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humildes; que se me critique, que se 
me ataque, que se me haga trizas si 
se está en pugna con mi modo de sen
tir. No tengo miedo a la lucha: de 
ella brota un chispazo de luz ••• 

Jorge Gram 
(La trinchera swada) 
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ADVERTENCIA INICIAL 

A veces uno encuentra algo que le interesa por circunst~ 

cias extraflas. Esto ocurri6 con el tema de mi tesis. Durante mi 

estancia en México, he oído varias noticias acerca del problema -

religioso, unas en pro y otras en contra. M'8 tarde, en una de -

mis clases de Historia de México, un profesor toc6 la cuest16n J::! 

ligios& con enfoque al Movimiento Cristero. De aquí empez6 a de.!!. 

pertarse mi inte~s en el asunto, pero puramente en el aspecto -

hist6rico. 

En otra ocasi6n, cuando buscaba libros en una librería, -

descubrí la novela Héctor de Jorge Gram. Este fue mi pl"imer con

tacto con la literatura cristera. A leerla naci6 mi inU!~s por 

hallar más material sobre los Cristeros • 

.11 ocuparme en el asunto, encontré que no había un estu

dio serio sobre la producción literaria de los Cristeroa. Las -

críticas son !JIUY escasas y &etas, muchas veces sin la base de una 

investigación formal. 

Por tanto, el interés enorme que la novela Héctor me des

pert6, lo poco que se conoce de esta literatura y la investiga

ci6n casi nula de este episodio de la literatura mexicana me han 

decidido a dar a conocer a Jorge Gram, el primer autor de novela 

cristera, cronol6gicamente hablando. 

Para una presentación fiel del autor y del panorama hist.2, 

rico, he recurrido al uso de citas para dar los diferentes puntos 

de vista que pertenecen al tema. 

Aaí, mi tesis tiene el propÓsito de presentar al iniciador 

de la novela cristera y los hechos que originaron tal clase de l.i 

teratura y dar a la luz un aspecto casi desconocido del panorama 

l i terario de México. 
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CAPITULO I. 

Introducci6n. 

El Ambiente Hist6rico. 

La historia de México, especialmente a partir de su co.n. -

tacto con la civilizaci6n europea, ha sido de lo más complejo y V.!! 

riada. Desde la conquista hasta afies recientes, el desarrollo y 

el progreso de México ha seguido un camino torml'!ntoso, 1riolento, 

lleno de intervenciones e influjos extranjeros, dictaduras e int~ 

reses individuales. Todas estas circunstancias han traído consi

go sus problem&s y, con frecuencia, alguna clase de lucha. El ÚJ. 

timo de estos conflictos , el Movimiento Cristero, estalló en 1926 

y se mantuvo en vigor de efervescencia hasta 1929, y fue uno de -

los más sangrientos en la historia de México. 

La Iglesia Católica ha sido en la hi storia de México uno 

de los factores máa importantes. La fuerza de su actividad (posi 

tiva o negativa) desde el prindpio ha sido de máxima importancia. 

Poco después de la llegada de Cortés, los religiosos plantar on la 

Cruz y empezaron la obra de evangelizaci6ll de los indios. Cortés 

y sus :~eguidore s tuvieron corro pre texto de l a conquista la ev~ 

lización~ en. verdad el m6vil de la mayoría fue l e ccdici 'i • 

"Se inici6 un activo movimiento misional y, 1:11. f:.L'.i.1ci 1no. 
abundaron e,;emplos apostólicos de auto-sacrificios y amor 
por l os indios. Los franciscanos y los jesuitas se dia
tinguieron en esta labor ••• Bautizaron miles y miles, pero 
tales 'conversiones' en masa fueron demasiado numerosas y 
repentinas para ser auténticas. 111 

La superficialidad de muchas de estas conversiones perdura hasta 

nuestros días dentro de las prácticas religiosas. Por lo general 

todos aceptRn que los primeros ai.os de actividad misional fueron 

sinceros y apost6licos, sin embargo, encontramos l o siguiente: 

"El clérigo secular Alonso González fué el primer religi.Q. 
so que desembarcó en MéY.ico, en el Cabo Catoche, el 5 de 
marzo de 1517, ~~lebrándose los primeros bautizos con los 
que se inici6 la difusi6n de las mentiras religiosaa."2 
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Las ambiciones personales y las influencias posteriores causaron 

la degeneraci6n de la noble tarea empezada por los religiosos. 

Desde los primeros días la Iglesia Cat6lica tuvo una pos.! 

ci6n de privilegio, recibiendo tierras, derechos y poder junto~ 

con sus obligaciones. A pesar de que la Iglesia recibi6 del Rey 

de Espa.fla mucho poder, al mismo tiempo recibió vari os de sus pro

blemas mayores. Por el sistema de la época, el Rey nominalmente 

(si no de hecho) tenía el control de la Iglesia. Este es uno de 

los primeros problemas de la Iglesia, uno de los que han tenido -

consecuencias dentro de casi toda la historia mexicana. 

Los primeros misioneros estuvieron consagrados a sus lab.Q 

res. Fueron los defensores de los indígenas, lo cual caus6 la -
I 

primera dificultad en México entre el poder civil y la 1Iglesia. -

La Iglesia acumuló bienes materiales y a pesar de los .clérigos -

buenos y consagrados a su ministerio , vino un nuevo azote: los -

clérigos mal i ntencionados lanza¿os de España, y, aun algunos pr~ 

parados en México, que no se conaagraron tanto a salvar las almas 

como a garant izar su propi a posición económica y sus comodidades. 

Por supuesto, esto causó una declinación en el aspecto rel:l.gioso 

y espiritual de la vida en Méxi co. No niego la necesidad de lo -

material en la labor de los mi sioneros, pero es to t iene unos lÍm.i, 

tes que no fueron respetados por el falso clero -cualquier cléri

go que usó su posición sin la disposiéión apropiada-. Si el espi 

ritu apostólico de loe misioneros hubiera sido conservado por la 

mayoría del clero, la historia de México bien habría podido ser -

menos confusa y sangrienta. Conviene notar que "un juez tan i,!!! -

parcial como el filósofo eminente de México, profesor Antoni o Ca

so, comentó no hace mucho que: 'Todo lo bueno en México se remoE, 

ta a los francisca.nos' • "3 

La Iglesia control6 la educaci6n desde el 

Colonia, ya que, en la ~poca pertenecía al clero, las únic 
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sonas preparadas para ensefiar. Muchas escuelas fueron est ableci

para los espafloles y sus descendientes y para los indígenas miJ! -

moa. Oficios, trabajos manuales, etc. fueron enseBados a los in

dios mientras que los estudios superiores eran casi exclusivamen

te para los espai'loles y los criollos. Los altos puestos je1'rqll;i 

coa fueron reservados para los espai'loles, pero en l os puestos de 

menor categoría admitieron a los criol los y, más tarde, a los in

dígenas. Esto tuvo repercusiones más tarde en el movimiento de -

independencia y en las dificultades internas de la Iglesia. Las 

escuelas de entonces eran de un alto nivel educacional en COll!JlB.I:!! 

ción con las escuelas de Europa, y profesores de primera catego

ría salieron de estas escuelas. 

Como empezaron las dificultades en Espaiia por la invasi6n 

de Napole6n, hubo muchos temores y sospechas en las colonias. Por 

confusión, temor de intervenci6n ext ranjera, etc. surgieron movi

mientos en México para aclarar la si tuaci ón. Saber hasta qué PUA 

t o estos movimientos quis ieron la independenci a es muy complejo. 

"Al iniciarse l a guerra de Independencia, el clero de la 
N~eva España se divi de en dos bandos , el uno a f avor de 
la revoluci6n y el otro por la causa del rey. Y el f eni 
meno se expli ca f ! ci lmente , pues bajo la bandera del r ey 
s~ agrupan los i ndivi duos del alto clero, los sacerdotes 
espafioles, y de los criollos y mestigos aquell os que ae 
hallaban imposibilitados para unirse al bando contrario, 
en tanto que la mayoría de los individuos del bajo clero 
levanta y propaga en diversas reg~ones del país la vo~ -
de la rebeldía."4 

El cura Hidalgo se levant6 contra las autoridades virrei

nales y este movimiento fue el paso positivo que al final llev6 a 

Mbico hasta su independencia. ~varios criterios acerca de la 

actitud de las autoridades eclesi'8ticas con respecto a la Guerra 

de Independencia. Afirma Portes Gil: 

"El Santo Oficio public6 un edicto excomulgando a Hidalgo 
por sedici6n, cisma y herejía; obispos e inquisidores l!lll 
zaban a diestra y siniestra las excomuniones y desde los 
pÚlpitos y en las intrigas religiosas se apoyaba el par tj. 
do realista."5 
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Por lo que respecta· a la primera parte de la afirmaci6n de Portes 

Gil, }>?demos refutarla con las palabras del Padre Cuevas, s.J.: 

"Los cargos de abierta herejía que a Hidalgo se hacen, -
son perfectamente infundados, la Inquisici6n misma no se 
loa hizo cuando fue acusado y todavía despu&s de la ca- · 
lumniosa acusaci6n, Hidalgo no solamente estuvo al fren
~e de la Parroquia de Dolores, sino que fungía en ella -
como de arcipreste, teniendo a su cargo la direcci6n y -
vicilancia de otros diecis&is sacerdotes. Cargo tal nun 
ca le hubiera confiado el prelado ni pemit!dolo la In-
quisici6n·, ai no hubiera tenido como infundada la acusa
ci6n de tan notorias y burdas herejías. Habría incurri
do en excomuni6n las autoridades eclesiásticas que a Hi
dalgo proveyeron y aostuvieron en su elevado y delicado 
puesto. 

Quien más papeles tenía contra Hidalgo, era el egregio 
Obispo Don Francisco Vanegas. Juntos los leímos e.n su -
sala de Querétaro, llegando a la concluai6n de que meras 
acusaciones hechas por enemigos irresponsables, an6nimos, 
y en aquellas circunstancias en que fueron hechas, no 
pueden, en conciencia, admitirse por ningÚn tribunal, ni 
menos cuando el acusado no puede defenderse."6 

Visto lo anterior puede asegurarse que tales afirmaciones han si

do hechas a la ligera y sin documentaci6n seria. 

Algunos historíadores presentan como un hecho "la Iglesia 

contra el Movimiento insurgente '' f~dándose en la excomun.ión de ·

Hidalgo y sus seguidores por el Obispo electo dn Michoacán, Abad 

y Queipo. Ea obvia la falsedad de este juicio y que &sta debe a 

mala interpretaci6n del edicto de 24 de septiembre de 1810, pues 

aunque, con el exceso de palabrer!a, el Obispo oscurece su opj. -

ni6n respecto del Movimiento de Independencia, como se puede ver, 

la excomuni6n no se basa en el Movimiento mi8lllO, sino en loa he

chos propiMente considerados como aateria de excomuni6n por el 

Derecho Oan6nicof el párrafo ocho del edicto mencionado dice: 

"En este concepto .. y usando de la autoridad que ejerzo c.sz. 
mo Obispo electo y Gobernador de esta Mitra, declaro que 
el referido don Miguel Hidalgo, Cura de Dolores, y sus -
secuaces, los tres citados capitanea, son perturbadores 
del orden público, seductores del pueblo, sacr!legoa, ~ 
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perJuros, y que han incurrido en la excomunión mayor del 
Canon: Siguis suadente diabolo, por haber atentado con
tra la persona y libertad del sacristán de Dolores, del 
Cura de Chamacuero y de varios religiosos del convento -
del Carmen de Celaya, aprision!ndolos y manteniéndolos -
arrestados. Los declaro excomulgados vitandos, prohi ~ 
biendo, como prohibo, el que ninguno les dé socorro, ªE. 
xilio y favor, bajo la pena de excomuni6n mayor, ipso -
facto incurrenda, sirviendo de monición este edicto, en 
que desde ahora para entonces declaro incursos a los con 
traventores."7 -

La Iglesia choc6 con el Partido Lib~ral principalmente 

por sus tendencias anticatólicas o entendidas como anticatólicas. 

Fue el caso que, desgraciadamente, cada bando tuvo sus radicales 

y loe del Partido Liberal alcanzaron suficiente fuerza y poder -

dentro de su grupo para que todos fueran clasificados como anticA 

tÓlicos y enemigos activos que trabajaban por destruir la Iglesia. 

En los primeros años de la Independencia, la Iglesia sos

tuvo su posición de preponderancia junto con las fallas que fue

ron de herencia española, como en los nombramientos de los Obis

pos por el Estado. Durante el periÓdo de la Independencia hasta 

la Constitución de 1857, hubo varios proyectos para limitar los -

poderes y los derechos eclesi&sticos. Sin embargo, los artículos 

de la Constitución de 1857 sólo contienen uno, el 27, para re.:i -

tringir la libertad de la Iglesia, el cual dice: 

"Art. -:rr.-La propiedad de las penonss no puede ser ocu
pada sin su consentimiento, sino por causa de utilidad P.!1 
blica y p~a indemnización. La ley determinar! la aut.2. 
ridad que deba hacer la expropiaci6n y requisitos con que 
'eta h.,a de veriticaree. 

Ninguna corporaci6n ciYil 6 ecleai,stica, cualquiera -
que sea su carácter, denominaci6n 6 objeto, tendr6 capaci 
dad legal. para adquirir en propiedad 6 ad!'llinistrar por s1 
bienes raíces, con la única excepci6n de los edificios -
destinados inmediata y directamente al servicio 6 objeto 
de la inatituci6n."8 

"'8 tarde, después de la intervenci6n francesa cuando 

triunf6 la Rep6blica, los gobernantes vieron con disgusto el pa-
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pel que la Iglesia había tenido en los asuntos políticos anterio

res. También vieron la necesidad de destruir el influjo y el po

der eclesiástico en los asuntos del estado. Así nacieron las Le

yes de Reforma "elaboradas bajo la sabia direcci6n del integérri

mo don B.eni to Juárez". 9 !ID 1872 falleci6 Juárez y su sucesor a -

la presidencia, don Sebastián Lerdo de Tejada "con el propósito -

de que no fueran derogadas fácilmente las propias Leyes de Reforma 

y que se reafirmara su existencia, las elev6 al rango de Constit~ 

cionales el 25 de septiembre de 1873".16 3i consideramos la si -

tuaci6n que imperaba en su época, sí podemos decir que las Leyes 

de RefoI'lllll t ra jeron inovaciones, pero en sí, algunas de estas re

fotinas son justas. Estas l eyes son las siguientes: 

"Art. 111.-El Estado y la Iglesia son independientes e.!! 
re sí. El Congreso no puede dictar leyes estableciendo 
ó prohibiendo religión alguna. 

Art. 2a.-El matrimonio es un contrato civil. Este y -
los dsáa actos del estado civil de las personas, son -
de la exclusiva competencia de los funcionarios y auto
ridades del orden civil, en loa términos prevenidos por 
las leyes, y tendrán la fuerza y val i dez que las mismas 
les atribuyan. 

Art. 32.--Ninguna instituci6n r eligiosa puede adquirir 
bienes raíces ni capitales impuestos sobre éstos, con -
la sola excepci6n establecida en el ar t. Z7 de la Cons
ti tuci6n. 

Art. 4R.-La simple promesa de decir verdad y de CU!!. -
plir las obligaciones que se contraen, auatituirá al 1l:!. 

ramento religioso con sus efectos y penaa • 

.lrt. 5ta.-Nadie puede ser obligado á prestar trabajos -
personales s i n la justa retribución y ain su plen co.D, -
sentimiento. El llltado no puede pel'llli tir que se lleve 
á efecto ni!lglÚl contrato, pacto 6 convenio que tenga -
por objeto el lleDOacabo, la pérdida 6 el irrevocable - 
sacrificio de la libertad del hO!llbre, ya sea por causa 
de trabajo, de educaci6n 6 de voto religioso. La ley, 
en consecuencia, no reconoce 6rdenea 11<>násticas, ni pu~ 
de pe111li.tir su establecimiento, cualquiera que sea la -
denominaci6n Ú objeto con que pretendan erigirse. Tam
poco puede admitirse convenio en que el hombre pacte su 
proscripci6n 6 destierro."11 
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La Iglesia tuvo raz6n en quejarse de algunos artículos o del modo 

en que fueron P.plicados. En suma, estoy de acuerdo con MacFar

land cuando dijo: "Desde que la Independencia fue ganada en 1810, 

la Iglesia siempre ha estado en conflicto con el gobierno mexica

no. Políticamente la Iglesia muchas veces ha tomado partido 

cuando, si se hubiera mantenido fuera del conflicto político, ha

bría evitado mucho sufrimiento".12 

Pasamos al Porfirismo. Durante el ~imen de D!az exis

tieron las mismas leyes pero no eran ejecutadas; sin embargo, el 

proponer a DÍaz como partidario completo de la Iglesia no coinci

de con la opini6n de la Iglesia. Hubo un cambio de importancia 

para la Iglesia en el artículo 27 y tal evento está expuesto por 

Portes Gil así: 

"De situaci6n tan ventajosa {bajo el ~imen de Díaz) se 
aprovech6 todo el clero en general, pero especialmente el 
cat6lico, con violaci6n flagrante de la Constituci6n Po
lítica de 1857 y de las Leyes de Reforma. Y esto era DA 
tural y justificado ya que el Presidente era el primero 
en violar esa Constituci6n y esas Leyes de Reforma, y -
así fu& como por influencias del mi11110 clero se cons.1 -
gui6 la reforma de la Última parte del artículo 27 Cons
titucional en los t&rminos siguientes: 'Art. 27 ••• Las -
corporaciones e instituciones religiosas cualesquiera -
que sean su carácter, denominación, duraci6n y objeto, y 
las civiles cuando estén bajo el patronato, dirección o 
administraci6n de aquéllas o de ministros de algÚn culto, 
no tendrán capacidad legal, para adquirir en propiedad o 
administrar más bienes raíces que los edificios que se -
destinen inmediata y directamente al servicio u objeto -
de dichas corporaciones e instituciones, tampoco la ten
drán para adquirir y administrar capitales impuestos so
bre bienes raíces. 

'Las corporaciones e instituciones civilee que se en
cuentren en el caso expresado, podrán adquirir y adminiA, 
trar además de los referidos edificios, los bienes inmu.! 
bles y capitales impuestos sobre ellos, que se requieran 
para el sostenimiento y fin de las mismf.S, pero con su~ 
ción a los requisitos y limitaciones que establezca la -
Ley Federal que al efecto expida el Congreso de la Uni6n 1

• 11 13 
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Constitución cuando éste es en favor de la Iglesia. 

Un nuevo movimiento revolucionario se formó contra la di~ 

tadura de Díaz. En 1917 hubo una. nueva constitución, la cual tu

vo sus bases fundamentales en la Constitución de 1857 y las leyes 

de Reforma. teta fue más intransigente y causó nuevos choques -

con el ~lero. La Constitución de 1917 fue uno de los múltiples -

puntos de partida de dqnde surgió el Movimiento Cristero; así, voy 

a tratar esto más ampliamente en la segunda y tercera parte de la 

introducción. 

Obregón, durante su gobierno, dijo que las bases de su :ri 
gimen eran fundamentalmente cristianas y que su programa no podía 

ser causa, en lo mínimo, de daflo al programa de la Iglesia Cat6ll, 

ca. Esto depende totalmente del concepto que Obreg6n tuviera del 

programa de la Iglesia y de su idea de la palabra daflo. 

Estl,Ullos ya en la ~poca de Callee. ])Jrante la llamadB di~ 

tadura de Calles, hubo de todo. Las leyes existentes, aunque no 

aplicadas antes, fueron ejecutadas vigorosamente. Brot6 la Sai! -

g:re y vino la lucha. As{ empezó el Movimiento Cristero. 

Concluido así el panorama general del ambiente histórico 

-que he queJ'~do presentar de modo breve y fiel- tenemos ya la ba

se s~.y• l~ .cual fincar el tratamiento de las causas y razones -

del ~lt<>~im~ento ~~stero. 

e~ y ~ªº!\!& d!,\-. .Movimiento ~ri&te¡o .. . 

"!lasta 1914, el clero mexicano, si no hab{:a recuperado -

sus v~tajas y privilegios anteriores a 1856, s!--por lo menos-

había hallado un lllOdus vivendi que lentamente le conducía a la ~. 

alizaci6n de sus constantes ambiciones. La dictadura toleraba -

sus manejos, y aun intervenía de tarde en tarde, en provecho pro

pio, en relaciones de los intereses de la Iglesia sin que existí~ 

.rs concordato alguno. 1114 La dictadura porfirista acabó de modo -

violento con la revolución maderista. Madero y sus partidarios -
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lograron la capitulaci6n de Díaz y result6 Madero como presidente 

de México. Sus ideales como jefe revolucionario y presidente -~ 

eran de altísima calidad. A pesar de sus buenas intenciones YPr.2. 

p6sitos idealistas, en cuestiones políticas era un novato. 

"Pero al triunfo del señor Madero, quedaban urgentísimos 
problemas que resolver: la situaci6n del proletario, -
del indígena, del campesino, los problemas políticos, en 
fin. El sef.or Madero se encontr6 con que no hab!a ---
otros elementos de qué disponer que los mal preparados 
que le habían ayudado a hacer la guerra y los restos -
del antiguo régimen, y necesariamente tuvo que echar m.!i 
no de muchos de éstos para no encontrarse frente a un -
caos. Pero el resultado fué que en el fondo le odiaban, 
no estaban conformes con su obra ni con su ideología, y 
bien pronto lo traicionaron sin que tuviera tiempo de -
abordar la restauraci6n conatitucional."15 

Con intrigas, Victoriano Huert a logr6 el asesinato de Madero y t..Q. 

m6 posesi6n de la presidencia. 

Mientras tanto, surgi6 el Movimiento Constitucionalista -

en Coahuila; la legislatura di6 el poder a su gobernador, Carran

za, para reestablecer el orden Constitucional. Otras facciones -

se unieron a Carranza, entre las cuales estuvieron Villa, Zapata, 

Obreg6n y Calles. Después del triunfo, vinieron varias l uchas e,n 

tre las facciones para tomar el poder. El be.ndo csrrancista doraj,_ 

n6 y él cit6 al Congreso Constituyente de 1916, el cual se reuni6 

en Quer6taro. 

De este congreso result6 la Constituci6n de 1917, la cual 

tiene sus bases en la Constituci6n de 1857y en las Leyes de Refo,!. 

ma. En referencia a las Leyes de Reforma encontramos la afirma

ci6n del Lic. D. Luis Cabrera, quien tuvo puestos y encargos im

portantes fin la escena política de México: "Estas leyes (las de 

Reforma) deben subsistir en la actualidad porque subsisten toda-
16 

vía las condiciones sociales que las originaron." 

En relaci6n con la Iglesia encontramos los siguientes ar

tículos de la Conatituci6n de 1917: el artículo 3 que se refiere 
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a la ensefiana 

a la enseñanza; en el artículo 5, párrafo III, se habl a de la p:r:Q. 

hibici6n de las 6rdenes monásticas y el voto r eligioso; el artíc~ 

lo 24 trata de la celebraci6n del culto público¡ el artícul o 27, 

párrafos II y III, que rigen sobre los bi enes raíces de la Igl e

sia; el artículo 130 que en su totalidad contiene nonnas, reglas, 

y prohibiciones para las iglesias y sus ministros. istos ar tícu

los están en el Apéndice, en la parte intitulada "Los artíc 1llos -

de la Constituci6n". 

Así, en 1917, las autoridades eclesiásticas mexicanas hi

cieron una protesta contra la Constitución, protesta que no tuvo 

efecto ni a favor ni en contra de la Iglesia porque dicha Consti

tución todavía no había entrado en vigor y tal vez porque la pro

testa fue hecha en el extranjero y, como dice MacFarland, "mi in

formante me asegur6 que mientras la opini6n pública no cuenta na

da en México, la que viene del extranjero tiene una enonne influ

encia11.17 

"Fué durante el Gobierno del Gener1;1 l Plutarco SlÍas C,!! 

lles, cuando se comenzaron a poner en práctica los preceptos con.Ji 

ti tuci.onales en todo rigor, comenzando por reglamentar el art ícu

lo 130 constitucional, y obligando a los sacerdotes a registrarse 

como encargados de los templos y a hacer los inventarios corres

pondientes. Esto bast6 para que el Clero contestara con un alar

de público de desobediencia y rebelión. No obstante nue la medi

da era la consecuencia más natural del artículo 130 de la Consti

tuci6n; no era posible que el clero pretendiera que el Gobierno -

dejara de cumplir con su obligación, desde luego, porque no exis

tía ninguna raz6n para ello. Pero esta disposición, perfectamen

te natural y consecuencia de la Constitución misma, fué comentada 

por el clero como manifestaci6n del ext remado radicaliSl!lo del Ge

neral Calles, como actos de safia contra la religi6n, s in ver que, 

por una parte, en nada se atacaba a la religi6n , y por ot r a, es ta 
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disposici6n estaba Íntegramente contenida en la Constituci6n, y • 

el reglamentarla no era más que ponerla en vigor" . 18 En 1926, de 

nuevo, la Iglesia en México hizo una protesta, la misma del año -

1917, la cual se basa en que algunos artículos de la Constituci6n 

violan l os derechos de los individuos y de la Iglesia. Es una d~ 

fensa de la libertad religiosa hecha por los Jefes de l a Iglesia 

Cat6lica en M~xico. La parte más importante de esta protesta es

tá en el Ap~ndice, intitulado "Las cartas pastorales de los Obis

pos mexicanos" . 

La protesta no fue recibida con simpatía, y Calles, con -

intransigencia, aceleró la imposición de las leyes. El punto de 

vista de Calles está expuesto en su entrevista con el señor Page , 

corresponsal de los peri6dicos Hearst : 

"Naturalmente que mi Gobierno no piensa siquiera suavizar 
las reformas y adiciones al Código Penal que han tomado -
como pretexto líderes pol íticos católicos y malos prela
dos en nuestro país, para oponerse a la o~ra ~econstructj. 
va y revolucionaria social que estamos llevando a cabo, y 
cada nueva ma"lifestación de animosidad u oposición o es
torbo a las tareas administrativas de mi Gobi~rno, se t r.J! 
duci rb. f orzosa.mente en nuevas medidas de represión para -
quienes no acaten o desconozcan las leyes de Mi:í:.dco."19 

La Iglesia no veía modo alguno para su defensa, contra 

l as leyes que vió como anticatólicas, que l a suspensión del cul to, 

disposici6n contenida en la Carta Pastoral de los Obispos Mexica-. 
nos, del 25 de julio de 1926, que sefiala a los Jefes de la Igle-

sia Católica la obligaci6n a dar a conocer que las leyes incompa

tibles con la Iglesia no dejan más remedio que suspender el culto 

público que exija la intervención del sacerdote. La posición y -

las disposiciones de la Iglesia están, en su mayoría , en el Apén

dice titulado "Las cartas pastorales de los Obispos mexicanos". 

M!s tarde la Iglesia mandó a Calles una carta explicando 

su posi ción y expresando la e~oeranza que tenía de que él pudiera 

ayudar a arreglar la situación. La acti tud de Calles est~ bien · 
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manifestada en el segundo párrafo de su respuesta: 

"Como la facultad de iniciar leyes o decretos compete, 
como lo seflala el artículo 71 de la Constitución, al -
Presidente de la República, a los diputados y senado
res al Congreso de la Unión y a las legislaturas de -
los Estados, han ejercitado ustedes correctamente su -
derecho de petición al dirigirse a uno de los capacit! 
dos para iniciar las leyes¡ pero debo decirles, con t,2 
da sinceridad, que soy el menos adecuado para atender 
esa petici6n y para iniciar derogaciones y refonnas -
consti tucionales que se solicitan, porque los artícu
los de la Constituci6n que se impugnan se hallan en -
perfecto acuerdo con mi convicci6n filos6fica y polí
tica, por lo que no puedo ser yo quien presente ni -
apoye ante el Congreso General una iniciativa semejB!!, 
te."20 

Los Obispos, siguiendo el consejo indirecto dado por Ca

lles acerca de c6mo hacer los cambios en laa l eyes, presentaron -

entonces un memori!!.l. a la Cámara de Diputados piditmdo l a refonna 

rn varios artículos de la Constitución. La respuesta fue comple

tamente negativa y, además , la Cfunara expuso que los Jefes de l a 

Iglesia Católica han. perdido su calidad de ciudadanos mexicanos. 

Así, ni las peticiones de los Obispos ni las de los Cat6licos tu

vieron ~:xito. La respuesta de la Cfunara está en el .A.pi~ndice, "R2. 

eoluci6n de la Cámara de Diputados" . 

Por tanto, encontramos varios discrepancias en 1.a Consti

tuci~n. En el artículo 6 vemos que la manifestaci6n de las ideas 

no será objeto de ninguna inquisici6n· judicial o administrativa. 

El artículo 7 asegura que .. inTiolable la libertad de escribir y 

publicar escritos sobre cualquiera materia. El artfoulo 8 mani

fiesta que los funcionarios y los empleados públicos respetarán -

el derecho de petici6n. En cuanto a la ciudadanía, el artículo -

34 dice que son ciudadanos los que tienen calidad de mexicanos -

por nacimiento o naturalizaci6n. En el artículo 35 explica que -

las prerrogativas de todo ciudadano son: votar en las elecciones, 

ser candidato para loa cargos gubernamantales y asociarse para -
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tratar los asuntos políticos del país. El artículo 36 da las -~ 

obligaciones de l os ciudadanos, que son: votar en las elecciones 

y desempefiar los cargos elect orales y municipales. Estos artícu

los est!n en el Apéndi ce, en la secci ón "Los artícul os de la Colll! 

tituciÓn". 

En contradicción vemos el Artículo 130, párrafo 9: 

"Los ministros de los cultos nunca podrán, en reunión P.:!i 
blica o privada conetituíd& en junta, ni en actos del 
culto o de propaganda religiosa, hacer crít ica de las lJ!. 
yes fundamentales del país, de las autoridades en parti
cular, o en general del Gobierno; no tendrán voto activo .2l 
ni pasivo, ni derecho para asociarse con fines político~ 

También encontramos otra contradicción ~n el Artículo 130, párra

fo 13, que dice: 

"Las publicacionea pe1~Ódicas de car1cter confesional.ya 
sea por su programa, por su título o simplemente por sus 
tendenc i as ordinarias, no podrán comentar asunt os polítj_ 
coa nacionales ni informar sobre actos de las autorida
des del país , o de particulares, que se relacionen dire_9. 
tamente con el fu.~cionamiento de las instituciones pÚbli 
cas ."22 

Los primeros artí culos ci tados cl8ll.l los derechos, las obligaci o~es 

y los requisitos de la ciudadanía y el ar tículo 130 desdice l o fu.,:l 

terior a t al grado que los ministros de cul tos son ciudadanas sin 

derechos . NingÚn gobierno debe esperar mucha leal tad de los ciu

dadanos puestos en semejantes condiciones. Sin embargo, el clero 

demostr6 mucha m!s fidelidad de la que reconocen los partidarios 

del gobierno. 

A pesar de las mÚltiplés afi:nnaciones de que el sacerdote 

no tiene nada que ver en lo político y lo civil, encontramos que 

Uro11, un anticlerical y partidario de Calles, define as! al sace..r. 

dote: 

"El sacerdote es en todas las civilizaciones el guía, el 
capit&n sagrado que debe ir al frente de los ejércitos -
humanos alent&ndoles e inyectándoles valor para que pue
dan triunfar en l a más ruda de las batallas, en l a eter
na batalla de la vida."23 
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Sin embargo, más tarde, &1 mismo, quejándose del clero dice que -

"El clero se opone abiertamente a nuestro régimen democr&tico, al 

Gobierno del pueblo para el pueblo,"24 pero en referencia al ré
gimen democr&tico hay la afirmaci6n de MacFarland en el sentido -

de que "!6xico en toda su historia nunca ha tenido un gobierno -

verdaderamente democr&tico y siempre ha sido nQ6ligente en la -

observancia de sus varias constituciones y sus múltiples leyes.•~5 

En suma, la actitud del gobierno y sus partidarios est& bastante 

bien expresada por Uroz cuando dice: "si los muchos clérigos que 

ha aguantado nuestro pueblo hubieran cumplido su misión espiritu

al y se hubieran ceñido a procurar la exaltación de les valores -

invisibles, en vez de politiquear y hacer labor de oposici6n y de 

intriga a nuestras instituciones democráticas, tal vez hubieran -

podido tolerar .nuestros mandatarios su permanencia en nuestro sue- 

lo y su convivencia con nuestro P11eoblo (subrayado por mí). 11 26 

Los intentos de los Obispos para arreglar el problema fu~ 

ron frustrados. El apoyo de los Cat61icos y sus maniobras pacÍfi 

cas para lograr el establ ecimiento de una posici6n l egal y jv~ta 

para la Iglesia no dieron fruto. Son estas razones bM.t&nte par& 

que los Cat6licos vieran que el gobierr.o no aceptaría sus procM.1 

mientes tranquilos ni estaba dispuesto a rectificar la situación. 

Llegada a este punto la presión, acumulados los actos in

justos para los Cat6licos, SU8 movimientos, hasta entonces pacÍfi 

cos, tuvieron que convertirse en violentos. Vino la lucha. 

El Movimiento Cristero. 

"En 1926 tras de abandonar los templos y cumplirse la -

amenaza del Arzobispo Mora, provoc6 una rebeli6n armada que si no 

llegÓ a poner en peligro, ni con mucho, la estabilidad del Gobie,!: 

no, sí cost6 mucha sangre y gnµldes p&rdidas sin provecho de na

die. Por más que algunos obispos protestaron no aprobar el movi

miento,, no pocos sacerdotes se pusieron al frente de las chusmas 
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engañadas y fanáticas." 27 Así explica Portes Gil el nacimiento -

del Movimiento Cristero. En realidad, este movimiento ns.ci6 en -

gran parte de la actividad de la Liga Nacional Defensora de la 14, 

bertad Religiosa. Este grupo trat6 durante mucho tiempo, por me

dios pacíficos, de mejorar la situaci6n. Uno de sus m~todos fue 

el "boycot" econ6mico. Acerca del esfuerzo de la Liga, en su -

"boycot", para obligar al gobierno, pacíficamente, al mejoramien

to de las condiciones de la Iglesia, dice Uroz: 

"No es, por consiguiente, que al Gobierno pretenda arran
car del cora.z6n de nuestros compatriotas los sentimientos 
cristianos, no, porque cuanto m!s a1Taigados los tengamos 
en nuestras almas, seremos mejores ciudadanos .Y cuanto más 
vida prácticamente cristiana hagamos, más engrandeceremos 
a nuestra patria y a nosotros mismos. 

Es criminal, antipatri6tico y hasta anticristiano pre
tender paralizar la vida de la naci6n, cuando se está bu.§. 
cando y comezando a convertir en bella realidad el mejor.!!_ 
miento moral y económico de nuestro pueblo."28 

Entonces, especialmente en las provincias, la persecuci6n o el i.!! 

transigente cumplimiento de las leyes lleg6 a un extremo tal que 

hizo muchas víctimas en sacerdotes y en laicos. 

En el Ap&ndice de "Mártires Mexicanos", aparecen las co

pias de documentos en que se hace costar que ciudadanos de dife

rentes condiciones sociales y de diferentes edades fueron muertos 

en la persecuci6n religiosa. 

Así, con estos hechos, en varias regiones la gente espon

t&neaaente tom6 las armas para defenderse. Varios Obispos fueron 

desterrados. Las organizaciones Cat6licas, como la Asociaci6n C~ 

t6lica de la Juventud Mexicana, la Acci6n Cat6lica y estudiantes, 

profesionistas y obreros han dado mártires por sus creencias. En 

Jalisco, Michoac&n, Zacatecas y Guanajuato brot6 la sangre. 

Los Obispos, en el destierro, dieron a conocer su posj. -

ci6n contra la resistencia armada, pero como el conflicto se in

tensificaba enormemente, varios de ellos empezaron a es tudi ar l ri 
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legalidad de la defensa armada que antes habían condenado. De e_!l 

to, salió la carta pastoral del Arzobispo de Durango, D. Jos~ Ma
ría González, desde Roma, con su sanci6n a la actitud de los fie

les para defender sus derechos por los medios necesarios. 

La Liga fue el medio para reunir los fondos necesarios P.!. 

ra la lucha, comprar el parque y l as armas y entregarlos a los -

combatientes. La Liga continuó su campafla de propaganda y di s tlj_ 

bución de las noticias relacionadas con la lucha y la persecuci6n. 

El lema o, mejor, el grito de batal l a de estos combatien

tes era "Viva Cristo Rey" del cual surgió el mote de "Cristeros". 

Est os Cri s t eros t enían en sus filas muchas mujeres combatientea. 

Pue una lucha de Pe y de Aaor por eu causa. 

Los jefea Cristeros no niegan que babia elementos mln.

doe dentro de sus grupos, loa cuales difamaron el movimiento con 

su comportamiento. Sin embargo , la inmensa mayoría de ellos eat.A 

ban consagrados a su causa. Hubo algunos excesos de barbarie por 

ambos lados, pero las tropas federales eran mejores "artistas" en 

la crueldad y fueron muchíoimo más sanginarias. Varios oficiales 

del gobierno, para pintar a los Crist eros como inhwnanos, les --

atribuyen los actos de las tropas federales. 

El artículo 16 de la Constitución fue violado con frecue.s. 

cia; "Nadie puede ser molestado en su persona. familia, domicilio, 

papeles o posesiones, sino en virtud de mandamiento escrito de la 

autoridad compet ente, que funde y motive l a causa legal del procJ. 

di miento11
•
29 Nada de esto se respetó: papeles y posesiones f'ue

ron confiscados y muchos sufrieron toda clase de ataques en su -

persona y domicilio sin mandamientos escritos ; "No podrá librarse 

ninguna orden de aprehensi6n o detenci ón a no ser por l a autori

dad judicial , s i n que preceda denuncia , acusaci6n o querella de -

un hecho determinado que la ley castigue con pena corporal, y sin 

que est6n apoyadas aquellas por declaración, bajo protesta, de --
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persona digna de fe, o por otros datos que hagan probable la res

ponsabilidad del inculpado, hecha excepción de los casos de fla

grante delito en que cualquiera persona puede aprehender al deli.,g 

cuente y a sus cómplices, poniéndolos sin demora a disposición de 

la autoridad inmediata", 30 sin embargo, mucha gente fue aprehend,i 

da y hasta encarcelada sin denwicia alguna, sólo por sospecha.tal 

vez basándose en "•••º por otros datos que hagan probabl e la res

ponsabilidad • • • " ¿es, el ser Católico, un dato suficiente? 

La parte del gobierno en estos acontecimientos tambi6n ts 

mó forma en el hecho de q1.1e tSste trató de fundar una iglesia "ci_g, 

mática" pero "parece que el gobierno de Mbico falló rotundamente 

en su intento de formar la llamada iglesia 'cism!tica ' , y los lí

deres de la Iglesia en M~xico han mostrado una actitud vigorosa -

lu cual ha tenido no poca influencia on mantener a l a gente fiel 

a sus instituciones religiosas11 •
31 

En la cuestión de la educación h\lbo múltiples problemas -

para la Iglesia: publicaciones del gobieino -el peri6dico ~ 

~- y lib1~s para las escuelas ~olecci6n F..scolar Socialista, Li-

2.,ertate- que fueron completamente anticatól:ices . El señor MacFa.r 

l and e!'lcontr6 en un i.nfonne de un gobernado·!' del Estado de Jalis

co 10 siguiente: "Otro de los aspectos de las labores de los --

maestros, al presente, es muy importante si se considera que la -

educación socialista no se limita a ensei'lar a leer, escribir y S,Y; 

mar; también debe luchar contra prejuicios y fanatismos formando 

grupos--anticlericales y antirreligiosos 11
•
32 Por esto los Católi 

coa vieron el sistema de educación pública con mucha reserva. 

Una obsel"V'ación más del aei'ior MacFarland acarea de la ac

tuadón del gobierno y la Iglesia está en estas líneas: "Por su

puesto, los cargos hechos por anticlericales radicales son descu,i 

dadmente exagerados. Los revolucionarios hablan piamente acerca 

de la explotaci ón de los pobree mientras que, al mismo tiempo -
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ellos dividen la propiedad o penniten su divisi6n entre los polí

ticos y los generales. Mientras que la Iglesia ha recibido dine

ro por presi6n indebida, los políticos simplemente lo han robado. 

El cargo constantemente repetido de que la Iglesia está ejercien

do poder temporal, descansa sobre bases débiles en el tiempo pre

sente. Los sacerdotes fueron castigados pero no oímos sobre san

ciones a los políticos deshonestos. Representantes del Estado hl! 

blan mucho acerca de la Constituci6n, mientras que muchos otros -

la violan, como ha hecho la Iglesia, aunque no abiertamente, pero 

la violan." 33 

Los Cristeros continuaron su lucha hasta 1929 cuando el -

"arreglo" entre la Iglesia y el gobiérno mand6 que dejaran de lu

char. Acab6 así la mayor parte de una de l as guerras más sa.n. 
grientes en la historia de M~xico. Una lucha tan apasionada y -

sangrienta tuvo que dejar hondas huellas en la literatura mexica-

na. 
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ence.11 

18.--Portes Gil, Op. cit., p. 10). 

19.--Declaraciones del Presi dent e de la República, señor ger.ere l 
don Plutarco Elías Calles, México, El Univer s& l, 26 de jul i o 
de 1926. 

20 .--Res uesta de l Presidente de la Re Ública sef.or eneral 
Cal lP. s , a los Obispos Mexi canos, M xi co, Excelsior, 20 
ae agosto de 1926. 

21 .--Const i tución Polít ica de l os Estados Unidos Mexicanos , Méxi 
co, Departamento Edi t orial de la Dirección Ger,e ral de Educa
ción PÚ~lica, 1917 , P• 95 · 

\ : · 

22 .--Idem, P• 96. 
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23·--Uroz, Op. cit., p. 49. 

24.--Idem, P• 55• 

25.--MacFarland, Op. cit., p. 25. 

"Mexico has never in all its history had a really democratic 
government and it has always been negligent regarding the 
observance of its several constitutions and its multitude of 
lavs." 

26.--Uroz, Op. cit., P• 41 . 

27.--Portes Gil, Op. cit., p. 106. 

28.--Uroz, Op. cit., P• 98. 

29.--Constitución Política de los Es tados Unidos Mexicanos, 
PP• 10 y 11. 

30·-Idem, p. 11. 

31.--MacFarland, Op. cit., p. 76. 

"The Mexican government appears to have entirely failed i n 
its effort to devolop a so-called 'Schismatic' church, and 
the leadere of the Church in Mexicc have shown a splendid 
courage whi ch has had no small influence in holding the pe.Q. 
ple loyal t o their teligious i nst i_ tutions." 

32. --MacFarland, .Qp· cit., PP• 86 y 87. 

"Another one of the aspects of the tasko of the teachers, 
at the present moment, is ver;¡ important if it is co nsider
ed that Socia1i.stic education does not stop at t eaching to 
read, write and count; it should also fight p:rejudice::i ani 
fanaticis:ms by forming groups-anti-clerical and anti-reli
gious." 

33.~MacFarland, Op. cit., PP• 75 y 76. 

"Of course, the charges made by the extreme anti-clericals 
are recklessly exaggerated. The revolutionists talk piously 
about the exploitation of the poor while at the same time 
they divide property or pennit it to be divided among politi, 
cians and generala. While the Church has secured money by 
undue pressure, the politicians have simply stolen it out
right. The constantly repeated charge that the Church is 
exercising temporal power stands upen very feeble grounds at 
the present time. Punishment is meted out to priests but we 
hear nothing about any reprisals upen dishonest politicians. 
Representativas of tha State talk a great deal about the 
Constitution, while many others, though not openly tlefying 
it as the Church has done, nevertheless violate it." 
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CAPITULO II. 

Jo::-ge Gram. 

Su Vida. 

Estos datos fueron propor
cionados o confinnados por 
familiares de Jorge Grarn. 

El autor, sobre quien he hecho mi i nvestigaci6n, escribió 

con.el pseud6nimo de Jorge Gram. Con este nombre es conocido en 

el mundo literario, pero en realidad es el Sr. Canónigo Lectoral 

Doctor David G. Ramírez. 

El Padre Ramírez,originario de Oaxaca, Oaxaca donde nació 

en 1889, fue hijo de un exaltado liberal juarista y fue él quien 

pronunció la oración fúnebre de Juárez en Oa.xaca. Su hijo, el C-ª 

n6nigo Ramírez lo convirti6 a su propia fe. 

Rarnírez hizo sus pri meros est udios en una escuela oficial 

en l a ciudad de México. Más tarde, estudió la SF)Cundaria y el b~ 

chillerato en el seminario de Dtirii."lf:O. Durante sus afíos escol_§; -

res en el seminario, Ramírez sufrió, como t odos los seminaristas, 

el rigor de la revolución carrancista. El seminario fue cerrado 

varias veces, mas las clases sigi.üeron clandestinamente en ce.sa.s 

particulares. Es tos primeros at ropellos del gobiern·), '.l'1 11· C'J e~ 

tión de los seminarios, dejar on en el Padre Rarnírez una impresión 

honda que es evidente en sus obras en lo referente al gobierno. 

A pesar ~e l os múltiples problemas de la época, el joven 

Rarnírez fue ordenado en el ar~ de 1918. Por circunstancias rei -

nantes, él tuvo que salir de D1rango a buscar un Obispo para ord~ 

narse. Por arreglos de un sacerdote en Ac."11ascalientes, fue posi

ble que un Obispo viniera para ordenarlo. Así en julio de 1918, 

David G. Ramírez se convirti6 en el Padre David G. Ramírez, sace.!: 

dote Católico. No se guarda el dato de quién f'tY;l el Obispo que -

lo orden6. 

El nuevo sacerdote se fue al Colegio PÍO Latinoamericano 
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en Roma. 

pronunci6. 

Allí empez6 su fama de orador por varios discursos que 

Se doctoró en la Universidad Gregoriana. Con motivo 

de la visita del Rey Alfonso XIII de España al Vaticano, la pieza 

oratoria para la recepción le fue encomendada al Padre Ramírez, -

En una audiencia privada con el Sumo Pontífice, Pío XI, le nombr6 

Monsefl.or. 

Con el objeto de asistir al Congreso Eucarístico Nacional 

de octubre de 1924, el Doctor Ramírez regresó a México. Reanudó 

su labor sacerdotal en la Arquidiócesis de Durango. Siempre se -

distinguió por sus altas dotes para la oratoria sagrada. 

_cuando la cuestión religiosa tomó aspecto de persecuci6n, 

el Padre Ramírez lanzó discursos , sermones y conferencias contra 

la intrans i gencia del gobi erno. Por tales cosas, él fue encarce

lado y permaneció en prinión algÚn tiempo; fue sacado para fus.i -

larlo, pero l a "ejecución" fue hecha con tiros de salva. ¿La in

tención? Probar su temple. Gracias a las amistades que cultiv6 

entre los propios callistas , la pena de muerte le fue cambiada ~ 

por el dest ierro. 

Desterrado en 1927, el Padre Ramírez estuvo en los Est-ª- -

dos Unidos y en E.'uropa. &\ Europa actuó como secretario del Sr . 

Arzobispo de Durango, José María González y Valancia. Hizo un r_§_ 

corrido por muchos países exponiendo s~ punto de vista sobre los 

acontecimientos del problema religioso en México. Hay bases para 

presumir que la famos Carta Pastoral atribuida al Arzobispo de ~ 

rango, bendiciendo a los Cristeros, fue obra del Padre H.amírez, -

En su estancia en los Estados Unidos, diÓ conferencias por radio, 

pero los consulados mexicanos se movieron para retirarlo. 

Cuando Portes Gil y el Obispo DÍaz efectuaron los "Arre

glos" de 1929, una de las condiciones fue la permanencia del Can.§. 

nigo Ramírez fuera de M~xico. Así, no entr6 de nuevo al país si

no hasta 1936. 
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A s u regreso, trabajó en la Arquidiócesis de Durango,pri.!! 

cipalmente en la enser.anza en el Seminario de Durango. Su actitud 

frente a los "arreglos" fue rotundamente contraria y, es obvio que 

no veía al gobierno con simpatía. 

Durante el Congreso h'ucnrístico de Durango en 1947, se r~ 

anudaron l os problemas entre el Es tado y la Iglesia. Al principio 

el gobierno puso muchas dificultades para que el Congreso no lle

gara a efectuarse, sin embargo, por medio de cor.venia amistoso el 

Arzobispo y el Gober nador de Durango resolvieron los puntos más -

salientes. El Canónigo Ramírez pronunr.i6 un discurso duro contra 

el gobierno por es t orbar la organizaci6n del Congreso. 

En toda su vida y su obra, el Padre Rarnírez tuvo choques 

con el poder civi l y a veces con l~ autoridades ec lesiásticas. 

A princi pi os de dicierr,bre de 1950, el Padre RaL!!Írez fall~ 

ció en el Hospital Civil de Durango. Su vida había sido mu.y acti_ 

va co'.!lo aut or literario, orador y defensor de l a I¡,;lesia. Has t a 

el fi n mantuvo ul ean íri tu belicoso que l o anim6 sie:~p re .Y murió 

s in reconc i liarse con el f,'Obierno. 

Relación de su Vi da con su Obra. 

El Padre Ramí r ez , bien conocido en Europll por su elocuen

cia, dedicó buena parte de su vida a escribir obras sobre la cue.§. 

tión religiosa en México. 

Su primer escrito es un folleto, La Cues tión de Méxi~~·-

Una ley inhumana y un pueblo víctima. Este fue publi cado en Eur.Q_ 

pa baj o el pseudÓnimo de Jorge Gram. Así, hasta su Última obra,

el Padre Ramlrez escribi ó sus libros con este nombre para pro t~ -

gerse a sí mismo y a sus fami liares porque sus producciones fue -

ron en ~casiones fuego contra el gobierno. 

Más tarde sal ió su primera novela, Héctor, de ambiente m~ 

xicano. A mi juicio , l a figu ra del Padre Ramírez se re t rat a en -
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su personaje, el Padre Gabriel Arce. Puede advertirse la semejan 

za por las dificultades que dicho Padre tuvo que sortear con las 

frecuentes clausuras de los seminarios donde estuvo, y por el he

cho de que ambos hicieron estudios en Roma. Trunbién hay frecuen

tes semejanzas entre las ideas del Padre Gabriel a favor del Movi 

miento Cristero con las del Canónigo Rrunírez. El Padre Arce, ca

?ellán clandestino de los Cat6licos, no corresponde al Padre Ram.i 
rez, pero tal vez es ta circunstancia es el reflejo de lo que el -

Canónigo habría querido ser. 

En su segunda novela, La guerra sintética, vernos a veces 

el. carácter del Padre Ramírez en boca de Dr. Magallanes, el protfl 

gonista, en lo que se refiere a los "arrei{los" de 1929, de los --

cuales el Canónigo nunca f ue partidario. 

En la novela ~. no hay una figura de la que podamos -

decir. c•ie sea el reflejo del Padre Ramírez; sin embargo, los rec.Q_ 

rridos Y. ', a Europa y a los Estados Uni<los, hacen Margad ta y AJ: 

turo, Jon protagonistas, tienen una semejanza más que casual con 

el propio recorrido hecho por el Canónigo Ram!rez. 

En el vo l1.m1en, La_ trinchera Sflt>'T!'ada, la colección de al@ 

nos de sus m~s i!llporta.nt es discursos, presenta de nodo rn~s g-ráf:i.-

co <?l al :na y el pensa!!liento de Grsrn, allí está su espíri tu sin 

los adornos de la novelística. En el Proemio a este volumen, el 

Canónigo, con toda fran~ueza nos dice porqué lo imprimió: 

"Nadie me ha rogado que imprima estas cosas. 
A muchos tribunicios o predicadores, los asedian sus -

amigos o admiradores, y ellos, despu~s de mucho resistir. 
convencidds, dicen de su pequeñez, pero al fin , dado tan 
to ruago, se resuel ven a editar sus producciones. 

Yo no he tenido tanta gloria ni tanta dicha. A na1ie -
se le ha ocurrido decirme las sacra'!lentales palabras: 
'Hombre , es una l ástima que esto no salga a luz ••• • Pero 
si nadie me lo ha dicho, yo me lo acabo de decir a mí 
mismo."l 

Esto nos da una i dea sobre el carácter del Padre Ramírez: directo, 
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con pocas palabras, honesto con sencilla?; y confianza en su prop.§. 

sito y en su deber. 

M&s tarde, vemos una de sus preocupaciones; la que siempre 

ha sido un m6vil det erminante en sus escritos. 

"Tengo metida en mitad del cerebro una idea. No sé si se 
rá la fuúca idea que poseo. Y es ~sta: que los católico~. 
de M~xico, salvas glorlosas excepciones, seguimos pad~ -
ciando de nuestra inveterada y clásica enfermedad: la ti 
midez, el 'conejismo', le llamaba el P. Olgiati."2 

Esta actitud está presente en toda su obra y bien podemos consid~ 

rarla su fundamental prop6sito, en sus propias palabras, dice : 

"En mi ya larga carrera sacerdotal, aguijoneado por las 
circunstancias que me han rodeado, he aprovechado muchas 
veces las oportunidades, para poner inyecciones de ánimo, 
de entusiasmo, de audacia, a nuestra gente ."3 

Es evidente que la producción del Canónigo Ramírez tanto 

como él mismo, es resultado de l a Revolución. Sus primeros af!os 

como seminarista, perseguido como tal, inluyeron definitivamente 

en sus puntos de vista y en su modo de ser. La Revoluci ón lo de

jó tan profundament impresionado y afectado que dé ella sali ó su 

espíritu belicoso . 

En una parte de La trinchera sagrada da a conocer su Pro

fes ión de Fe, la cual r esume algo de su filosofía de l a vi<l::; , 2u 

credo , los ideales por los cuales lucha ~en suma, sus esperanzas. 

"Creo en los i deales de la juventud. 
Creo en esa maga de la vida, que realiza el milagro de 

todas las primaveras. 
Creo en la fuerza psíquica de los pechos jóvenes, creo 

en su v&lor, y venero rendido los tesoros de vitalidad -
que en ellos se esconden. 

Creo en l a existencia del hombre enemigo, que tuerce el 
torrente juvenil, que ·io contamina y lo mancha, que lo -
debilita y deprime. J$ 

Creo en la juventud aletargada, el torrente cansado, -
el charco muerto, el pantano indolente. 

Creo en la fuerza oculta de Dios, que purifica los hu2 
sos calcinados, que l o3 · cubre de carne viva y que saca -

··hombres rruevos de las mismas piedras. 
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Creo en una nueva vida, triunfante de la muerte, y en 
una sangre nueva, rescoldo de sangre heroica, que enciende 
el alma de hoy en el incendio de los mártires de ayer. 

Creo en una fuente de energía hoy impalpable e invisi
ble, hoy intangible y oculta, que arrollará un día lo p~ 
queño y creará un día lo grande. 

Creo en la fuerza del león, en el vigor del águila, en 
el fragor de la catarata, en el fuego del volcán, en· la 
soberbia del pefiÓn enhiesto. 

Creo en la ceguera de los hombres, y en la inconciencia 
de los que no palpan e n su precio ese peñón enhiesto, ni 
sienten en aus vísceras ese volcán, ni perciben en sus -
venas esa catarata, ni miran en su cerebro surgir esa -
águila, ni conciben en su espíritu ese rampante león. 

Creo en los espíritus pigmeos, pero también creo en -
las almas gigantes. Creo en la concupiscencia de la má 
t eria , pero también creo en el amor no.ble y generoso. -
Creo en l as derrotas del cuerpo, pero t&~bién creo en ~ 
los triunfos de l espíritu. 

Creo en las patrias moribundas, pero también creo en -
los grandes caudillos . Creo en las desesperaciones y en 
las tinieblas, pero también creo en los sol es de media -
noche. 

Creo en la ruina, creo en la a.n.<\Ustia, c reo en el pee_§; 
do del México de hoy.; µero también creo en la A.C. J . M. 

Y en esta fe y creencia quiero vivir y morir. 
Amén'' 4 

Notas v Bibliografía . 

1.-La trincherl:l sagrada, David G. Rarnírez (Jorge Gram), f.iéY.ico , 
Editorial "Rex-Mex", 1948, F• 5. 

2.-~, P• 5. 

3.--.!e, P• 5. 
4·--~, PP• 9 y 10. 



CAPITULO III. 

Las Obras de Jorge Gram. 

Novelas. 

Héctor. 

El relato empieza en febrero de 1926, en la ciudad de Za

catecas. En el Colegio Teresiano hay prepá.raciones para el desa

yuno de un grupo de Primera Comunión. La gente empez6 a llegar -

para la Misa y recibi6 bruscamente la noticia de que las tropas -

federales estaban frente al convento. 

Una Madre, recobrando su ánimo rechazó la orden del capi

tán de que tenían seis horas para desocupar el convento. La relJ,. 

giosa reclamó los derechos que contiene el Artículo 16 de la Conl! 

titución y pidi6 la orden escrita. No había tal orden y con toda 

81118.bilidad se negó a obedecer la orden del general y mand6 el ca

pi tén a decírselo. 

Entonces la Madre despachó una nota al sacerdote diciénd,2 

le que de todos modos había tiempo para el desayuno de la Primera 

Comunión. 

Después de la Misa se reunieron los fieles para averiguar 

los hechos . En el grupo est! Consuelito Madrigal, uno de los prQ 

tagonistas. Es culta, bien educada, devota y un pozo de estabil.i. 

dad y fuerza. Al verla, el sacerdote le di6 la notita de la Madre 

y disculp&ndose por no tener tiempo para ir al desayuno, se fue. 

Mientras, el Capitán había llegado al cuartel para contar 

sus aventuras al General. Por verglienza o por cobardía dijo que 

las monjas eran mu.y respetuosas de la Consti tuci6n y pedían un pl_! 

zo de veinticuatro horas para desocupar el convento. El General 

con toda caballerosidad habl6 al Colegio Teresiano, para anunciar 

que concedía el plazo. Se puso amarillo de c6lera cuando. por la 

respuesta supo que había mentido el Capitán, y grit6: "!Bueno; -

pues se atendrán a todas las consecuenciast 11 l 
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Mandó que las tropas ocuparan el convento. Por interven

ci6n del Capitán pospuso la ocupación hasta que pudieran estudiar 

el Artículo 16 de la Conatituci6n. Tras mucho trabajo les consi

guieron la Constitución en la biblioteca de un sacerdote. Despu's 

de leer el Artículo 16 , el General orden6 que escribieran una or

den para que las monjas desocuparan el convento y mand6 al Coro

nel T'llez esta vez, para t erminar el asunt o. 

Mientras tanto, Consuoli t o empaz6 su plan de defensa. Las 

damas y los fieles llenaron las calles. Sin ninguna consideraci6n 

los soldados sacaron a las monjas y a los de la Primera Comuni6n. 

Cuando empezaron a maltratarlos, la gente luch6 sin armas para d.!!_ 

f enderse . Al fin las damas, las monjas y seis muchachos lograron 

el retiro de las tropas, las cuales habían 1DB.tado el anciano P.!! -

dre de una de las chicas, que habían hecho su Primera Comuni6n. 

Hay reflexiones sobre la historia griega y la evocaci6n de 

una figura heroica, H4ctor, la figura masculina de la novela. ~ 

sen ta a H~ctor estudiando la Historia de M~x:ko y encontrando all1 

los hechos y las injusticias que la Iglesia ha sufrido. Dofía So~ 

dad Martfoez de los Ríos, su madre, fortaleci6 sus buenos carect~ 

res. H~ctor siente disgueto ante t odos loa hec::hoa violentes \-:Oltra, 

Ja Iglesia. n¡g~ctor, el defensor da Troya, estaba M.ÍliElla (Sol~ 
"2 dad) misma lo había nutrido con la leche cristiana de sus pechos. 

Héctor trabajaba para un tal Soberón,rico comerciante, al 

que s6lo importa su dinero. Cuando uno de sus empeadoa, Juanillo, 8,!l 

ferm6 por culpa de Sober6n, éste no quiso pagar los gastos médicos 

ocasionados. Juanillo había sido recogido por doña Soledad y Héctor. 

Más tarde H4ctor t uvo la oportunidad a visi tar a don Tomás 

Anzurea, el padre del chiquillo, en Michoacán. Vi6 la iglesia qu_!! 

mada y pregunt6 por qué no luchaban contra los destructores. La 
respuesta fue: No, el seflor Cura prohibi6 tal cosa. Así, no le

vantaron ni un dedo contra los salvajes. La gente estaba dispue_!! 

ta a luchar pero su cariño y su obediencia al Cura se lo impedían. 
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Afios antes, la familia Anzures, pobre, había vendido su C-ª. 

sita y su huerta para dar el dinero a Gabriel Arce que fue a Roma 

para estudiar y ser sacerdote. 

En 1924 hubo el Primer Congreso Eucarístico Nacional. Hé_g, 

tor,como muchos otros, vino a M&tico para participar en el Congr_!!. 

so. Aquí conoci6 a varios j6venes de la A.c.J.M. que tenían las 

mismas preocupaciones que él. Al volver Héctor a su tierra reci

bi6 la noticia del nacimiento de una iglesia cismática originada 

por el "Patriarca" Pérez que tenía el apoyo moral y material del 

gobierno. Apenado por estas maniobras, Héctor resolvió hacer --

cuanto pudiera por su Fe. Envi6 un telegrama a México con tres -

palabras "Espero 6rdenes, -Héctor11 •
3 

Así, un día un joven licenciado se presentó en la casa de 

Héctor. Explicó su misión y Héctor fonnó parte de la Liga Nacio

nal Defensora de la Libertad Religiosa. 

Un año más tarde, el día de la Primera Comunión, Héctor -

se habí-a ido a trabajar mientras su madre fue a Misa y al desayu

no en el Colegio Teresiano, por ser madrina de una comulgant e. 

Ll amaron al comercio para que Héctor fuerc1. a su casa rápi 

damente. Ahí encontr6 a Consuelito y a su madre; su madre, casi 

muerta por el ataque de los soldados. Salieron de sus labios es

tas palabras de fuego: "iOh, Cri.stot iPor Ti, por mi madret Te .iJ:! 
ro que estas serán mis Últimas l&grimas de mujer. Desde hoy en -

adelante, sólo pensaré en defenderte a Ti y a ella ••• i como hombrel "4 

Consuelito al ver a Héctor sinti6 algo en su corazón, el 

amor que nunca había sentido por su novio, el hijo de Soberón. 

Una noche doña Tomasa, esposa de un gendarme, llegó a la 

casa da Consuelo. Llevaba un bulto de anuncios que su esposo de

bía pegar en las iglesias. Su contenido era la Ley Penal sobre -

el Culto Religioso, promulgada por Calles. Consuelo guardó varias 

hojas e hizo venir a Héctor. Los dos llamaron a todas las organl, 
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zaciones cat6licas y de esto sali6 una campaña enonne de la Liga 

para defender los derechos de los Cat6licos consiguiendo miembros 

para la Liga, dinero y la distribuci6n de propaganda. En la mañana 

el General se espant6 al ver los resultados de una noche de acti

vidad. Llamó a Consuelito y a su tía para rogarles que no interv,i 

nieran más en la propaganda y tal vez para hacerlas prisioneras, p~ 

ro cuando se supo la noticia de que ellas habían sido llevadas 

por los soldados, la muchedumbre se 'dirigió al cuartel y exigi6 la 

libertad de ambas. Por temor a la gente, el General las libert6. 

La consecuencia inmediata de la Ley Penal fue que "el --

Episcopado orden6 a los sacerdotes que se abstuvieran de ejercer 

en los templos públicos en los cuales había metido la zarpa el P.Q 

der civi1 11
•
5 La gente acudi6 en tropel a las iglesias para conf~ 

sar, casarse y recibir t odos los Sacramentos. 

Así, los directores de la Liga decretaron el boycot econó

mico "para hacer sentir al Gobierno de una manera efectiva la -

fuerza y el disgusto de la totalidad católica". 6 "Amaneció, por 

fin, el día 31 de julio . Nunca iluminó el sol una nación más de

solada. Aquella mafiana ninguna puerta se abri6. Nadie salió a -

regar ni a barrer la acera de la calle. Sobre las enhiestas t.Q -

rres de las iglesias, las campanas se encerraban en un mutismo d~ 

solador. Eran lenguas mudas y secas en esqueletos gigantea. 117 

Soberón, sabiendo que Héctor estaba hundido en las ac tiv,i 

dades de la Liga lo denunci6. El Jefe de las Operaciones envió -

soldados a la casa de los Martínez de los Rfos. Un chico de la -

A.c.J.M. pasó por la casa y vió a los soldados; comunicó a sus j~ 

fes lo que había visto. Entonces varios j6venes se reunieron en 

la casa de Consuelo, bodega de la propaganda de la Liga, y ella, Hé_g_ 

tor y los demás sacaron toda la propaganda. Cuando los soldados 

llegaron, encontraron aConauelo, a su tía y a Héctor platicando . P~ 

ro se llevaron aHéctor. NingÚn intento para vera Héctor dió fruto. 
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Cuando llegó la noti cia del fusilamiento del Cura y de varios jó

venes en Chalchihutes, Zacatecas, Consuel o sintió terror de que -

el pro bable destino de Héctor sería el mismo. 

Volvamos al Estado de Michoacán con don Tomás Anzures, -

quien habla con el Cura, su compadre. Lamentaba los hechos contra 

la Iglesia y preguntaba: "¿por qué tenemos que escondernos para 

recibir los Santos Sacramentos?"ª Varias veces el Cura pidió a -

don Tomás que se callara pero sin éxito: 

"Yo creo, mi señor Cura, que ése es, qui~~smente, nuestro 
pecado: callanios. Quizásmente es nuestra culpa: dejar
nos ••• Porque nos hemos dejado mucho, señor Cura; inos he
mos dejado mucho, muchol Y cabalmente, por eso nos mo11 ~ 
tan: porque nos dejamos. Comienzan por quitarnos nuestro 
maicito, y nos dejamos; nos quitan nuestras tierras, y -
nos dejamos; nos quitan nuestras iglesias, y inos estamos 
dejando, sefo r Cura , r.os estamos dejandol 

Señor Cura, nosotros también semos hombres. Nosotros -
también tenemos asaduras y canillas. lPor qué nos frie -
gan? lPorque tienen sus carabinas? Pues también nosotros 
tenernos las nuestras ••• iAh, señor Cura, a mí se me hace -
que ustedes han sido témi dos para predicarTios la doctrina, 
s i n agraviarl o a usted, señor comp!idre ••• sí vienen los - 
bandidos a qui t arme mi s mulas, yo co jo mi. rifle y a bala
zos se las quit o. Si vienen l os ladrones a asal t a r mi c~ 

sa, yo co j o mi máuser y defi endo a la famil ia a balazos. 
Y ni usted en ei tribunal de la penitencia, ni r;adie me -
dice nada. Y si me estoy de boni to, viendo que me roben, 
yo tengo la culpa de que me roben. Y estos felones me -
vienen a robar todo, todo, más que mis mulas , aás que mi 
casa, más que mi vida, más que la vida de todos: nos vi~ 
nen a quitar nuestro cristianismo, nos vienen a ·9.rrastrar 
en nuestras barbas a nues t ros sacerdotes; nos vienen a - 
burlar nuestros Santos Sacramentos, nos vi enen a arreb_!! -
tar l o que yo, lo que todos, sobre todo l os pobres , quer~ 

mos y adoramos , y necesitamos para salvarnos, y eso, mi -
señor Cura, todo eso que vale más que todo el mundo y que 
todas las vidas ¿eso no lo he de defender con más ganas y 
con más hambre que si fuera mi vida o mi casa o mis mulas? 
•• Yo no lo creo así, señor Cura . "9 

En la noche llegar on veinte soldados al pueblo para l l e

varse al Cura, que se neg6 a registrarse. Acusaron al Cura por -
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rebeldía tomando la Biblia como prueba, en la cual el Capitán suJ?. 

rayó en ro,io unos párrafos, para fundar su acusación. 

En la mañana lo llevaron del pueblo junto con otros dos -

howbres que habían ofrecido al sacerdote, uno su abrigo, otro su 

calzado. 

Lejos del pueblo, el Capitán diÓ la orden de muerte. Así 

los tres fueron fusilados. Hubo un testigo, el chico de don T_g_ -

m!s Anzures, Juanillo, a quien mucho antes H~ctor hab!a cuidado -

cuando estuvo enfermo. El chico llev6 la noticia al pueblo y to

do la gente se fue al lugar para recoger a los tres mártires. Don 

TorM.s, como loco de pena, pedía al Cura que hablara. Una joven -

empez6 a leer del mismo libro que antes los soldados habían arr8:!! 

cado al Cura, la Biblia. Ley6 los párrafos subrayados por el Ca

pitán, que todos creyeron subrayados por el Cura, tales párrafos 

del Primer Libro de los Macabeos terminaban así: "Tomad las armas 

y tened buen ánimo 11 •
10 Don Tomás gritó: "iLos que sean hombres, 

que me siganl ttll 

Tres días más tarde, el Capi tán volvió al pueblo a conti

nuar sus hazafias, pero recibi6 una lluvia de balas. t1 y la may_Q, 

rfa de sus soldados murieron. La not icia corrió y más y más gen-

te se unió a don Tomás. Juanillo fue enviado a Héctor para que -

éste diera la noticia a todo M~xico. Los oficiales federales su

pieron del levantamiento y la noticia cayó como bomba. 

Después de algÚn tiempo llegó la noticia de que Héctor e_:! 

taba prisionero en M~xico. Hubo tres intentos para libertarlo P.! 

ro los recha?.Ó porque t raían consigo la condición de su salida de 

la Liga. Al f j n Consuelo y sus compañeras reunieron cinco mil P.§!. 

sos para el re~cate de Héctor. 

Al s .üir de l a cárcel se fuP. a hablar con personas de la 

Ligs. !-fo.blR ron sobre l a necesidad de una lucha anne.da por<1ue sus 

. ~éH:ios ¡:iaCÍficos ::i61 o habían puesto al Gobierno más intransigen-
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te. Llegó la noticia de que había levantamientos de Católicos en 

diversos lugares del país. 

Héctor sali6 para el Norte . En la estación de Irapuato -

subi6 al t r en un muchacho, era Juanillo quien le relató todo aceJ: 

ca del levantamiento de su padre, don Tomás Anzures. 

A su llegad.a a Zacatecas mand6 un recado a Consuelo para 

que saliera a encont rarlo. El encuentro desperté por primera vez 

el amor en el coraz6n de Héctor mientras que fue reafi rmado en el 

coraz6n de Consuelo al ver a H&ctor. 

H'ctor explic6 su nueva mi si6n y l a parte para Consuelo -

que era la de colectar dinero para la Cll.US&o Le aconsejó hablar 

con el Padre Martín pera que, con su ayuda, pudiera lJ..egar a los 

CatcSlicoa ricoa. Consuelo sin muehaa esperan3&S en el iadre Jllar

dn. fue con "'ctor a via!.tar al cl6rigo. La entreYist a fue dol.2, 

rosa porque neg6 toda clase de ayuda y lleg& hasta el punto de -

criticar al Episcopado y a todas las agrupaciones Católi cas y se 

manifeat6 como partidario de Calles. 

H6ctor, despu6s de esta entrevista se fue a su casa. Es

t uvo con su madre por varios minutos en los que r eforz6 su e3p{rj_ 

t u c~do por el encuentro con el Padre Martín. Al sal i r, buscó a 

Consuelo y le deseubri6 su amor. 

Se dirigicS al Norte. En la estacicSn de alguna ciudad no_¡ 

teña encontr6 al repre:1entante de la Liga, en cuya cua hablaron 

de las actividades de loe Cat6licos. El representante narr6 acez 

ca de un sacerdote que estaba trabajando por todo el Norte y te

nía muchos incidentes con las autoridades. Al conocer al sace~ 

te H¿ctor descubri6 que era el Padre Gabriel Arce, el miamo a -

qui en la familia Anzures hab!a ayudado con la venta de su casita 

y su huerta para su preparaci 6n al sacerdocio. Platicaron y H~

t or expuso sus probl emas y su ent revista con el Padre Martín. El 

Padre Arce contest6 a todo, dando razones y pruebas de algunos --

-34-



textos de Teología y Der echo para afirmar l a legal idad de l a de

f ensa armada. Explicó que no es t aba de acuerdo de que todos los 

Cat6licos lucharan, per o sí en que todos deben estar unidos para 

ayudar a la causa. Aprobó el movimiento moralmente . 

Mientras, en Zacatecas hubo una manifestación anticat óli

ca . El Padre Martín, más o menos orgulloso de su modo de tratar 

a Héctor, se preparaba para acostarse. Per o la manifestación to

mó un nuevo giro, fueron a sacar al Padre Martín. Con un t~1or -

horrible &ate llam6 al GenerCtl para pedir su apoyo y recibió un -

golpe cuando oy6 la respuesta negativa y soez. .Amargo, desilusi.Q. 

nado, el Padre Martín escap6 de la casa dirigi~ndose a la de Sob~ 

rón, ¿ste se negó a admitir al Padre. Caminó hasta la estación -

del terrocarril donde compró su boleto para irse a los Estados -

Unidos. .lntes que llegara el tren encontró a Consuelo y platica

ron de 109 incidentes. Ahora, demasiado tarde, comprendió que -

Héct~r ten!a ra~6n. Pidió a Consuelo que, en su s i guiente carta 

a Héctor le dijera "que me perdone ••• 1"12 

En todo M'xico el problema grave para la lucha era la fal 
ta de armas y de dinero. El Norte estaba listo para luchar, pero 

no ten!a lo necesario para hacerlo. H~ctor r egresó al Estado de 

Zacatecas y se detuvo en Guadalupe cerca de la Capital del Estado. 

All! hizo su juramento COlllO soldado de Cristo Rey y, con treinta 

h0111bres, veinte sin a:naaa, 88116 al pueblo de Colorada. 

En Colorada hab!a una guamici6n . de cincuenta soldados. -

Por esto, Héctor hizo un plan cuidadoso porque cualquier descuido 

pod!a eliminar a su grupo. Después que quitaron a los guardias, 

empezó la lucha; el ataque fue por sorpresa y derrotaron a los c_!! 

llistas. Aa{ tomaron las armas y cuando el pueblo supo de la vi_g_ 

t oria, hizo una fiesta. Más gente s~ unió a Héctor y con cien ~ 

hombres salió al Norte , sabiendo que las tropas de Zacatecas po

drían ir a Fresnillo suponiendo que Iléc to r iría por allí. 
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El grupo en marcha encontr6 a dos j6venes de Zacatecas, -

miembros de la A.c.J.M., que buscaban a au compañero, Héctor. Le 

dieron la noticia de los levantamientos en Durango, Guanajuato, -

Jalisco, Colima, Guerrero y Aguascalientes, por lo cual las tropas 

fede rales no sabían qué hacer. También llevaron la noticia de 

que doscientos soldados iban a auxiliar a Fresnillo. 

Entonces el grupo empez6 sus planes para esperar a los -

soldados. Paa6 el piquete explorador sin novedad porque Héctor -

no quiso atacar, esperaba la fuerza mayor que más t arde lleg6. El 

ataque entonces fue una sorpresa. Murieron los callistas, t odos 

Católicos pero que servi'an al Gobierno. Después del ataque reg~ 

saron a Colorada que hizo una fi esta para los libertadores. 

En Zacatecas el general Ortuzar no sabía qué hacer. Con 

las noticias de leva.'1tamientos en muchas partes del país y los d~ 

sastres en sus p~opias tropas le entr6 un pánico incontenible. 

Corri6 la voz de que venían los combatient es de Héctor, de boca -

en boca creci6 la esperanza. Los oficiales, partidario~ y las 

t ropas de Calles se preparaban a abandonar Zacatecas en trer•. . P,! 

ro, cuando paaaror. más horas y no llegó Héctor, Ortuzar recobró su 

valor. 

Por las manifestaciones abiertas contra el Gobierno empe

z6 Ortuzar a llenar las cárceles. Una de sus víctimas f ue don -

Luis, campafiero de trabajo de Héctor. Lo torturaba s in descanso 

por el s6lo hecho de ser cat6li co y amigo de Héct or. 

Los combatientes de don Tomás Anzures no sufrieron toda -

la f uria de las tropas f ederales porque los movimientos en todas 

partes aliviaron su apuro. .IJlora en toda la Rep&blica había gen

te lista para luchar, pero faltaban armas y dinero para equipar a 

todos. El grito de Héctor era: "iDad armas a los Cat6l icos meji-
/o(. L'°' U 

canosl IDadles municionesl iDa.dles dinerol IAh •• l IDÓnde están; r 0 10,y 1',... 
(• '<' ... L 

unos cuantos millonesl 11 13 ~1 < o E < ,. 
f- :zi 
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Las noticias del valiente Héctor llegaron a todas partes 

del mundo. Mientras tanto, las mujeres cosían y llevaban lo nec~ 

sario a los libertadores. El Padre Gabriel Arce que laboraba co

mo siempre con los fieles, pasando como un rico tejano, o como C.Q. 

merciante o con otro disfraz cualquiera, lleg6 a Zacatecas para -

casar a Héctor y Consuelo. Por obra de Sober6n esta noticia lle

gó al general Ortuzar, que mand6 a sus soldados con toda precau

ción a sorprender el matrimonio. 

El matrimonio terminó antes que los soldados llegaran.Los 

guardias dieron la señal a tiempo y Héctor escapÓ. Terminó la ~ 

sa y hubo algunos incidentes, Consuelo, el Padre Arce y otros fu~ 

ron llevados a la cárcel da Zacatecas. Corri6 la noticia de que 

Héctor había caído prisionero, pero más tarde fue rectificada. 

El Gobierno no pudo ganar contra los libertadores en las 

monta.ñas, entonces empezó a sacrificar a la gente inocentef por -

venganza. El Padre Arce, don Luis y Juanillo fue ron juzgadosyla 

sentencia f ue de muerte. La hija de don ú.lis , Carmeii ta se pre-· 

sentó .en la prisión par a pedir penniso de acompaflar a eu padre en 

el ferrocarril para asistir a su martirio. Con engaños y fuerza 

el Capitán violó a la virgen y consumada s:.i pastón beatb1 9 la m~ 

dÓ a la celda de su padre. 

Con toda calma y paz, el Padre Arce preparó a todos para 

su viaje y para la muerte. Salieron los prisioneros, Consuelo, -

su tía, la madre de Héctor, don lllis, Carmelita, Juanillo, semi

naristas y j6venes de la A.c.J.M. en un tren militar. 

Los combatientes de Héctor recibieron 6rdenes para captu

rar un tren lleno de parque. iste estaba en Irapuato a donde 11~ 

g6 el tren en que Consuelo y los suyos venían. Una vendedora de 

leche, emisaria del agente local de la Liga, comunicó a Consuelo 

que ella, su tía, la madre de Héctor, el Padre Arce, don lllis, ~ 

Cannelita y Juanillo iban a pasar al tren en el que estaban las -
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municiones y una comisi6n de ricos que ayudaban al Gobierno. Por 

temor a los Cat6licos llevaron a los prisioneros pensando que en

tonces l os Cat6licos no atacarían al tren. También la lechera le 

dijo que Héctor era el jefe del grupo que atacaría al tren y que 

la Li ga tenía miedo de que 61 no atacara por el peligro de causar 

la muerte de sus amados • 

. Lleg6 a H6ctor la noticia de qui~nes estaban en el tren. 

El pobre Héctor sufri6 al pensar lo que podría suceder a los pri

sioneros si él atacaba. t1 mismo matad.a a su madre y a Consuelo. 

Consuelo envi6 un mensaje para exigir a H6ctor que ataca

ra con toda energía. Un mar.saje de los callistas, interceptado -

por el grupo dfl Héctor, decía que los hombres prisioneros serían 

colgados antes que el tren llegara a Guadalajara. 

Héctor preparó su plan para atacar antes que el t r en lle

gara. a ese sitio. Don Tom6.e y algunos hombres se apartaron del -

grupo para i ntentar separar el carro de los prisioneros de lo de

más del t ren. Con mucha suerte lo consiguieron mientras el resto 

del tren corri6 al lugar donde atac6 Héctor. La batalla fue bre

ve y los combatientes de Héctor ganaron. Héctor encontr6 el cue_r 

po de una mujer y crey6 que era Consuelo, U!Uerta por 61. 

Lleg6 don Tom!s con los prisioneros y Consuelo, viva. El 

resultado de este triunfo fue, aparte de la libertad de los pri

sioneros y la unión de los enamorados, una buena provisi6n de P8l: 

que que les permitiría continuar la lucha. 

Juicios y Observaciones sobre la Novela H6ctor • 

.En relaci6n con la obra cristera en general·, Manuel Pedro 

Gonzál ez en su Trayectoria de la novela en M~xico nos dice: 

"La guerra crist era fu~ dSll&.liado violenta y apasionada 
para que dejara de impresionar a narradores y poetas. Apa.r, 
te un buen número de cuentos, de corridos y de literatura 
de propaganda, la dramática aventrua cristera nos ha de.ll!, 
do algunas novelas que merecen comentarse. No todas son 



de igual presencia artística, pero varias de ellas figu
ran entre las mejor calibradas de los illtimos afios . "14 

A propósito de Héctor afirma que: 

"La primera de cierto mérito que apareció f'ué Héctor, e~ 
cri ta por un sacerdote ll811lado David G. Ramírez, pero P.!! 
blicada bajo el seudónimo de Jorge Gram en Marpha, Texas, 
en 1930, cuando aún no había terminado del todo el con
flicto. Esta obra ha circulado muy poco en México y es -
desconocida de muchos intelectuales y críticos. Que yo S,! 
pa, nunca se ha hecho una edición mexicana aunque se vo_! 
vi6 a editar en Chile años después de aparecer en Texas. 
José Luis Martínez no la cita, quizás debido a la extran
jería de las dos ediciones que de ella se han hecho. Ta.!1 
go la sospecha de que el autor no es mexicano sino espa
ñol, pero nadie ha podido aclararme el misterio. "15 

Sin embargo, un estudio serio de esta afirmació~en el prólogo de 

la sexta edición de la novela, nos revela que nunca hubo ni unas~ 

la edición en Texas. Salieron tres ediciones mexicanas y tres ~ 

ediciones extranjeras, una española, una chilena y una salvadoreña. 

El libro no tuvo, en el medio intelectual, la difusión que merece; 

en la mayor parte circuló entre la gente directamente interesada 

en el Movimiento Cristero. 

Aunque Manuel Pedro González "sospecha" que el autor es -

español, Jorge Gram es ciento por ciento mexicano. 

Ambiente y Semblanzas. 

Para dar una idea de la fuerza de la pluma de Gram, · he ªl! 

cogido varios pasajes. 

llas: 

Desde el principio de la obra encontl'8111os expresiones be-

"Muy temprano se había levantado aquella m~ dof'ía So
ledad Mart!nez de los Ríos. Las siete eran apenas, cuando 
ya su mano hacendosa había removido con solicitud los ~ 
tiestos ymacetas que adornaban el corredor de la casa -
-linda y graciosa casi ta mejicana, con perfumes de flores, 
trinos de aves y alegrías de gracia de Dios-. Lavadas e.!! 
taban ya con agua fresca las grandes hojas de las plan
tas favoritas de sombra. Surtidas estaban ya con dorados 
granos de alpiste las cazuelitas rojas en las jaulas de 
los canarios y zenzontles que, a la verdad, contaban y gor
jeaban como locos de atar. "16 
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Es un cuadro completo que presenta una pintura sabrosa de la vida 

mexicana, tan real que uno se siente como espectador en el hogar. 

De este mismo modo, sencillo, bello y tran~uilo, hace Grar.J todas 

sus descripciones. 

En su panorama pict6rico de la ciudad al amanecer, 

"Era el día 11 de febrero del año de gracia de 1926. Una 
mafiana espl~ndida se tendía sobre aquella ciudad de Zac~ 
tecas, que tantos días lluviosos y nublados había sentido 
sobre sí. Era una mañana luminosa y perfumada, en que el -
sol y las brisas retozaban como niños malcriados, levantan 
do l as cortinas y colándose por las puertas entornadas. El 
crudo invierno de aquellas regiones elevadÍsimas comen~ 
ba a batirse en retirada, y las avanzadas de la primavera 
hacían deliciosas incursiones en la hist6rica ciudad, an 
tiguo tipo de vitalidad colonial mejicana, infundiendo a,n 
tojos de nobles procreaciones en las entraf".as de las av,2. 
cillas de los jardines y en los botones cerrados de las -
flores."17 

dibuja sus impresiones de las estaciones en su lucha eterna por -

prevalecer invadiendo cada una el t i empo de la otra. 

En el tratamiento de l os personajes, con escasas yelocue:i

tes líneas que fluyen de su pluma, l ogra un trazo perfecto y bien 

definido, nunca deja un caráct er confuso o impreciso: 

" ••• a la puerta del Sagrado Coraz6n apareci6 l a figura -
de un sacerdote corpulento, revestido de amplia sotana, -
con roquete de finísima labor, en la cabeza un bonote con 
vivos rojos, quien parándose en seco y levantando los bra
zos, como quien tiene autoridad, aplac6 tiplisonancias de 
Jacinta con un grito en tono mayor: 
- i A ver~ •• i No me gustan ahí esas alharacas 1 Metan a -
esos niños y quítense de imprudencias. 

Este cañonazo bast6 para que el grupo se disolviera, -
escurriéndose la mayor parte para ·dentro de la iglesia ."18 

Así tenemos una idea bien fundada del aspecto físico, psicol 6gico, 

autoritario y moral del Padre Martín. 

A pesar del tema tan serio y violento,Gram entretej ió un 

sano humorismo con sus chistes y sus bromas. La Madre a l recibir 

la orden de desocupar el convento eludi6 el cun:iplirla r ecurri endo 
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al Artículo 15 de la Consti tuci6n. Mientras el Capi d.n se fue P!!. 

ra tratar el asunto con el General y dejó a ocho soldados vigil8ll 

do el convento, la Madre mandó un recado al sacerdote: 

"Padre Martín: H6nrome en comunicar a usted, por orden de 
la Reverenda Madre Superiora, que el asalto fue rechazado, 
que hicimos ocho prisioneros, y que el desayuno se celabrA 
rá, tope en lo qua topare, con toda la solemnidad y pompa -
que se había pensado. 

Besa a usted la mano, 
SOR F!WTCISCA 

Jefe de la Guarníci6n del Colegio Teresiano".19 

Más tarde hallamos la maniobra de Consuelo Madrigal que -

tom6 parte en el intento de salvar el ·convento¡ envi6 una copia -

de la Constituci6n al General, para que·61 pudiera ver el Artícu

lo 16, con una cartita bastante ir6nica. Esta carta ea una mues

t ra del valor de Consuelito: 

"Sefior General: 
Sé que quiere usted conocer la Constituci6n de la Repúbli 
ca; por eso me permito enviarle ese ejemplar. Si necesit-;: 
usted otros, puede usted pedirlos a su servidora, . 

CONSUE.W MADRIGAL".2ü 

El General se puso furioso. 

Otro pasaje bastante gráfico trata del boycot ysus efectoo. 

"Naturalmente que ni al Presidente Calles ni a ninguno de 
sus aut6matas subalternos les oli6 a ámbar la primera pol
vareda del boycot de los cat6licoa. El mundo oficial reci 
bi6 la consigna de mantenerse tieso, de sonreír desprecia-: 
tivamente ante el famoso boycot,pero de temerlo seriamen
te, de deshacerlo y combatirlo como se pudiera y, sobre to
do, de reprimir sin miramientos ningunos, manu mili tari, t..Q 
da propaganda y hasta conato de propaganda del dicho boy
cot ••• al recibir cartas de todos los pueblos en que ••• ro
gaban la cancelación de los pedidos, pues el boycot asola
ba todos los rincones ••• 11 21 

En su descripción de la mujer mexicana, Grarn le rinde un 

homenaje: 

"Porque supo el mejicano solar producir, para gala de sus 
hijos, no r aros e,iemplares de mujeres bellísimas, criadas 
con todo el esmero y recato de los próceres coloniales, y 
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con toda la viveza de la gente práctica de hoy, mujeres -
que llevnn esculpida en el , alma, como en un camafeo, la iJl 
confundible fisonomía de un cristianismo limpio eilustr!!, 
do, que las i npulsa a ver el mundo cara a cara,sin repul
gos ni melindres, sin escándalos parvulescos ; antes con -
el sereno desplante de quien cree."22 

Bien podemos considerar este p~rrafo como un verdadero ensayo so

ci ológico. 

Con sencillez y ternura pinta los sentimientos de Consue

l o al nacer su amor por H~ctor: 

"Y aunque no quiso confesárselo a sí misma, sintió perfec
tamente que de aq.,1ellos o.jos grandes y negros, de aquel c~ 
flo arrogantemente oscurecido, de aquel cuerpo todo alto y 
es bel to, en suma, de aquel H~ctor que se erguÍa f uerte y mil 
cizo, a medio metro de ella, i r-radiaba algo extrafu>, como -
una centella, como un relámpago, como una saeta luminosa -
que no sólo vibraba como estocada de caballero cristiano 
medieva~ sino que le penetraba a ella misma por las pupJ. 
:.as, iluminando profusa:nente toda su r.iorada interior y !12, 
,~ iendo estremecer en un modo sabroso sus entrañas, envol
vía en una sensación inconfundible su dulcísimo corazón 
de mujer ••• "23 

Al mi smo t iempo que funda l~s razones del amo r que va apar eciendo, 

r etrata en ellas nl obj eto de ese amor , Héctor. 

Nues t ro concepto de H~ctor y Consuel o se fortalece cuando, 

a propósito de la pr isión de Háctor, leemos: 

"Aquel m~rito y apreciación de m~ctor frente ll CO(lSUa lo, Cl:!i 

ció y se robusteci6 al conocer ésta las muestras de carác
ter granítico que Háctor diera durante aquellas tres sema 
nas de calabozo. El delito de Héctor era para Consuelo u:; 
timbre de gloria. La vergUenza de la cárcel, una prenda de 
orgullo. "24 

La culmiN;ici6n del dinamismo de la phlma de Gram est! ex

puesta en Consuelo cuando, presa en el tren y temiendo que por no -

, exponerla a la muerte su esposo, Héctor, no atacara, le envió esta -

nota: 

"Héctor: 
Si vacilas no te amo; si 
me quieres, pega con alma. 

Tuya, 2c 
CONSUELO"· .1 
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Así vemos el carácter de Consuelo, noble y fuerte frente a su deber. 

Los temas abarcados en H~ctor son mÚltiples. Su desarrollo 

está logrado de modo que el lector no pierde el prop6sito central 

ya que es llevado por buen camino aunque sinuoso, hasta el fin. 

Exhibe al pueblo mexicano sufriendo toda clase de atrope

llos. Recibe heridas casi mortales, pero sigue adelante siempre 

bregando. Es un pueblo lastimado por la injusticia. 

Encontramos el problema social , en los capitalistas inhu

manos, simbolizados por Sober6n,que usan cualquiera circunstancia 

para su propio provecho. Los derechos del pobre no importan para 

ellos. Fundan el valor de la amistad en el rendimiento material 

que de ella puedan derivar. La amistad termina si no da frutos, 

el provecho es su base. Su honor y sus actos se arrodillan ante 

su dios , el dinero. 

Al lado opuesto caminan los jefes del proletariado, los -

líderes de sindicatos socialistas . Bajo su bandera de justicia -

social y der echos del obrero, los mandatarios roban y explotan p~ 

ra su propio provecho. 

En medio queda la gente honorable que reconoce los dere

chos y las obligaciones tanto del capitalista como del obrero . 

Quieren equilibrio entre ambos con verdadera justicia, que ra.e.ica 

en los Cat6licos fieles a las doctrinas sociales de León XIII. 

Este grupo recibe ataques tanto de los capitalistas inhumanos co

mo <le los líderes de los sindicatos socialistas; ambos se toleran 

entre sí, pero sólo para hacerse fuertes en su lucha común contra 

la verdadera justicia social. 

Por lo que se refiere a la l egalidad nos hace ver que, en 

torno de las mismas leyes , los perseguidores están dentro y l os -

perseguidos fuera , si reclaman sus derechos. Lo mismo si se tra-
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ta de refonnas a tales leyes: son legales y posibles para el que 

ataca, pero si el que las pide es el creyente, no. 

En el aspecto moral, en cada capítulo hallarnos individuos 

s in escrúpulos con el apoyo y el ejemplo de ,jefes desenfrenados e 

ignorantes, cuyos secuaces adulteraban el .honor y la virtud del -

pueblo r:Jexicano. 

Entre Héctor y Consuelo surgió el arnor. Su sentimiento -

está basado en las máximas alturas de r:obleza y de pureza. Es un 

a.'!'lor constante, sin fin, a pes1tr de ln mult i plicación de tuer11as 

para impedirlo y destruirlo. 

Después de los múlt i ples intentos de lo s Católicos para -

arreglar pac íficamente la situación, aeuantando ins L!l to tras insu_l 

t o, sufriendo toda clase de injusticias , sin provecho, sólo logrQ_ 

ron más int:::-ansigencia. Se levantaron en annas para defenderse. 

Así nació el MovimiEnto Cristero. La novela Héctor se propone -

pr esentar, ,just i ficar y exal tar este movimiento. El problema re

li.,,;ioso sigue siendo el f oco central al través de t odos esto~; tP

mas interesantes que por sí mismos f orman rasgos hondos e i:npor-· 

tantes corro fondo de 1a cuestión e.je de l a r10vela. 

El desarrollo de los temas es opimo. Gram, sin apartarse 

del propósito central, el Movimiento Cristero, lo va entretejien

do con los ternas IJlenores de tal manera que la totalidad ouedo. --

enormemente enriquecida. Cada incirlrmte tiene repercu siones a lo 

largo de la obra hasta que la suma culmina con las Últimas riági

nas. 

Pese a la controversia de la tesis de l a ~ovela , Gram no 

pierde su serenidad. Aunque la obra es muy dinámica no se debilj_ 

ta con extremos de apasionamiento. 

La mayoría de los incidentes contenidos son verdadPros 

aunque, a veces, por razones obvias, los nombres y los lu¡;are'."1 ,, 
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tán cambiados. Cada página está impregnada de historia. 

Manuel Pedro González dice que: "más que novela , H~ctor 

es un 'pliego de cargos', como dicen los abogados, un documento
2
¡; 

furibundo contra el presidente Calles, su govierno y defensores". 

En parte SÍ es un documento. También, est~ contra la intransige12 

cia y la injusticia de cualquier ladrón legalizado, no importa ~ 

quien sea. En cuanto a "furibundo" , no es; es dinámico, fuerte y 

du r o en su exposición pero le falta m1lChO pura llegar a furibundo. 

Además, González dice que Héctor es una diatriba contra Cal l es y 

que el i nter~s del auto r es exponer la "santidad" de l os Criste

ros. El interés de Gram es exponer los hechos como son, y no pr~ 

senta sus personajes como santos ino como humanos, morales y rec

tos -como es en verdad una gr an parte de l pueblo mexicano- víct i 

mas de la opresión. 

Más tarde encontramos lo. siguie!l.te: "Si el Padre Hwnírez 

(Jor~e Gram) hubiera pues to cotó~ a su truculencia desaforada y h,!d 

bi.or a escrito su obn.J. con un poco :uás de serenidad y de reRpeto -

pe.ra l !J. verdad histórica, Héctor contaría entre las novelas más -

dinámicas .Y dramáticas de Mhico". Z7 

Ni la ser Hnidad ni lo. verdad hist6rica de una novela son 

los requisitos o fundamentos para hacerla dinámica o dramática. 

Héctor está ese rita r~ás serenar.iente que el cap{ tul o sobre las N.Q. 

velas Cristeras en el Trayectoria de la novela en r.6xico. Jorge 
¡ ¡ 

Gram respeta la verdad hist6rica; sólo s.e A!Jarta de ella, no la -

falsea, para logrer su propósito: novela, no historia. 

En su mayoría los juicios y las observaciones de Gonz5lez 

sobre H~ctor salen del ca~~o lieterario y caen dentro del juicic 

político. Es una lástima que Manuel Pedro ·González no que,!ara -

más dentro de la verdad histórica. Su defensa de Calles es evi-

dente~ente apasionada y, co~o apasionada , acusa su anticatolicis

mo y lo hace olvidar lo riae escribió en capítulos anteriores, tr_e. 
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tando de Martín Luis Guzmái) y la realidad social o política, CUBJl 

do dijo: 

"En Hispano~rica es axiomático ya el aforismo de que -
los peores anemigos de la libertad son los libertadores. 
Los libertadores se tornan en tiranos en cuanto escalan 
el poder, y los caudillos de la Revoluci6n mexicana no -
fueron excepci6n a esta ley del devenir político de todo 
el continente. Bajo las dos primeras administraciones -
revolucionarias -la de Alvaro Obreg6n y la de Plutarco -
Elías Calles- no s6lo se amordaz6 la libertad, sino que 
el latrocinio y la inmoralidad alcanzaron proporciones -

' alarmantes. Tampoco fueron ajenas a los asesianatos po
l!ticos más repugnantes."28 

La obra de Gra111 -Héctor- mantiene la atenci6n del lector 

constantemente con el interés de conocer el desenvolvimiento de -

los acontecimientos. Con ingenio entrlaza los personajes y los -

incidentes. Un ejemplo de este arte se .manifiesta cuando los sol 

dados llegan para capturar a un sacerdote. Cuando él se neg6 a -

firmar el registro, el Capit!n, que le hnbía quitado su Biblia, -

subray6 en ella algunos pasajes con rojo, los cuales tom6 como -

evidencia para declarar culpable al Padre. Eran aquellos del Pr,i 

mer Libro de los Macabeos que ordena la defensa de la religi6n -

dando muerte a los perseguidores. Lo ·llevaron fuera del pueblo y 

lo fusilaron. Tres dÍas después al reLrresar al pueblo, el Capi

tán y sus soldados fueron muertos por los pueblerinos guiados por 

los miamos pasajes que el Capit!n subray6. Así, el Capit!n sub~ 

y6 su propia sentencia de muerte. 
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La Guerra Sintética. 

El Doctor \llagallanes esperaba una ,junta de la Liga Nacio

nal Defensora de la Libertad Religiopa. En c"Qsnto regres6 del -

destierro a México, ofreci6 su ayuda a la Liga para su nuevo com

oate con los perseguidores de la religi6n. Jo;n una puerta había -

esperado durante horas para ser llevado a la junta secreta en la 

cual iba a exponer su f6nnula para "la guerra sint&tica". Lleg6 

una mujer y los dos esperaron un huen rato sin cruzar ni una pal.!!, 

bra. Al fin, cansado, el ,Doctor decidi6 irse. A poca distancia 

dos individuos lo aprehendieron y lo llevaron al cuartel militar, 

de all! lo mandaron a otro lugar • . Así son sus reflexiones: 

"pero este condenado jefecillo de ministerio me tiene ya 
tres días y tres noches dando vueltas de Oriente a Ponic_n 
te en esa casa maldita, seca y ardiente como el Desierto 
del Sahrar •• lEn dónde anda? lcon quién me la pega? lQué -
nuevos filtros le habrán dado? ¿por qué no me habla claro 
para liquidar con él mis cuentas y pedir posada en otra -
parte? !Sobran rumbos •• l El P.N.R. tiene mil brazos abiei:: 
tos."l 

Mientras el doctor sigue en su prisión misterios, encon-

trrur.os a Adelina, que 

"En los cuantos años de carrera, desde su catolicismo de 
fa.:nilie media hasta su plena identificaci6n de 'querida' 
de lujo, su belleza y gracia no habían sufrido ajamien
tos ningunos perceptibles; t8.lllpoco habían aumentado, ¡)or 
cierto propiamente hablando. Eso sí, habían acentuado -
ese aire de provocación t~nica, que ya en ella, desde -
antes, resultaba algo natural. Los ojos aterciopelados, 
los labios siempre incitantes, el contoneo mecido en fa
lacia pudorosa, hacía a los hombres la sugesti6n de una 
voluptuosidad nunca soñada, escondida en una mujer inco_n 
taminada, en una virgen desconocedora ella misma de sus 
propios encantos, manjar codiciado, reservado a los dio
ses del Olimpo ••• Jun fuigel con todo el veneno del tenta
dor oculto tras la cándida pre~~cia1"2 

Es la mujer de Mambrú Ochoterena, pescador de los miembros de la 

Liga. Leyendo el periódico, reía de que su Mambrú hubiel.'8- exter

minado a los Cat6licos desaparecidos y luego vió el nombre del --



Doctor Rodolfo Magallanes como un reciente desaparecido -su novio, 

su amor de af1os anteriores. Adelina, inquieta, mando a su criada 

a averib'l.lar si todavía quedaba algÚn preso vivo. 

El doctor se hallaba pensando en lus incidentes, en los -

que lo que México sufre y en su propio valor y empeño dentro de -

la actividad para el renacimiento de México. Luego el doctor fue 

llevado a la lujosa casa de Adelina, su 11 ,iaula de oro". 

M!s tarde, oy6 voces fuera del cuarto en donde lo habían 

de.jada y, entró ella, Adelina. Empezaron su plática amarga que -

recayó sobre el pasado. Ella hizo alarde de su amor por Rodolfo, 

.¡uieu contestó que la había amado a tal grado 'lue nadie, ni ella 

misma podía ocupar el lug~r que había dejado vacío. 

Cambiaron el terna a la situación presente, la muerte inmi 

nente de Rodolfo. Adeline, sin saberlo había entregado al doctor 

a los perseguidore3 de la Liga. Era ella la mujer que estaba con 

~l junto a la puerta la noche de su aprehensión. Blla , cuando no 

pudo convencerlo de abandonar su prop6sito para salvarse, se reti 

ró del cuarto. 

Después de un rato volvió Adelina. Una vez más trajo la 

con-.,ersación al amor frustrado. De los pens1:11Dientos de Rodolfo -

sobre el pasado, naci6 su compasión por ella. Las palabras dul

ces y amorosas de Adelina penetraron en su corazón, pero de pron-

· to recobró su equilibrio y el intento de Adelina para seducir al 

doctor fracas6 y ella se fue desconsolada. 

Al día siguiente empezó Ochoterena el interrogatorio ·ñel 

doctor. Lo ~nico que averiguó fue que Magallanes no los ·temía, -

pero él en cambio, por torpezas de Ochoterena acertó al afirmar -

que los de la Liga habían sido muertos por Ochoterena y sus comp.!!_ 

fieros . 

En sus días de prisi ón el doctor sufrió toda clase de --

blasfer.iias -en los libros, en la radio y de la gente con quien t~ 

nía que tratar-. Tuvo tiempo para pens~r mucho y profundamente, 
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remasticÓ sus ideas y vi6 su importancia: "mi misión es revelar a 

los luchadores católicos el secreto de la GUERRA SI~'TtTICA. iA m2 

nor fuerza, mayor táctical !Pocas armas, pero certerasl !Mínimo -

de gasto y máximo de eficiencial". 3 Reflexionando bien, dedujo -

que era una locura heroica lo de lanzarse contra los soldados, p~ 

ro mejor sería concentrar sus fuerzas contra los oficiales o je

fes de la persecuci6n religiosa. El Último recurso legítimo es -

la "guerra sintética", la misma que hab!ar. empleado contra los C.,! 

t6lico~, matar a loa jefes. 

El jurado del doctor se reuni6. Hubo diversas opiniones 

sobre qué hacer con tan desconcertante individuo. De~pués áel -

discurso de Ochoterena, exseminarista ahora llamado "comecuras",

decidieron "apagar" al Doctor Magallanea. 

Por la noche Adelina entr6 al cuarto de Rodolfo y con lá

grimas lo coJ1Dovi6. !arr6 sus penas y con cada palabra conquist6 

mAs al doctor. Sin vergUenza se acerc6 a 61, pero Magallanes -

reasumi6 su pel188111iento sereno y alej6 el peligro. Adelina, her,! 

da en .su vanidad como seductora, se lanzo de la habitaci6n, derz:si. 

tada. 

Llegaron soldados que llevaron al doctor a un tren. De,1! 

pués de matar a varios prisioneroe, los demás fueron echado3 al -

tren para su viaje a las lelas Marías o la muerte. En el camino 

ordenaron la muerte de todos. 

Tiempo después, apareci6 en Michoac!n un individuo casi -

muerto que silvaba un can~o gregoriano, por lo -:tue la gente pens6 

que era un sacerdote víctima del Gobierno. Lo llevaron a una ca

sa para curarlo. PiJi6 un sacerdote y después del debido inte"'.2 

ga torio ~ue los ccnvenciÓ de que no era del Gobienio, mandaron al 

sacerdote. Al ver al Padre Ochoa , el res11ci tado l e preguntó si -

no lo reconocía. Soy su compañe::-o 1e Lovaina, el Dr. llaga.llenes. 

Por r:iucho tiempo el doctor quedó bajo el cuidado de dos -
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mucha~has. El Padre Ochoa le mand6 libros para que Ge en~retuvi~ 

ra. En estos halló pasto para su preocupaci6n que eran las difi~ 

cultades de México, y consagro todo su tiempo a per feccionar y d_2 

cumentar su plan de la "guerra s intética" con todas l as pruebas -

necesari as para exponer su legalidad. 

Cuando tennin6 su plan, el jefe Cristero lo acept6, pero 

el Padre Ochoa obj et aba diciendo que no era m&s que t i ranicidio. 

Magal l anes explic6 cuidadosamente todos los puntos al Padre quien, 

aceptando el razonamiento y las pruebas aprob6 por fin al guerra 

sint,ti ca. Para seguridad exigieron la opini6n del Obispo quien, 

a su vez, mandó el asunto a Roma. Lai respuesta fue: "Consúltense 

loa autores Católicos, y no se vuelva a preguntar11 •
4 

Los autores consultados anteriormente afi rmaron la vali

dez de l a fó:nnula hecha por el Doctor Magallanes, pero era neces.!! 

rio ver en Santo Tomás, en Belannino y en Suárez lo referente al 

asunto. Entonces el doctor se dirigi.6 a M~:xico para b11scar los -

escritos. Allí encontr6 un desfile antirreligioso. Desde la b8j! 

queta vi6 a Adelina pasar en un carro con banderas blasfemas. 

Ella con sorpresa reconoci ó al "muerto". Luego ;>ens6 que era su 

imaginaci6n. Rodolfo se acercó y dijo: "Uluy biea, Adelinal". 5 

iEra él ! y asustada ella se cayó del carro. 

Sin más, el doctor reanudó su camino. Después de buscar 

en varias partes, logr6 co:11prar los libros neces~rios. Se puse -

de nuevo en camino a Michoac!n en donde estudi6 profundament e las 

obras. El resultado fue que en estos autores no había ninguna -

prohibici6n de la "guerra sintética", sino apoyo. 

En el Valleci to de Cristo Rey, convocaron a una convenci 6n 

de l a Liga Nacional Defensora de la Liber t ad Reli~iosa en l a cual 

el Doctor Rodolfo Magallanes fue nC111brado de modo unánime, Presi

dente de la Liga. El nuevo jefe explicó su método para luchar, -

la guerra sintética "i Poca iia.ngre y nrucha v!ctorial l Poca bala y 

mucho tino1 i Sie!!lpre a las cabezas; a las cabezas sieMprel". 
6 

La 
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convenci6n fue interrumpida por la aparici6n de un avi6n. Los ~ 

Cristeros dispararon contra el intruso. 

Antes, en Morelia habían abordado un avi6n Adelina y Mam
brú. Volaban sobre las bellas montañas y de repente cayeron. 

Cuando el avi6n se estrell6, continu6 la Liga su sesi6n. 

Los resultados de la convenci6n fueron enormes. Sus dec,i 

siones se publicaron en todo México. Ordenaban el cambio comple

to del gobierno y de las Leyes que consideraron anticat6licas o 

la muerte de las autoridades. 

Al principio el Gobierno tom6 todo como una broma, pero, 

cuando los motines aumentaron, algo de miedo los envadi6. La PI'.Q. 

paganda de la Liga creci6 y las protestas se multiplicaron. Un -

avión manejado por H6ctor Martínez de los Ríos, escribió en el 

cielo "Viva C:-isto Rey". Una joven, Consuelo Madrigal, subi6 al 

balc6n del Palacio Nacional y toc6 la campana de Dolores. 

Por radio el Doctor Magallanes diÓ su ultimatum. Ahora -

muchas autoridades, llenas de t er ror, renunciar on a sus pues tos.

Con l as noticias de la muerte de algunos oficiales, el Presidente 

disolvi ó su gabinete y resolvió algunos problemas. 

El Doctor Magallanes, en su rn10vo discurso por r adio , diÓ 

un plazo hast a la mi t ad del di!'\ siguiente para que el Pr esidente 

concedi. r-a todas las peti ciones , s i no, el Gobierno tendría que ···

sufrir las consecuencias del motín de los Católicos, a medio día. 

Juicios y Observaciones sobre la Kovelá La Guerra Sintética. 

Esta novela de Jorge Gram es poco conocida fuera de los -

círculos Cat6licos y dentro de estos, especialmente de las perso

nas de la Liga Nacional Defensor de la Libertad Religiosa y del -

Movimiento Cristero mismo. 

Una vez más la pluma de Gram nos manifiesta su fuerza y -

su ingenio para describir situaciones y personajes, sin descuidar 

su objeto principal. Para ello nos sitúa en la época i nmediata

mente posterior a los ''arreglos" de 1929. Ante la subsistenci a 
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de los problemas religiosos, nos descubre la muerte de su confia.n, 

za y la necesidad de liquidar el caso, con un sistema drástico. 

La exposici6n de este sistema constituye La guerra sint é

tica y l a expone al través del Doctor Magallanes. 

Ambiente y Semblanzas. 

El Doc tor Magallanes es la figura central de la obra, no 

sól o por su importancia sino por el orden de aparici6n de los pe_! 

sonajea, también el primero en darnos oportunidad de ofrecer mue.!!. 

tra de la calidad literaria del autor: 

"El Doctor Magallar.es iba a ser el personaje m~s inter.!!_ 
sante en la junta clandestina de aquella noche. 

Su ba~ba a la francesa, sus espejuelos de carey -aspj., 
lleras maliciosas de dos grandes ojos penetrantes- y su 
entrecejo fruncido a cualquier momento de discusión in
t eresante, rasgos magníficos para cual quier psicólogo, 
serían esa noche el punto convergente de una docena de 
i ntel i ~entes miradas ."7 

Unas pocas pincelaias y no s6lo concebimos l a imagen de l doctor, 

sino el 1ll'llbiente, medio misterioso, de la ,junta clandestina. 

E...n cuanto a los acontecimientos ánteriores al momento en 

qµe se inició l a novela y en relación con el doctor y el pun+;o de 

vista de Gra.~ sobre la situación en 1929 encon:ranos lo s".1r.üent~; 

"C onswnados los ar regl os de 1929, que afianzaron el MODUS 
VIVE~DI religioso de Méjico sobre la palabra de humo del 
malabarista Portes Gil, el Doctor Magallliiles reneg6 del 
fiasco, como todos los Católicos, y, antes que amnistia.r 
se , o sea, entregarse como borrego al matadero, el irre
ductible l uchador se bot6 decepcionado a los Estados Uni 
dos."8 

Adem~3 hallamos aquí una idea de la posici6n de Magallanes, un ~ 

hombre decidido y fuerte . 

M~s tarde vernos un panorama de la vida corriente en un b~ 

rrio de la capital mexicana por donde llevan el doctor~ 

"Magallanes se descuelga de sus sombrías reflexiones P,!! 
r a observar los detal les de su negra realidad. No l o -
llevan por en medio del arroyo; tienen la miaja de mirJ! 
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miento de conducirlo por la banqueta, codeándose con las 
tinieblas acentuadas que se acurrucan en las axilas de -
la calle. No identifica el barrio. Es, eso sí, barrio 
del M~jico antiguo, con pulquerí as ya cerradas, ligeras 
ventanas abiertas de las que salen girones de música y -
de borrachera. Rastros de vendimias populares; cáscaras 
nauceabundas que chillan, como alimai'..as, baj o las pl an
tas . Junto a un zaguán un grupo de papeleros desnudos, 
dormidos a la int emperie. ···" 

Y en el mismo párrafo, Gram por medio de uno de sus personajes 

nos presenta un concepto gráfico : 

"Son los golfos, víctimas desventur adas del l ibertismo y 
la Revo luci6n que han destruido el hogar y las obras de 
la caridad cristiana. No es raro el espect áculo. iÍ..nimo, 
golfillos de cinco af:osl Dentro de quince , seréis gene
rales, y luego ministros o presidentes de la r epública . 
Par a la vida regalada es mejor ser un golfo que ser un -
m~dico. iAudacia, audacia, audacia, y llegaréis a ser -
JEFES MAXIMOS de un hato de serviles, en la punta de l a 
pirámide de diez y seis millones de imbéciles1"9 

Hay en estas palabras un cargo fuerte al gobierno en una crítica 

resumida pero quemante de la política de la época . 

Tenemos una escen bien hecha por su modo de exponer l os -

sentimientos y las sensac iones del Doctor: 

"La volcánica verborrea enYol viÓ l a per sona toda del do_s 
tor como en un manto de fuego. El almA. ,;::r&nde y serenp 
se plegó de rubor antt~ sí misma, y los hue:303 se unco
gieron espantados de su propi a consistencia . Los pul
mones funcionaban con furia como exci tados aventadores, 
y l os nervios todos se sacudía:1 como látigos .1ue ahuye_!l 
tan fantasmas detestables ••• La vis ión del doctor se en
volvió en sombras negras. Muebles y tapices se refun
dieron en un solo cuadro de infierno, vibrante frente a 
los o.jos interiores del espÍri tu • •• Y l a voz, pert inaz, 
como un rugido incesante, seguía oradando l as tinieblas 
i nteriores como una serpiente gigant esca que busca su -
presa, que la rodea, que la oprime, que la descoyunta , 
que mete sus fríos colmillejos sibilantes hasta el fon 
do del oído aterrorizado, que se escurre, rasposa, as: 
querosa , buscando entrada para moderla ousma t ela divi
na del alma estupefacta • •• "10 

Esto abarca profundament lo psicológico del protagonista . 
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En pocas palabras retrata a Adelina, antes novia de Maga-

l lanes , co~o era y como es : 

"iAyer ángel, y hoy demoniol iAyer plegaria , y hoy blasfe
mia! !Ayer amor, y odio ahora ! iUn cielo &yer, frente al -
ideal bendito de la casta novia y de la esposa fie l; y -
hoy un infierno ante la realidad de la machona procaz, --
arrastrada hasta el fanatismo corruptor , por 'ellos', siel!?_ 
pre ellosl, por l os hombres malditos de la revoluciÓnl "ll 

Otra vez la culpabilidad cae sobre la polí tica o sea el ant icato

licismo de los malos revol ucione.rí os . 

Sus ataques no son sólo al Gobierno sino a los sacerdotes: 

"El pecado de los sacerdotes de Méjico no ha sido el fo
mentar r evol uciones. 

Su pecado ha s i do atar de pi es :! manos a los católicos, 
y tenderlos así a los pies del tirano."12 

En una f orma bastante clara y breve resume la falta del cle ro . 

En pocas líneas, con su modo usual de precisar, Gram 

reunió la totalidad político-social del país: 

"Cuando en Mé j i co no hay motín o asonada, o cuartel azo 
o pronunciami ent o, hay atracns , ejecuciones c landesti
nas, o albazos de ' camisas r ojas '. 

El obr ero esté a merced de huelgui stas o esquiroles. 
El campesi no está amenazado ;:ior el agrarista, y el - - 
agra r ista por los líderes agrarios. El sacerdot e vive 
sentenciado a muerte, y el cat ólico, si es de acc ión , -
ye. se cuenta en ultratumba. "13 

El Último pasa.j e que he escogido par a presentar las va

rias maneras que Jorge Gram empleó en esta obra consi ste en una~ 

descripción del paisaje. Es una escena bella y gráfica . 

"!Bosques y cumbresl Pinos i nsuperables, copudos, erectos. 
En macizos ejérci toa marchan siempre he.ci a arriba , hacia -
los picachos excelsos. El cielo azul, rasgado en el vien
t re por el granito enhiesto, venda su herida con el cendal 
flo tante de una nube ••• En l a hondura abismát i ca , zumbar de 
torrentes; en el cauce lejano, dormitar de ríos anchurosos. 
En las mesetas, lagos inmensos de campánulas mo radas ; nue
vos lagos inmensos de florecillas azules; nuevos l agos i n
mensos de jazmines amarillos; un mapa de colores t endido 
sobre el pl ano ••• Montai'~s gigantescas en torno. Un sol --
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pujante se asoma desd e el cenit, con f iebre de r,.)m¡ : 0icell
c i a ••• Sobre el perón ciclÓpico, veredas inverosímiles raj 
:las en l a roca. Abismo abajo, vértigo arriba. La :nuer te 
asomada por cada vericueto ; la vida rebozando por cada -
hendedura ••• Una piedra que rueda, que choca, que se h::i ce 
añicos, que salta , que huye, es acogida por el remanso en 
el lecho de l abismo. El r em911so r ompe su espejo, y con-
testa el shl1.: do con retumbos profundos, graves, funerales, 
ador nados con la coronn de sus círculos concént r icos. "14 

Temas. 

Un tema menor pero tratado magníficamente es el del amor 

que está entretej ido de t al modo que da más vida y capta el inte

rés del. lector. Por supuesto este amor tiene raíz eu la cuestión 

religi oso-política y está influído por ella. 

Otro aspecto de peso en la obra es lo hist6rico. Siempre 

hay hilos de los problemas y los hechos que formaron la historia 

de México desde 1926 hasta 1935· Solumente en los Últimos capÍtj! 

los se sale de l a histori a y, por especulación, nos da las conse

cuencias futuras de la gi1erra sintética. 

También trata lo moral en la vida del pueblo corrumpido -

por malvados como la consecuencia de la descristianiazaci ón de Mj, 

xico. 

El propósito central es ét i co-político. La obra precisa 

las fallas del gobierno, un sistema corrumpido y tiránico que ex

plota a todos para su propio provecho. En contra de esto propone 

el tiranicidio para liquidar a los opresores para u ·berar al pue

blo. 

En apoyo del tiranicidio expone las opiniones de moralis

tas y de teólogos y comprueba así la legalidad de tan fuerte ac

ción: todos tienen el derecho de matar a los tiranos. 

Tratamiento. 

Por la fidelidad en la exposici6n de los hechos, La gue -

rra sintética cabría dentro de la clasificación de novela histór.!, 
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ca a pesar del aspecto hipot&tico de su desenvol vimiento final. 

A pesar de todos los temas secundarios, l a cv...ibre consis

te en los argumentos 6tico-pol!ticos. As!, encontrar-o~ muchas PÍ 
ginas de tipo filos6fico en las múltiples referencias a los auto

res y a las autoridades cat6licas, sobre la legalidad de emplear 

el tiranicidio. 

Esta novela es fuerte en su lenguaje y más fuerte aún en 

el prop6sito que aprueba. La guerra sintética es un ataque fort.!. 

simo de los gobernantes en general y, en particular, de Callos. 

il modo de Griua para eslabonar el suspenso y el amor di6 
en parte calidad de novela a su obra que es propagandista. 

Los procesos y los argumentos para probar que el tiranícj, 

dio no es un pecado, recorri.mdo a Santo TomAa, Belarmino, Suhez, 

etc. debilitan la obra como novela, sin embargo, como propaganda 

estas citas, aparte del hecho de que son necesarias, le dan fuer-

za. 
A mí parecer la novela es buen pero no tiene la fuerza n..Q. 

vel!stica tan deslumbrada que hay en Héctor. Las descripciones y 

las caracterizaciones en LI\ guerra sintética son buenas. La obra 

es din&nica pero en su total i dad no alcanza la cumbre artística -

de Héctor. 

Notas y Biblio¡raf{a. 

1.-Jorge Gram, La guerra 
Rexmex, 1935, p. 15. 

2.-~, PP• 15 y 16. 
3°-~, P• 66. 
4.~ldem, P• 154· 
5 · --~, P• 156. 
6.-~, P• 180. 
7°-~, P• l. 
8.--~, P• 2 . 
9·--~, P• 12. 

10.--Ideru , PP• 57 y 58. 
Jl.--Idem, P• 61. 
12.--~, P• 65 . 
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Las ri sas sanas y exhuberantes de las ~uchachas zacateca

nas al salir a un .j {a de c8.!Dpo manifestaban su paz y su esperanza. 

Entre ellas es tá Mar garita Soler, hi .i a de don Guillemo Soler, el 

hacendado justo y verdadero Católi co, "su riqueza no era su hacie.n. 
1 

dD., sino el bienestar de su gente". Tan recto y bueno era don -

Guillermo que en las pr imeras revoluc i ones lo respetaron en todo. 

Durante la época de Carranza violaron l a propi edad de don 

Guillenno y su fa~ilia estuvo a punto de perece~ Margarita irlg?'.! 

só en un co l egi o de Madres en Agi.iasca l i entes. Antes de 1929 murió 

la ea~os~ del seror Soler. C1 regresó a su hac ienda arruinada, -

cerca cie l µueblo de Sl:iny . fiay un Cura, buen anngo del Sr. Soler 

que salvó " :-larr,aritK d11 '."a!"lt e l a f ur i a carr ancista. 

El Cura , paralít i co llevó el Santísi mo a un enfermo. Las 

muchachas fon. a ron una procesión cantando Pl Himno Eucarístico sin 

pensar en ltts pro:iibiciones vi¿entes en est a ~pocs, los vei ntes . 

Uno que pr esenció lo ocurrido f ue Atilar:o Banda, el "chi.!l 

che", que no hizo nada en 19. RevoLición ni sirvió para nada, ae 11 
mi taba a molestar a toda la gente. 

Al día sig;;ie11te ei Presidente .. :unicipal rec i bió un oficio 

de 1,ac;;tecas sobre la vi.rJbción de la. Ley; s•J respuesta f \;e la. -

afirmación de que nir1¡;:una v iolaci6n de la. Ley había ocurrido er. -

Sany. Vino otro oficio que concretaba el caso de las muchacha~ -

que cantaron e l Hi:nno 2ucarístico. Así, hubo necesi dad demul tar a : 

hid re y .-; ~iargari t a 1'.l'i e n r-euni6 los cien pesos. El resultado f ue; 

"Cont rariados y di s plic• ntes, un Gobernador, un Secret.! 
rio de ~obierno , w1 ? resi dente Municipal y un J uez . Ca.! 
tig3dos , un Cura y una linda princesa. Amolados, doce 
laboriosos padreg Je familia. . Disgustarlos, todos loa -
vecinos. iPataleo general entre bastidore~i 

Causa única de todo, un solo individuo: Atila.no Ban
da ••• i el chinche!"2 

En septie:nbre, durante las fiestas patrias Atila.no hiz~ -

al6UI18-S "bromi tas" pars C'aptar la. atención de toda la gente. Ad~. 
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más empez6 su estrateg{a para conquistar a hrgarita. Todas bro

mearon del •pefio del "chinche" para acercarse a Margarita quien 

tom6 los chistes con buen humor. Sin embargo, ella no agradecía 

ni en lo m!nillo la atenci6n de Atilano. 

iñlpezaron el 16 de diciembre las nueve velada8 semirreli

giosaa, eemifestivaa. Con todo .el fervor y el ambiente cordial -

de un pueblecito de provincia principiaron las Posadas. De repe.n 

te, Kargarita se qued6 fria y tembl6. Vi6 a dos j6venes descono

cidos, uno de los cuales, el ingeniero Ponce, le caus6 desde el -

principio un- sentimiento extrafk>, el amor naciente. 

Margarita sali6 comó' en una nube, pero luego vino la duda 

a complicar su pen8811iento. Así, se dirigi6 al Cura para exponer 

su problema. El Padl'e le di6 algunos consejos y la informaci6n -

de que Arturo Ponce era soltero y bueno. 

La segunda noche no vino el ingeniero Ponce porque tuvo -

una comisi6n. Kargarita sali6 temprano de la posada y Atile.no la 

a.compafió a su casa, a pesar de su gran repugnancia por él, ella 

le pemi tió acompaf!arla por cortesía. 

Al regresar, el chinche explic6 que ac01111pafl6 a su casa a 

eu novia que se sintió enfel'llta. Esta noti cia l legó a Pone&. 

La tercera noche lleg6 el ingeniero y él y Margarita pl a

t i car'On un rato, luego ella fue a ayudar en la cocina. Mient ras, 

su amiga aclar6 a Arturo la f alea inf oraaci6n del chinche respec

to de Margarita. Volrl6 entonces Jll~ta y reanudaron su con

versaci6n. 

También Arturo estaba 8D8111orado de Margarita y cuando te.r 

11in6 la posada de la cuarta noche salieron juntos. tl estaba -

preocupado por haber amado a una muchacha afias atrae en Aguasca

lientes. Así preguntó a Margarita si había estado en esa ciudad. 

Blla respondió que sí, y que estuvo en el Colegio de la !maculada. 

Entonces Arturo preguntó si ella era la protagonista de un drama 

preeentado allÍ. Sí, Jlargarita era Jahel. J&hel, la auchacha de 
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quien Arturo había estado eD.811orado antes. 

"Arturo y Margarita aa! recorrieron juntos aquel mundo de 
recuerdos y aquel presente de amores. Recordaron lo mis
mo, sintieron lo mismo, pensaron lo mismo, y aaaron lo -
mismo. Loe dedos de laa a1ua se entrelazaron, y los ca
bellos se confundieron con la sublime compenetraci6n de -
loa cuerpos astrales."' 

El chinche no pudo ver a loa novios felices y emprendi6,

por su &11or propio lastimado, su campafia. Coao consecuencia, Po,!! 

ce fue despedido de la compaf!Ía con la cual trabajaba y Margarita y 

sus amigas tuvieron que cerrar la escuela donde enaeflaban labores 

y arte. 

Arturo perdon6 al chinche en lo que hizo contra ,1, pero 

lo referente a Margari t a fue llÚ de lo que Ponce pudo aguantar. Se 

t"ue a la casa de Atilano y 6ste cuando vi6 a Arturo se perdi6 en 

la sombra. Hubo pu para el pueblo. 

En el mes de abril de 1924 fue el enlace de Margarita y -

Arturo . La pareja felb y la •nueve. vida de belleza, de virtud y 

de smor, estl'Sllleei6 la hacienda entera. En un rinconcito penum

brolBO y radiante a la ves, con sombra de rocas y de árboles por -

un lado, y bruac:oa golpazos 4e sol por el otro, ah! asent6 la di

l ecc:l.6n de nu nido el ingeniero Ponce."4 

.lrturo tomó parte en las actividades Cat6licas para el &,! 

joraaiento de M6xico. Margarita cuidaba a sus hel'llanos y a su P.! 

pá. En febrero de 1925 naci6 Mar:ía tus o MarilÚ como era llaaada. 

El bautismo fue una ocaai6n de fiesta y reuni.6 a mucha -

gente. Loa hombres discutieron loa nuevos hechos de la formaoi6n 

de una iglesia cismática con el apoyo directo o indirecto del Go

bierno. Hablaban de la alarma en unas regiones del pa!a donde t.!. 

a!an que los cismáticos fueran a tomar las iglesias. 

En eato, lleg6 la noticia de que loa ci...!ticos vendrÍan 

a te.ar la iglesia en Sany. Hubo aucha contuai6n y al fin descu

brieron que la causa era uu carta d• J.tilano, el chinche, eu la 
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que decía que él iba a mandar a los cism~ticos a tomar la igle~ia. 

Luego la calma volvi6. 

Frente a estos nuevos ataques, los cat6iicos, desorganiz_! 

dos hasta entonces, decidieron la formaci6n de un grupo para pro

teger sus derechos. Así nació la Liga Naci onal Defensora de la -

Libertad Religiosa. 

Las cosas no cambiaron en Sacy, pero en otras partes del 

país l a Iglesia sufrió. En 1926, con las nuevas Leyes de Calles, 

la Iglesia vió la necesidad de suspender el culto p~blico. Sin -

ver otro remedio, la Liga empez6 su campaña de boycot . El puebl_! 

cito de Sany con todo fervoryesperanza puso en efecto el boycot. 

El movimiento del boycot di6 algunos resultados indepe.a 

dientes de la situación económica. Por la mano del gobierno bro

V) l a sa."lgre: sacerdotes, j6venes, ancianos cayeron ante la "jus 

ticia" de Callea. 

Cuando t&.les noticias llegaron a Sany, Arturo como buen -

ciu.dadano, padre de familia y Cat6lico se. lev·ant6 en a!'!llas como -

había pasado en otras regiones del país, pal't\ defender los riere

cho::i humru;cs. 

Arturo roandÓ a Margarita, a Mar:1~. y a dc)n Gu1llurmo a -

los Estados Unidos mientras que él y awi cuñados luchaban. Loe -

i:res salieron por Piedras Negras. Con sus papeles en orden, cru

zaron la frontera. En la oficina m'dica rechazaron dar el visto 

bueno a don Guillermo porque estaba enfermo. En esto una persona 

se acerc6 para ayudar con el equipaje para el regreso a Piedras -

Negras, era Atilano, el chinche. 

Fueron a un hotel barato para esperar el alivio de don -

Uuil ~ anno para que los tres pudieron cruzar la frontera juntos. -

Lle~ó 1.ma sef'íora muy apurada, diciendo a Margarita que ella y s ·1 

hija t e ?t{an q:.ie ir el otro lado inmediatamente. Al fin, acepta

r.; r• l "· proposición de la aefiora cuando ell11 ae encarg6 de don Guj 
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llemo. .lpenae la madre y la hija alcanuron el lado de loa Bat,! 

doa Unidos cuando llegÓ a Piedras legras la orden a lae autorida

des aexicanae de detemrlu porque Arturo ae hab!a lwantado en -

araaa. 

Por aedio del chi.Dcbt vino un l'U80 a hablar con Jlargarita. 

Bate dijo que por cierta cantidad de dinero era posible llevar a 

don Guillermo al lado de loa '!atados Unidos en avi6n. Con toda -

prisa Jlargarita d16 el dinero y con dificultad persuadi6 a la se

flora para que entregara a don Guillermo al ruao y a Atilano. El 

chinche tue directamente al Comandante Militar y propueo la entl'.! 

ga de don Guillermo a cambio de una cantidad de dinero. Desde la 

capit8.i recibieron la aprobac16n del plan, u! el ruso habl6 una 

ves máe con Margarita diciendo que necesitaba trescientos d6lares 

para rescatar & don Guillermo. Margarita le di6 el dinero y máe 
tarde aupO el engaflo del ruso y del chinche. 

Ll9'Yal'On a don Guillermo a Sany. lxigieron que don Gui

ller110 escribiera una carta a 8U9 hijos y a Arturo pidi,ndolea ~ 

que depusieran laa armas para aalnr au vida, pero 'l so neg6. E,!. 

te y otros intentos fracasaron, entonceR tusilaron a don Guiller

mo y al Cura paralítico que había venido de su escondite a confe

sar al detenido. 

Marg&J'.'ita qued6 bastante turbe.da por loa resultado• de eu 

obra que quiao aer buena y produjo la muerte de au padre y del C,!! 

ra • . Ella •pes6 a ·trabajar por au causa, solicitando dinero. In 
. . . . 

una de ,aua entr8viataa, con un aillionario de M':rlco y eu eapou., 

aucedi6 que veian la defensa amada ca.o horrible, a lo que Mara 
rita replic6 explican.do la noblesa del 11oviaiento. .la! la a•ra 

1nterrumpi6, •penúta ofrecerle yo cincuenta d6larea; pero rogú

d~l• que ~oa 41!!\lPlM en sus propioe patoa, y no en aua activida-
... , .,.-, : ·.-. . • .•. _,,t..'f(",1: '¡ . ~~~~~' lf~~~:Hª conteat6, •Sef!ora, ai yo no obtengo Dada para -

aia ~~ividadea, pel'IÚt... rehuar su o1'recWento. !Para a! no 
q~¡;~. absolutamente nadal"5 

-ó2-



Mientras, en Mhico la Liga trat6 de connncer a los l.Íd,!. 

res de la Iglesia para que le dieran sus joyas todavía no confis

cadas, para usarlas como garantía para préstamos con los que pu

dieran armar a los Cristeroe. Los cl,rigos tardaron mucho tiempo 

para decidirse y en tanto el Gobierno descubri6 las joyaa. 

En una de sus misiones para solicitar dinero, Rargarita -

fue aprehendida por la policia de los !atados Unidos, por violar 

laa leyes de neutralidad. As{. ella tuvo que salir aCuba pero de

j6 a Marilú con unas Religiosas refugiadas en loe Estados Unidos. 

Con ayuda de gente interesada en la causa, Rargarita se -

•barc6 para Europa con el proyecto de reunir fondos. Recorri6 -

auchas partes dando conferencias y colectando dinero. Todaa fue

ron gratos y la ayudaron en todo lo posible. Despu'• de wcho -

t iaapo allí, Margarita decid16 regreaar a A.firica. En la oficina 

de la compaftÍa de Ti.ajes supo que dos barcos estaban para salir, 

sl pe Grasse por Nueva York y el Ile de Capri por La Habana. ~ 

garita toa6 el !le do Capri. 

Mientras, Arturo fue enviado al Vatican por la Liga. El -

objecto de tal viaje era aclarar la posici6n de la Liga. En su -

viaje a Roma pu6 por ilaaania y en Munich se detuvo una noche en 

el llismo hotel en que estaba Margarita. Ninguno de loa dos aabía 

de la presencia del otro y aaí, no se reunieron. il terminar 1-t 
turo aua encargoa,_, ae fue a l'rancia a ta.ar el barco. Pudo ta.ar 

el J>! Gru!e para luna York o el lle de Capri para La Habana. EA 
cogi6 el De Gruee para Huna York. Tan cerca uno del otro vol

vieron a eatar, peró •acogieron diferentes barcos. 

Cuando Margarita llecó a Le Habana recibi6 la noticioia -

de que MarilÚ había sido secuestrada por el ruso y el chinche, -

AUlano Banda. Blla se fue inlllediataaente a Veracrus par venir a 

Jthico, eaperudo poder hacer algo en el caso de su hija. En Ve

racrus un oficial se preaent6 y la llev6 a Jalapa para una entre

viata con el gobel'Slador quien propuso como precio de la libertad 



de Mar116. que Arturo se rindiera. Margarita contest6 con un ll!Q.l 

Le dieron hasta la tarde para decidir. Al volver ella encontr6 -

que el precio había cambiado. Ahora, tenía que entregar el dinero 

colectado en Europa. Sin remedio, Margarita entreg6 chequea por 

el dinero y sali6 por Matamoros, donde hallaría a su hija. 

Encontr6 a una vieja que le enseflÓ dos piedras grandes que 

anidaban en unmontocillo de tierra removida y dijo: "1 Ahi 'stal ••• i La 

agarr6 la tos ferinallNo me dan pa curarlallYo qu& culpa tengo?"6 

La pobre Margarita, desolada, hizo el recorrido al campo 

de los Cristeros en Jalisco. Allí supo del . viaje de Arturo a Euz:2. 
pa. Durante su pennanecencia en los Altos lleg6 la orden de la -

Liga que ordenaba cesar el fuego y rendirse. La Iglesia y el Go

bierno habían hecho los famosos "arreglos". Los soldados de Cri..!!, 

to Rey quedaron inquietos por saber si la Iglesia había obtenido 

la libertad. Margarita, helada por la angustia, pena6 en t odos -

sus sufrimientos y sus penas: ¿Había sido todo en vano? . 

Cuando la noticia de los "arreglos" 1leg6 a Arturo en Ca

lifornia , ae.li6 a Texas para reunirse con Margarita y Marilú. Ri!, 

cibi6 l aa noticias tr&gicas. En la frontera no lo de jaron pasar, 

la Presi dencia de la República le cerró las puertas de su pat ria. 

Al f i n, en M&xico, fue logrado el permiso para que Arturo 

amnistiado, pudiera entrar. Margarita regres6 a la hacienda en -

Sany para recibirlo. Fue una reuni6n de dos enamorados que habían 

sufrido tanto. En la noche, un individuo lleg6 a la casa dicien

do que traía un mensaje de la Liga. Arturo sali6 al coche para -

recibirlo y el coche manejado por el chinche, Atilano, lo atrope-

116 y lo mat6 como había pasado y sigui6 pasando con muchos líde

res cat6licos. 

Margarita, martirizada una vez m!a, sigui6 su camino rec

to, intentando por varios medios ganarse la vida pero por manio

bras de enemigos fracas6 siempre. 
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Sin otra alternativa, Margari.ta, en 1933 se fue a Sombre

rete como criada. El chinche subió a la gubernatura del Estado -

de Zacatecas. 

Por una funci6n dada "en su honor" vino el gobernador, -

Atila.no el chinche, a Sombrerete. El duefto del restaurante emple6 

a Margarita para lavar los platos después del banquete. Ella no 

había querido ir, pero sus necesidades la obligaron a aceptar. 

Al salir del trabajo, equivocada entr6 al sal6n del ban

quete. Allí estaba el gobernador durmiendo su repugnante borra

chera. Margarita, recordando sus deberes como defensor de su re

ligión o acaso por el dolor latente que hacía estallar su alma al 

recuerdo del tormento de sus años 8.Ilteriores, al caer sus ojos S,9. 

bre la caja .del helo vio "dos insignificantes instrumentos que 

fueron para ella toda una renacida inspiraci6n: el afilado esti

lete de acero y el ancho martillo de madera, con 9.~.~ .. se parten -

los grandes trozos de hielo ••• sin vacilar entone~~'; Y~'-1omo e~ 

nada, cogió con una mano el largo y fino clavo y~'ccm, ·l~ otra el -

martillo, rápidaysilenciosa se entr6 de nuevo en el aposento fati 

dico, t anteó febrilmente el occipucio de Atil ano, apuntóle a media 

pulgada con el estilete, y levantando cuanto pudo el mazo con la -

mano derecha, di6 un martillazo con todas sus fuerzas, hundiendo el 

l'\Üuciente clavo basta la empufladura en el cráneo del infame ••• 

El chinche se contrajo como un reptil, y qued6 exánime a 

los pies de Margarita."7 

'iBendita entre las mujeres, Jahel, esposa de HaberCineol 

iBendita sea en su pabellÓnl PidiÓle Sisara agua, y le di6 leche, 

y e~ taza de príncipes le ofreció la nata ••• con la izquierda co

gió un clavo y con la diestra un martillo de obreros, y mirando -

l: '1dE: herj ría a Sisara en la cabeza, diÓle el golpe y taladrÓle -

-- ' ,1r1·an fuerza las sienes. Cayó SÍsara entre loe pies de Jahel, 

.• - · :" !--; tendido en t i erra exánime y miserable ••• 
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tPerezcan, Seffor, como S!sara todos tus enemi gos; y bri

llen como el sol en oriente los que te aman ••• •8 

(Libro de los Jueces, cap. V, 
versos 24 y eiguientes.) 

Juicios y Observaciones sobre la Novela Jahel. 

Una vez más, el ingenio ilustre de Jorge Gram nos ha dado 

una obra digna y maestra en la novelesca de la persecución reli

giosa, ~· Se nos había presentado a Margarita actuando como 

la Jahel bíblica en el drama presenciado por Arturo en el Colegio 

de la Imaculada. Fue la Jahel de quien se enamoró. No vuelve a 

ofrecerse referencia expresa de ella alo largo de toda la novela, 

pero existió latente el paralelismo de las vidas. Luego, al final, 

aparece el valor de la coincidencia: las circunstancias y l a mue.r 

te del tirano; en ambos casos punta y martillo; allá SÍsara, aquí 

Atilano; Jahel y Margarita. Esta, la Última de sus obras public-ª 

das en edición conocida, es más serena dentro de los incidentes y 

los hechos de la cuestión religiosa. 

En Jahel se trata de la tSpoca que va desde Carranza hasta 

Portes Gil y que cubre el Movimiento Cri stero desde que nació ha.§. 

t a los "arreglos" de 1929 . Además hay l os acontec imien tcs, con -

referencia especial a la Liga Naci onal Defensora de a. • " bfH~F . .' -

Religiosa y a los Cristeros, a partir de 1929, los cuales están -

en los &!timos capítulos de la novela. 

Ambiente y Semblanzas. 

El lengua je empleado y las pinceladas descriptivas demue..!1 

tran la brillantez de Gram. 

Sencillamente pero con vigor nos pinta un pueblo entero -

para que podsmos bien imaginar el escenario. 

"Trepid6 el motor. Risas. apretones, bamboleos, clamoreo de 
sirena. Aqu! un bache que arrulla. Ah! un pedregal que -
sacude. Las casitas del pueblo; sus ventanas abiertas, ~ 
pletae de cabezas maduras y ancianas, curiosas, criticonas, 
envidiosas. Las tiendecillas adormiladas, sin marchantes, 
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con un puflal de sol metido hasta las entrañas del pobre 
mostrador. Callejones solitarios; basureros prolongados. 
Ahora cerdos pesados ytruflones que interceptan el paso. 
M's cerdos, salvajes y libres, que refunfuflan al paso del 
ciclón de la alegría. Luego el jardÍn, con sus bancos P.! 
ti tiesos, y sus macizos hollados. El busto de Ju,rez, arr_!!. 
quitado sobre una columna vieja y sucia. El kiosco en -
ruinas. Ahí las Casas Consistoriales, sin arte y sin lujo. 
Letreros mutilados, paredes embadurnadas, remendadas con 
proclamos y pasquines que nadie lee, y con Noticias del R.,! 
gistro que nadie consulta. Después, la calle sin banque
tas y sin nombre y sin viviendas. Tapias de adobe, con 
portillos alambrados, interrumpidas a cada paso con bo
querones de derrumbes, resguardados por nopales agrestes 
o por magueyes agresivos ••• "9 

Intrega luego la visión de este paisaje con la vida en movimiento 

que dentro de él se desenvuelve: 

"El camión ruge estrepitoso; el motor se irrita. Lodaz_! 
l es mal olientes engarrafan los ne~ticos. Las mucha
chas, allá arriba, cantan con lucura juvenil ••• un ramalA 
zo de arbustos espinosos las vapulea. Ellas contestan -
con grito de espanto risueño ••• Luego el toldo semiobscu
ro de los Últimos callejones ••• Arboles a derecha a iz
quierda; ramas por todas partes; flores que chocan con -
las flores de las caras hermosas; juegos florales no PI!. 
vistos¡ horadación revuelta de un muro de verdor y de -
frescura; y luego ••• fel saludo del solt, del sol abierto 
de los campos infinitos ••• , un jirón del paraíso en esa 
nación desdichada que se llama Méjico • • • 1110 

Reflexionando sobre las palabras podemos concebir el ambiente da 

un pueblecito pastoril que es típico de la provincia mexicana. ~ 

tremezclada oímos la alegría sana de las muchachas poblerinas en 

la expectación de un día de campo. 

Es grato, cuando ponemos la vista en los personajes de la 

obra, encontrar a la protagonista, la bella y fina Margarita, en 

el dÍa de su casamiento. 

"Flor de azahar, envuelta en tul de el}pumas, blanca y pura 
desde la frente hasta las telas Últimas del espíritu. 5!! 
liste del templo, como un ángel medroso que desconoce la 
tierra ••• yte apoyaste en su brazo, para sostenerte y para 
guiarte ••• Y él sonrió complacido yorgulloso ante la envi 
dia que se asomaba por mil ojos. iSe había adueñado de : 
un ángeH"ll 
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Por medio del pensamiento de Arturo, el otro protagonista, conoc_! 

mos a Margarita, el objeto de su amor. También podemos abstraer 

la emoción y la felicidad de los recien casados . 

Abarcó con más profundidad la cuesti6n del matrimonio en 

las siguientes páginas de la novela. 

"La esposa ,joven había sustituido su infantilismo de no11;i,e 

ví a, por una graciosa y seria cordura de matrona en bot6n. 
Y quien la hubiera esuchado alternar con Ponce sobre los 
planes futuros, hubiera admirado casi auna filósofa que -
se apoya en los principios inconmovibles del cristianis
mo. La finalidad de entrambos estaba para ellos perfect_!! 
mente definida: amarse, una e indisolublemente. Para ello, 
ser buenos, casi santos. Luchar, por tanto, contra sus pro
pias debilidades y contra los enemigos de su felicidad; y 
para triunfar, pedir aDios fuerza,yconatancia,ygracia,yanon 
Ser, entonces, piadosos. Ser fervorosamente religioaos."12 

Es ésta una delineación bella y profunda que explica en qué con

siste la filosofía de ambos en cuanto a la unión matrimonial. 

Cuando Arturo decidió que, para defender su hogar y su -

patria, había necesidad de mandar a Margarita a loa Estados Uni

dos para serguridad, ella resignada a la necesidad dijo: 

"IArturol Yo debo ser esposa digna de ti. Señá..lame el C.fi 
mino,y márc&me mi puesto. iTe lo juro, estaré donde me o.r 
denesl Un.a cosa te pido: ponme a traba,jar por nuestra ca.1! 
ea bendita. Estoy dispuesta a todos los sacrificios. "13 

Tenemos aquí otra muestra de la voluntad y la fuerza de los p€r S.Q. 

najes que Gram nos presenta: la esposa fiel y valiente. 

El viaje de don Guillenno, Margarita y MarilÚ. hasta la -

frontera está descrita en pocas, pero gráficas palabras, no sobra, 

ni falta en la descripción. 

"Don Guillermo ha acentuado en sus pómulos salientes y en 
su nariz afilada todos loa vestigios de sus seaentir¡yci_g 
co aflos de dolorosos trabajos ••• Margarita,bella flor mar 
chita, lleva en BU!l ojeras escrita toda la elegía de su -: 
pena ••• El alma llora en el interior. Seis día.a de viaje 
inc6modo, de trajín en hoteles yen andenes, no han suaviz-ª 
do en un ápice la horrible tortura. Aquel ferrocarril la 
lleva al negro caos, para librarla de otro negro caos. -
Atrás deja el misterio doloroso, adelante la espera el -
dolor de otro misterio."14 
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Nos prepara en la Última parte de la escena para un futuro miste

rioso, con algo de suspenso entrelazado con lástima. 

En la audiencia quo Arturo, enviado por la Liga, tiene con un 

Cardenal en el Vaticano, expli ca el m6vil del Movimiento Cristero. 

"Eminencia, s6lo una cosa pedimos a la Santa Sede, y es 
ésta: que acepte nuestra inmolaci6n;que nos deje morir 
en testimonio de fidelidad a Cristo y a su Iglesia."15 

Hay en esto una caracterizaci6n del espí ritu noble de Arturo . 

Otra estampa nos presenta con las monjas mexicanas refu

giadas en Texas que entraban a Méxi co en su trabajo de siempre; -

sin embargo, en 1926, las condiciones cambiaron. 

"Llegó el famoso febrero de 1926. El escobazo ahí fuá más 
sencillo. Una mafiana en que las monjitas, bien comulgadas, 
desayunadas ydisfrazadB.8,pasaban con paso menudo el puen
te intenlaciona~ como de costumbre, el guardia mejicano se 
les int erpuso, diciéndoles senci llamente; 'Madrecitas, te11 
go orden de que ya no pasen'."16 

Sin m!s, terminó la labor de las !ladres. Es una reflex16n de la 

intransigencia gube:nnental que afect6 a la Iglesia. 

Uno de los caracteres m&s potentes es Atilano Banda, el -

infame. En pocas frases Gram precisó todo lo necesar i o sobre sus 

antecedentes para que el desenvolvi miento quede claro. 

"Sus antecedentes no eran me,j o1-es. V~o de nacer-dB.t cual 
lobezno cobarde, pronto vol vió el mordisco en pago de l a 
misericordia. El Cura le recogi6 del estiércol,le talló 
ccn la piedra p6mez de su paciencia domadora, le desasnó, 
le socorrió, le soportó una y mucha veces; hasta lo hizo e11 
t;rar al Seminario, para metamorfosearlo en la máquina de 
la Omnipotencia Divina. Pero el Seminario, en una natural 
contorsión. le repelió, como indigno de tender a la al tura, 
como incapaz de convivir con almas de ide~ como ser po
drido, que contamina un ambiente puro ••• y el Cura recibi6 
a su criatura.y aún tuvo piedad de él, hasta cansarse de -
él yde sus diabluras, y entregarlo ala madre, único ser h,! 
roico que aún no se convencía de la indole retrógrada y 
desvergonzada del muc)lacho ••• "17 

Los buenos intentos del Cura para ayudar, enseñar y guiar a Atil-ª 

no fracasaron. A pesar de todo lo que el sacerdote había hecho -

el pago fue int riga, peraecu(li6n y muerte. 
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La caracterizaci6n del grupo más pernicioso para todo Mé

xico, como chinches, es magnífico. Con su sencillez usual y su -

modo tan fecundo de captar una situaci6n global , Gram trata del -

cancer mexicano. 

"El chinche tiene sus puntos de contacto y sus diferencias 
con loa revolucionarios de los demás maticea;pero sobre -
esos pros ycontraa, tiene su nota característica: es el r.! 
volucionario que no arriesga nada, y en esto se parece a -
los 'opíparos', ni gana nada,y en esto se asemeja a los -
' pa?.gU.atos'. El 'chinche' ni arriesga ni gana nada; pero 
lo ~ todo. SU misi6n es fastidiar, a todos y en todo. 
Cuchillito de palo que lastima, o puí'lal disf~ado que ~ 
ta. La revoluci6n mislll8 se retuerce por los 'chinches•. 
Sin ellos, los pazguatos, los matasietes y loa opíparos, vi vi 
rían en el edén. Sin ellos, sin loa 'chinches' , los quin
ce millones de espectadores pasivos, habrían perdonado sin 
ceramente a la Revoluci6n sus estridencias."18 

La sustancia de la explicaci6n anterior de los chinches pertenece 

al grupo en sí, pero además, Atilano es el prototipo de esta cla

se y lleg6 a alcanzar la m!xima perfecci6n en este campo. 

Por Último, tenemos un breve panorama del modo de ser del 

pueblo mexicano. 

"Los ciudade.nos yciudadanas de M~jico son muy buenas ge.n 
t es. SUfren con paciencia, olvidrui las injurias, besan la 
mano que flagela,y aunque en su interior están trinando , 
segÚn dicen, exteriormente no llega la sangre al río." 19 

M6xico, un pueblo tan generoso y bueno, por lo general, incontables 

veces ha sido víctima de su propia bond.ad. Gram capt6 un rasgo -

sumamente verdadero y muy representativo del pueblo mexicano. 

!!!!!!!· 

En su conjunto, ~. como todas las novelas de Jorge -

Gr1:1111, está forma:ia por múltiples temas, los cuales son empleados 

para fortalecer y apoyar la tesis central. Por los aspectos varia

dos esta obra coura un enorme interés y lo mantiene siempre en el 

lector. 

Uno de l os primeros temas manifestados en la obra es el -

-70-



amor, el cual abarca una posici6n de importancia en todo el libro, 

m!s predominante en ~ que en las otras obras de Gram. Este -

amor se basa profundamente en la religi6n que le da a los perso~ 

jes los horizontes de su pureza y su firmeza. 

Lo social está contenido en toda la obra; lo vemos en la 

hacienda de don Guillermo. en los revolucionarios, en los perse

guidores y en el matrimonio de Margarita y Arturo. El problema -

social es hondo y extenso, y siempre bien tratado. 

Otro punto ampliamente expuesto es lo moral que en todas 

sus ramas penetra la vida humana. En cad« capítulo encontramos -

que las luchas de lo bueno y lo malo alcanzan nivele artísticos. 

Una de las tesis más fecundas de Gram en sus obras está -

en los hechos y los incidentes hist6ricos. También en ~ ha

llamos su afán de la verdad hist6rica y, 6sta está empleada con -

toda fuerza e interés. 

El tema central es la cuesti6n religiosa. La política y 

todos los otros t6pi cos están entretejidos para desembocar en es

ta cuesti6n. El problema abarca desde Carranza hasta 1933, más o 

menos las mismas épocas que las dos obras anteriores tratan. 

Mientras La guerra sintética es casi un estudio de la le

galidad para emplear el tiranicidio , ~ nos lleva al punto de 

poner en práctica este medio de liquidar a loe tiranos. 

Tratamiento. 
Jahe!, en ~ totali~estñgica. Casi cada capítulo tiene 

algÚn incidente que termina, de un modo uotro, t~camente. Los 

protagonistas sufren calamidad tras calamidad yen su mayoría todas 

causadas por el ~chinche". Cada vez que Atilano aumenta sus brut.!!. 

lidades., el lector siente más ymás repugnancia hacia é1. El libro 

está escrito con equilibrio y serenidad. sin embarg0,ee dinámico. 

El estilo de Gr11111 cobró nuevas alturas en 81.l llMO>~ de lle

var los temas hasta el fin. La-e imágenes cte· lós- personajes no sor: 

tan categÓricas yduras como en sus libros anteriores. Así . la +l'!!. 

gedia aparece de modo siempre inesperado yen tiempo imprevi sto. 
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Aqu{ todaYÍa el autor insiste en la obra del Gobierno co

llO perseguidor de la religi6n 1 nunca omite laa pruebas para ~n

finnar au juicio. Loe tar.iosoa •arrecio.• no encuentran nada de -

atapada en la obra de Gram. quien da a conocer llUCboa hechos pa

ra comprobar eu eacepticiamo • 

.l!l1!! es una nowla de primera clue. El lenguaje de la 

obra ea preciao y bello. JU deaenwlvimiénto de loa temaa .. ar

detico a pesar de au eo11plejidad. En todaa aua novelas be.J el -

.&nl pl'Opagandieta pero este modo de propaganda por Mdio de la 

nowla da un •bor eapecial cr• .. apodera del inte~e del lector 

y logra lo que tal ves no pudiera lograrse en una historia o en -

un enea,o sobre el problema nligioao. 
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O'l'ROS ESCRITOS JE JORGE GRAM. 

Al trada de eatos escritos bien podemos ver aú a tondo 

el eepuJ• 1 la fueraa de Crem. 

fo!tla. 

In la poeala, he encontrado dos piesaa de Gram que caen -

dentro del Jlorimiento Criatero. La primera, R!beld•• presenta la 

doctrina de la rebeldía en cuanto a su ru6n de Hr. Trata de loa 

8COnteciaientoa ll'M ca\l8al'On la rebeldía; en este caso ea el Jlo91 
aieeto CJ'iatero. 

Re'belde 

To profeso la doctrina de laa eantaa re'belcl{aa; 
'10 detesto a los innobles que aoportan tirarúaa. 
porque Uno dentro el pecho un inquieto eoru6n 
que naci6 para ser libre, cual cachorro de le6n. 

Loa rugidos de las fieras que amedrenten el boscaje 
que acarician loa sentidos con deleitaci6n salvaje; 
loa retumbos de los ra,yos, los atroces cataclismos 
que los cielos encapotan y descubren los abismos 
son ad leche y son mi miel; mis suavísimos conciertos 
eon las furias de los mares y el ailllún de los desiertos, 
y el flagelo de los polos y el ardor ecuatorial; 
todo cuanto rompa el cuerp0 como un vaso de cristal. 

Que es entonces cuando vibra el espíritu anhelan t e 
con titánicos ensueños, con arrestos de gigante; 
cuando quiebra el sol la espada conaacrada al ideal, 
y, a deepecho de la came, surge el ánima genial; 
cuando al golpe del til'!l.llo loa pequefloa se agigantan, 
y laa dmidaa ovejas indoaa les ae levanta, 
1 en defe11ea del derecho se adelantan, se adelantan. 

Hoebre, aa6mate ftl abi9lllO bullicioao de tu pecho, 
donde al"l'lliga 111 núz sacrosanta del derecho, 
y medita en la doctrina de las santas rebeldías, 
y rechaza a los pig19os que procrean tiranías, 
pue~ q~e llevas en tu pecho un inquieto coraz6n 
que naci6 para ser libre, cual cachorro de le6n.l 

Los conceptos están expresados de un modo bello, noble y artísti

co. Por lo que toca a la t'eniea, vemos tallas en la métrica. 

Tales fallas bien pueden atribuirse a descuidos de la impresi6n,-
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ya que en otras ocasiones se nota un gran empeño, por parte del -

autor, para integrar la medida del verso, ai1n valiéndose de repe

ticiones que bien podemos ver como ripios. No he podido encon

trar el original u otras copias para comprobar esto. 

La segunda poesía es He Vendido mi Túnica. El tema aquí 

es el de los que sacrifican todo para segui r al Maestro como un -

ideal ; el ideal en este caso, es la lucha armada. 

He Vendido mi Túnica 

He vendido mi ti1nica de estameBa rosada 
a un escriba del barrio de la Torre Cuadrada. 
Diez dracmas el escriba ha dejado en mi mano 
sonriendo malicioso al ver mi rostro ufano. 

He volado a las puertas de los muros de oriente, 
despreciando las bur las de la múltiple gente, 
y, en la tienda famosa de un anciano usurero , 
me he comprado una espada de templado acero. 

Han dicho que estoy loe~ los neci os fariseos, 
porque camino en busca de humildes galileos; 
porque sigo al Maestro de los ojos sin i ra, 
que animando a los muertos por las campiñas gira. 

Han dicho que estoy loco, mas qué me importa el mundo; 
yo quiero ser disCÍ¡ntlo del Santo Vagamundo . 
Allí está, descansando a la vera del pozo. 
Me espera~ dibujando en su faz dulce .gozo ••• 
Señor, aquí mo tienes d:!apuost o a la joma.e.la . 
He vendido mi ti1nica; aquí tengo mi esp&da!2 

Es un poema muy expresivo, y, las imágenes presentadas son eleva

das en lo artístico. Otra vez la técnica no es muy buena, pero -

las ideas sí. 

Loe dos poemas esd.n saturados del afán de lucha que hay 

en toda la obra de Gram. También éstos son de tipo propagandista 

de su causa, de la cual reciben su vivacidad. 

Folletos, Conferencias, Discursos, etc. de Jorge Gram. 

Los demás escritos de importancia de Gram están en su fo

lleto, La Cuesti6n de México. Una ley inhumana y un pueblo v!cti

.!!!!!. Yen el volumen que contiene diversos discurso~La trincher a sa 

_g_rada. 
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La Cuesti6n de México. Una ley inhumana y wi pueo10 víci1ma. 

No he podido encontrar este folleto por lo cual he tenido 

que recurrir a una cita que de él hace la Editorial Jus en la CO.!! 

traportada de su edición de~' de 1953& 

"Tenemos derecho a decir que muy otra sería la suerte de 
la gente honrada de México, si no existiera la complicidad 
del Gobierno de los Estados Unidos, que suministra el re
lumbrón, el pienso y las cadena.a, al Gobierno perseguidor 
del general Calles; 'Las recientes declaraciones hechas -
por Mons. Curley, Arzobispo de Baltimore (declaraciones -
viriles, estupendas contra la política n6rdica) arrancan 
de las manos de la Casa Blanca la favorita jofaina de Pi
l atos'•" 

Esta referencia de Gram es bastante fuerte, las palabras queman. 

Las personas que conocen el folleto me aseguraron que éste con

tiene el afán histórico característico del autor. También lanza 

cargos fortísimos al Gobierno mexicano y expone las maniobras de 

los Estados Unidos en el asunto. 

La trinchera sagrada. 

En este libro nos encontramos con las conferenc:i.as, dis

cursos y los sermones de más importancia seleccionados por el lllÍJ!. 

mo Canónigo Ramírez. Varios de estos proporcionan datos que per

tenecen a la vida del Padre Ramírez. 

La labor del Canónigo alcanzó un nivel de importancia por 

sus discursos y por sus sermones. Su primer discurso notable fue 

pronunciado en 1923 en el Colegio Pío Latinoamerica.~o en un: home

naje que este colegio rindió al Delegado Apostólico expulsado de 

México por ObregÓn. Habl1mdcr--de México y de su catolicismo dice 

que: 

"Perdimos la conciencia de nuestro valer, y nuestra fe de 
creyentes se fue relegando con modestia, para adherirnos 
como hiedra, únicamente a las columnas de nuestros templos. 
iY supimos REZAR con el catolicismo; pero no supimos VIVIR 
con el catolicismo1"3 

Como siempre, él hace notar la debilidad de los Católicos, en 1~ 

vida cotidiana. Aunque culpa al Gobierno por sus hechos contra -
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la Iglesia, nunca calla la responsibili dad de los Cat6licos que, 

por su inercia, no cumplen con sus deberes cívi cos. 

En 1925, estando en México , el Can6nigo Ramírez tuvo opoi: 

tunidad de dirigir sus palabras a unas agrupaciones cat6licas en 

las cuales trat6 de implantar un espíritu de catolicismo enérgico, 

por la Patria y por la Iglesia. 

Cuando los acontecimientos de 1925 llegaron al extremo a.n 
ticat6lico, desde el pÚlpito de la Catederal de Durango el Padre 

Ram!rez expuso su tema de los dos Cristos, au punto de vista so

bre la Ley y los derechos. 

n¿Qué hacer cuando la misma Ley ho os reconoce a vosotros 
ningÚn derecho o cuando el gobernante os niega el mismo am
paro de la Ley? Entonces, señores, (y ahora voy ya csmin~ 
do sobre brasas encendidas) entonces, señores, a pesar de -
todas las leyes del mundo y a despecho de todos los gober
nantes de la tierra, quedan en vosotros yen mí, todos los 
derechos que el Criador nos di6 junt o con el alma racio
nal, y que están consignados en la ttica Natural. 

Y pues se trata de un derecho superior al de la vida, si 
una ley terrena no nos concede garantías, gozamos sin emba_r 
go de todas las garantías que nos concede la Ley divina, -
grabada en la naturaleza de los hombres; a t al grado que -
si el conculcador de vuestro derecho y del de Cris to , irr,;. 
tado ante nuestra digna actitud, llega por sus ac t os o por 
sus medios a transformarse en lo que jurídicamente se lla
ma agresor injusto, entonces , no olvidéis que es vuestro -
derecho prepararos y defenderos, hasta rechazar la fuerza 
con la fuerza: si contra una ley in.justa hay la reacción 
cívica, contra el disparo de un a!'tna alevosa hay tambi~n -
en manos de los buenos el digno estallido de un arma que -
defiende el derecho inalienable del espíritu. Y esta de
fensa, colocada en el terreno que el adversario escogió, -
nos impone el sacrificio de todo, de todo, hasta de la mi_! 
ma vida."4 

Puede decirse que el Can6nigo está fuera de su derecho al hablar 

de la Ley, sin embargo, hay necesidad de recordar los pre.juicios 

y las peraecusiones que él mismo ha sufrido y, además, como sa

cerdote veía este como su obligaci6n. El Padre Ramírez, netamen

te mexicano, siempre luchó contra las infl uencias extranjeras que 
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podían hacer dafio a México y nunca dejó de exponer su calidad de 

mexicano y de exigir sus derechos como ciudad.ano. 

En el a.fo de 1926 cuando la furia contra la Iglesia había 

comenzado, vemos las ideas del Canónigo sobre el asunto: 

"Ten este caao nos vamos colocando nosotros ••• El Estado 
invade el campo de la Iglesia, el dominio espiritual de 
Cristo, y nosotros retrocedemos. Y las almas de los ni
f!os, y los te111plos de Dios, y la Jerarquía Cat61ica, y -
la potestad sacerdotal, van sintiendo el zarpazo usurpa
dor, y nosotros retrocedemos. Y, pues que la famosa -
Conati tuci6n que pone en manos de la autoridad civil los 
intereses religiosos que nunca le pueden competir, no S.2, 
ñala ninguns restricci6n, un d!a el C6sar que ordenó se 
suprima el agua bendita y se registen los sacerdotes, un 
día el César orena que esa estatua del Sdo. Corazón baje 
de ese pedestal, y en su lugar se coloque, como en tiem
po de t:abucodonosor, el Ídolo patriotero, un Juárez o un 
Carrillo Puerto, y el César mandará al pueblo i ncli narse 
y ofrecerle incienso, y nosotros, habituados a retroce
der y a transigir, nosotros que también sentimos cierta 
comodidad en no tener otro rey que el César, nos inclin~ 
remos y ofrecerel'los el i ::cienso, y como hasta hoy lo he
mos hecho también entonces .r3sponderemos devotamente; 
lamént 

¿Qué recursos nos quede.? Este. Pe'iir a Dios, que 
nuestros Prelados, y nuestros sacnrdotes, se hagan matar 
hasta el Último, antes que rendir ante el César la bande 
ra de Cristo."5 -

En otra parte del mismo discurso, expone otro medio para d013per

tar e. la gente: unirse y ayudar a una organizaci6n ••• "que lleva 

el nombre de Liga Nacional de Defensa de la Libertad Religiosa. 
6 iEse es el modo prác t ico de confesar que Cristo es Reyl" En lo -

anterior tenemos otro fuerte e.te.que al Gobierno por los aconteci

mie~tos contra la Iglesia . El Padre Re.mírez expone su concepto -

del Gobierno como el d1> un C~sar. El C.Ssar debe recibir lo suyo, 

pero no l o ~jeno, que son los deberes y los derechos de la Igle

si~ y del individuo. Acusa al pueblo de hacer su rey al César en 

lugar de a Cri sto. Pide que todos defiendan aus derechos lealmen 

te hasta el fin. Hal lamos una referencia de la Liga Nacional de 

uefensa de la Libertad Religi osa, l~ cual ocupa una posición de -
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importancia en t odas sus novelas. 

Desde los Estados Unidos él dirigió varias conferencias -

por radio a México. sus t6picos fueron la cuesti6n obrero-social. 

SUs pal abras enérgicas en las que expone la doctrina social de ~ 

Le6n XIII y del movimiento obrero por la Iglesia conti enen muchos 

puntos de importancia. El Gobierno tenía que desaprobar sus die

curaos y por medio de los conaulados mexicanos en los Estados Un_! 

dos logrÓ quitarlo de la radio. 

Hablando de las falla.a de loa Cat6licoa para salir de su 

pasividad y actuar por Cristo, explica el modo sustancial por me

dio del cual la gente llega a triunfar: 

"Por un sistema suicida, parece que nuestra f ormaci6n ca 
t6lica ha tendido siempre a matar en nosotros ese lñiico
elemen to de reconquista: la audacia. s!, hombres madu
ros y hombres j6venes que me escucháis: la audacia ben
dita, 1 al pronunciar esta palabra, no pretendo mondarla 
ni atenuarla, la enuncio en toda su amplitud, en toda su 
rosogante y peligrosa integridad, con todos sus dispara
tes, con todas sus imprudencias, pero también con t oda -
su energ{a perpetua y su eterna consigna triunfal ••• 

Nuestra historia eat! llena de audaces, pero esos aud!!, 
cea nunca hemos sido nosotros. 

?ué audaz Hidalgo, y la Independencia se hizo. 
rué audaz Ju!rez, y sometió al Imperio. 
Fué audaz Madero, y tumbÓ a Don Porfirio Díaz . 
Fué audaz Carranza, y echó abajo a Huerta. 
1'116 audas Callea, y nos at6 a su carro. 
Han sido pocos, pero han sido audaces. Por eso triun

fan. "7 

Para lograr y mejorar los derechos de los ciudadanos, el 

Padre Ram!rea impone la necesidad de esa misma audacia que llev6 

a t odos los revolucionarios, desde Hidalgo, a su posici6n de pre

ponderancia. Insiste en su reproche a los Cat6licos por su inac

ción cuando la acci6n precisa para exigir o tomar parte en la --

escena mexicana. 

Resume los problemas de la juventud cat6lica mexicana en 

rlos ·?alabras, vivir y vita1iz'l • P.BÍ. 'leía lu situaciSn en :9"3b: 
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"VIVIR, a pesar de esa sentencia de muerte: VITALIZAR 1 

a pesar de esa matanza de la conciencia nacional: hé ahí 
l os problemas actuales de la Juventud."8 

La mente ágil del Canónigo ha sacado rÁpidamente el coraz6n del -

problema que la j uventud mexicana, en 1936, encontr6 en su lucha 

para existir. Sus conferencias estÉ.n bien preparadas y no suavi

za sus ideas cuando trata de la cuestión religiosa. 

Más tarde vemos sus conceptos sobre la juventud y el lu-

gar que &sta tiene en el mundo: 

"iJ6venesl Vuestra juventud se impone. La juventud es 
la edad de los Jefes. ¿cómo no he de decirlo en plena 
convicción, si Cristo, mi Rey y mi Dios, si Cristo, ~ 
go, nuestro Jefe Divino quiso dejar pendiente de su -
cruz redentora, como una evocación perpetua de su vida 
y de su muerte, el talismán sagrado de su sangrante j_!! 
ventud? 

La A.c.J.M. es la escuela de los Jefes. 11 9 

En pocas palabras el bUtor sintetiza el objeto de la juventud ca

tólica. Muchos de sus discursos están dirigidos a l a j uventud.en 

la cual el Padre Ramírez ha puesto su confi anza y su fe para el -

futuro de México. El Can6nigo siemp re ha sido partidario de la -

A.C.J . M. como el móvil que llevará a Mbico pcr el cami no de la -

vida cr istiana. 

Su &!timo discurso de importancia es el del Congreso Euc_!! 

rístico de Durango, en 1947• Fiel hasta el fir. a su propósito de 

expresar sus opiniones, nos dice al empezar, lo siguiente: "La -

Eucaristía y le Patria ••• La Eucaristía y la Patria ••• Pero ¿cuál -

Patria? Si ni siquiera pudimos conseguir el estadio ••• 1110 Luego 

sigue, diciendo: 

"Pero el hecho es éste. Y, por angas o por mangas, no 
estamos donde queríamos estar; no esta~os donde podía
mos estar; en una palabra, no hemos podido dar a esta 
sesión todo el público esplendor que queríamos µor es
ta Única razón: precisamente porque se trata de un -
Cot'J<reso Ei.1carístico. '{ en vez de decir yo coi toct0 -
el opt imismo de Lacordaire en esta noche solelhr>c 9 ':u 

>) , ·v i (:A :~~ ) .. JV .. ~ 
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soy una patria, yo soy una libertad', me veo obligado ve.!: 
gonzosamente a decir; 'LDÓnde está la patria del pueblo -
Eucar!atico de Durango?'."11 · 

En este miSDO discurso opina en resumen acerca del sistema pol!t.!, 

co de M6xico: 

"Esto nos pasa a los cat61icoa mejicanos. Cuando volve
mos loa ojos sobre nuestra propia ciudadanía, conocemos, 
que para presentanios COl!IO ciudadanos se nos tiene antes 
que raspar lo cat6lico, y para ser legisladores, nos de
bemos raspar lo cat6lico, y para ser gobernantes, nos d~ 
bemoa raspar lo cat6lico. De allí es que cuando contem
plamos lo que deb!a ser coronamiento formal de la patria, 
nos encontramos sencillamente con una inmensa cuadrilla 
de raspados ••• Noaotros en cambio, aun cont!ndonos en el 
número de los raspados, no estamos eatisfechos ••• Quere
mos en una palabra, contemplar una patria en la cual -
seamos ciudadanos sin necesid~ de ser raspados, seamos 
héroes sin necesidad de ser ap6statas."12 

Remata su discurso con la expresi6ñ de sus desoeos, por los cua

les él siempre ha luchado: 

"En este magno Congreso Eucarístico volvemos a rumiar la 
amargura de nuestra condici6n, y resolvemos hacernos sin 
ceramente, profundamente eucar!sticos • •• ¿sabéis por qué? 
Porque también queremos algÚn día mirar que en vez de -
una madrastra tenemos una madre; porque tamién queremos 
un día saborear también nosotros, lo que no hemos sabo
reado en toda nuestra actual generación, iSaborea.r nos.Q. 
t.ros las dulzuras legít i mas de la patrial"l'j 

Todavía en 1947 y hasta su muerta en 1950, el Can6nigo Ramírez, -

se lama contra las que 61 jusga injusticias del Gobierno. En la 

primera parte del discurso vemos su i~nita ironía. Parece que 

61 nunca pudo dejar cualquier tema sin alguna sátira al Gobierno. 

En la segunda parte, tratando de la ciudadanía, hace un fuerte -

cargo al Gobierno, en general, y a los políticos en particular, 8.2. 

bre los requisitos para ocupar esos puestos. Tambi.Sn 6ste es CO,!! 

tra los Cat6licos mismos por adoptarse a este sistema. En las úJ. 
timas líneas presenta su esperanza de llegar a ver realizado el 

ideal, no a6lo de todo Cat6lico, sino de todo individuo: ser hi

jos, no hijastros, de una madre de v.erdad, de una patria. 



La totalidad del volumen nos da muchos rasgos del car&c

ter del autor al trav6s de sus palabras y de sus ·ideas. Aquí,aún 

m!s que en las novelas, hallamos su posici6n con respecto al pro

bleaa religioeo-polÍtico de M6xico. Siempre con inteligencia Pi:! 

senta su tesis contra la intraneigencia del Gobierno, a veces con 

sátira o con ironía. 

Adem!s de estas obras publicadas, Gro escribi6 otro li

bro, Memorias de un monaguillo. Se sabe que el manuscrito existe 

pero todavía no han logrado encontrarlo. Quizas, algÚn día, ~ 

rias de un monaguillo pueda salir a la luz pública. 

Notas 1 Bibliografía. 

1.-Padre David G. Ramírez (Jorge Gram), "David", M~xico, mayo 
22 de 1955, n&nero ~. P• 163. 

2.-Padre David G. R81!Úrez (Jorge Gra), "David", M6xico, junio 
22 de 1953, mSmero 11, ~· 171. 

3·-Padre David G. Ram!rez (Jorge Gram), L5 trinchera Sagrada, 
Mrlco, Editorial "Rex-Mex", 1948, P• 12. 

4·--Idem, PP• 32 y 33° 
5·--Idea, PP• 48 y 49° 
6.-14!!!, P• 50° 
7 ·-,lis, P• 73. 
8.-1!1!!, P• 82. 
9·-Idem, P• 162. 
10.--~, P• 179• 
11.--~, PP• 179 y 180. 
12.--.!S.!!!, P• 183• 
13.--Idem, P• 185. 
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CAPITULO r.v. 

Conclusiones. 

Toda la obra de Jorge Gram (El Can6nigo David G. ~rez) 

está impulsada por los acontecimientos y animada siempre por eu -

espíritu que es a veces belicoso y a veces defensivo. Tiene su -

raíz en la Revoluci6n que caus6 las dificultades que el Padre Ra

mírez sufri6 como seminarista perseguido por el Gobierno. Así ~ 

llamos este influjo poderoso en su actitud contra las autoridades. 

Los temas de los escritos de Gram radican en su objeto -

principal; el asunto político-social de México y lo presenta con 

bases hist6ricas, siempre referente a lo mexicano. Entretejidos 

estos dos elementos con el ambiente, casi siempre de la provincia, 

la a\DDa total nos da un panorama del ambiente mexicano de la épo

.ca anterior al Movimiento Cristero y durante el l-lovimiento mismo. 

Sin duda alguna, uno siente la fuerza de Gram como parti

dario absoluto del Movimiento Cristero. Sus novelas, por tanto, 

pueden situarse en la categoría de novelas político-sociales. 

También con mayor raz6n pueden ser calificadas como novelas hist.Q. 

ricas. Lo político-social cabe dentro de los histórico mientras 

que no todo lo hist6rico cabe en lo político-social . 

Los personajes de las novelas, en su mayorí a, están bien 

retratados. Nos da en ellos lo suficiente para imaginar y hasta 

para sentir el peso de sus problemas. Lo psicol6gico de sus ca

racteres, especialmente de los protagonistas, está magnÍficamente 

tratado. Se puede decir que muchos de sus personajes tienen su -

propia actuación y son además prototipos de 11\.l olaae social. 

El elemento religioso interviene en gran parte de los li

bros. Este está, a veces, entrelazado con lo político y a.sí se -

hace la trama político-social. Otras veces es un modo de ensayo 

de la religi6n, dentro de las costumbres odentro del ambiente me

xicano. Al través de todo, hallamos el prop6sito de defensa de -
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los Católicos como individuos y como ciudadanos y de la Iglesia -

como una institución, todos víctimas de persecuciones. Su apolo

gética se basa en argumentos filosóficos, legales y morales. 

Por tanto, el lector encuentra que el tratamiento novelÍ.,!! 

tico de Gram tiene estos elementos: lo político-social, él af!n 

histórico, la religión en todos sus aspectos, argumentos filosóf.i 

coa y legales, y l a psicología de los personajes. 

El estilo de Gram varía en sus novelas, pero por lo gene

ral, ha empleado un sistema bastante difícil para su presentación: 

trata de un individuo dando varios pormenores de él y luego pare

ce abandonarlo mientras concentra su atención, tal vez en un tema 

histórico, o bien en un nuevo personaje; y así, en relatos varia

dos y sin relación aparente, va creando suspensos hasta llegar a 

un punto en el que, de súbito, recoge todos sus hilos y los teje 

para lograr una elaborada tapicería. Con buen gusto artístico, -

maneja este sistema de tal modo que el lector nunca pierda su in

terés. 

Sus tópicos y los cargos que hace son fuertes y duros . 

Directa o indirectamente describe cada hecho de manera tan real~~ 

ta y gráfica que ningÚh lector deja ver y aun de sentir, su a •1ti

patía por los perseguidores. Sus descripciones son dinámicas. 

No se puede dudar de la posición y del punto de vista de Gram. 

Con pasión, para dar a conocer al mundo las consecuencias del con 

flicto religioso, utilizó el vehículo novelístico para expresarse. 

No hay duda alguna de que Gram es mexicano y de quiere a su Pa

tria. Se ve que el hecho de que algunas autoridades afirmen que 

los sacerdotes no son ciudadanos, lo lastimó profundamente. Pa~ 

ce estar entre dos amores, su Dios y su Patria, los cuales para -

~l son compatibles, pero l a intransigencia de unos cuantos los P.2. 

nen en conflicto. Para no caer en lo injusto al juzgar a Gram, -

siempre tenemos que recordar las penas causadas por la Revoluc16n 



y que él, como seminarista, sufri6. 

El lenguaje de Gram es el de una persona culta, bien edu

cada. Sus palabres queman a veces, pero casi sier.ipre están em

pleadas art!sticomente. Sin P.mbargo, de vez en vez, emplea vulg&

rismos, pero el uso de estos, evidentemente es un recurso pnra ~ 

cer más directa su llamada, para acercarse más a l~ masa de le~tQ 

res y aun a su auditorio, ya que tembién en sus sennones y en sus 

discursos los emplea. 

Por lo que se refiere a las novelas, encontramos que en -

,!!écto_!" existen influjos de diversas corrientes literarias. Los -

huy de la novela costumbrista en el :nodo de pintar el panoramu de 

la vida provinciana. En las desc~ipciones y en lo patético de 

algunas situaciones vemos algo de lo romántico. El realismo abt!!! 

da en su manera de explicar l os hechos. Los personajes, FOr lo -

bi~n presentados, coinciden con los de la novela psicológica. Por 

eu frecuente incurrir en lo histórico, su esencia y su lugar más 

bien están dentro de la novela histórica. 

En su segunda novela, La gl!erra sintética, cuya tesis es 

la aprobación del tiranicidio, se desemruelve lo novelesco C•n un 

a!3pecto amoroso que adquiere valer propio por la profundidad y la 

fuer11,a con que está tratado; esto sin pasar de ser sólo el fondo 

del asunto principal. También, vemos que el aspecto psicológico 

de sus personajes esth aún mejor logrado que en H'ctor, sin emba.r 

go, el tratamiento es más fácil por dos razones: primera, el me

nor número de personajes y, segunda,las coaplicaciones que los 1:2. 

dean son menores que en el caso de H'ctor. El realismo existe, -

como siempre, ~n sus descripciones. El costumbrismo aparece pero 

en un grado muy inferior que en H~ctor. Aqu! está, más bien, er. 

el ambiente de la vida en la capital. Lo histórico tiene su lu

gar, pero es de menor i~portar.cia, ya que su posición es la de 

una solución utópica aunque gira en torno de un problema real. C..Q. 

mo novela, La guerra sintética es deficiente por los múltiples 
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argumentos filosóficos, legales y morales. El aspecto apologéti

co la debilita como novela, pero la ayuda como documento para fa

vorecer la lucha de los Católi cos. Aunque la portada de la nove

la dice que es una novela de ambier.te mexicano, y por ello podrÍ_! 

mos entender costumbrista, me parece que. como novela, es más una 

novela psicológica con raíces en el problema político-social, con 

visos legalistas. 

La tercera novela, ~. tiene aspecto histórico, pero -

no es es~e el influjo mayor en la novela. Las descripciones son 

sumamente rea
1

listas. El ambiente que proyecta la vida de provin

cia es el de irenor importancia. En Jahel, el costumbrismo influ

ye menos que en todas las otras obras de Gram. Lo psicológico º.!! 

tra como un factor importante. También aquí, Gram hace sus mejo

res clasificaciones d.e los personajee en arquetipos. Los influ

j os del romanticismo alcanza su nivel más alto en Jahel. En con

junto~ es profundament e dramática: cada circunstancia te:nnJ.. 

n& en desgracia . Tiene todo lo necesario para que podamos verla 

como un.a novela bizantina: todas las aventuras se prolongan en -

complicaciones; sólo se sale de un infortunio para caer en o tro y 

culmina en la aplicaci ón del tiranicidic , planteado antes en Je -
gu.erra sintética. 

El volumen en que hallamos varios discuraos, conferencias 

y sennones del Padre RamÍrez, Le. trinchera sagrada, nos da un co.!l 

cepto bien gráfico de la idiología del autor. Es aquí donde se -

puede ver al Padre Ram!rez como era. Sus escritos aon directos, 

fuertes y mucho más personales que sus novelas. 

Las novelas cristeras, en general forman, a mi juicio un 

capítul~ independiente en la literatura mexicana y, dentro de es

te capítulo, las de ~ram, a su vez, constituyen una unidad definJ. 

da: Héctor plantea la legalidad de la defensa annada; La guerra 

sintética propone el tiranicidio; Jahel, lo aplica. 
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El punto de relaci6n entre las obras de Gram y las de los 

otros autores en este campo de la literatura, es el tema: el Mo

vimiento Cristero. 

Las obras de Gram, aunque sean de diferentes corrientes -

literarias, entre sí presentan una clave de unidad que est~ en el 

asunto que tratan. 

Estas obras como toda novela cristera, tienen algunos to

ques que las harían caber dentro de la novela de la Revolución. -

Muchas de las llamadas novelas de la Revolución, por el escepti

cismo que presenta, cuando no desencanto absoluto, bien podían -

ser consideradas como antirrevolucionarias. Tomando esto en cue12 

ta, habría mayor razón para situar lHs novelas cristeras dentro -

del grupo de las revolucionarias, ya que, por lo general, la lit~ 

r at ura cristera enfoca de un modo más correcto que aquellas, el -

problema de la justicia social como móvil de sus luchas. ksÍ, -

Gram escribió libros con base en la revolución, a favor de la --

cual se manifiesta precisamente por la vehemencia con que conden& 

a los malvados y lo malo que resultó de esta revolución, que más 

tarde produjo otro problema, el conflicto religioso. Este con -

flicto, que originó el Movimiento Cristero, ea el toque esencial 

que diferencia la literatura cristera como grupo destacado f rente 

a la Novela de la Revolución. 

En suma, Jorge Gram, revolucionario como su ~poca, es el 

iniciador de la novela cristera en la literatura mexicana. Sus -

obras tienen una gran calidad artística, aunque el estilo es ant.i 

cuado a veces. Pese a lo anticuado que hay en ál, penetra proftll! 

da~ente en lo psicológico. · El lenguaje es bueno, las descripcio

nes bien hechas y realistas. Reflejan el ambiente mexicano en -

una forma dinámica y dra'llática. Las novelas tienen elementos de 

numerosas corrientes literarias, pero de ninguna lo suficiente P1!. 

r f1 ;:ier considerarlas dentro de ella. 
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La producción de Gram se debilita de cuando en cuando en 

su valor literario por el afán manifiesto de hacer hincapié en la 

propaganda a favor del Movimiento Cristero. Esto le diÓ un gran 

valor como propaganda puesto ~ue, disfrazada con la forma novele.§!. 

ca, fue más penetrante. 

Las novelas, pese a su contaminación propagandista, tie -

nen bien 5anado su lugar dentro de lo artístico, y no sólo por su 

calidad estética son dignas de perdurar: por medio de sus perso

najes, de su ambiente particular mexicano y por sus descripciones 

gráficas y vivas, tienen un valor artístico que no se limita a -

una época. Basadas en lo histórico, aunnue de México concretameE. 

te, el problema, en el aspecto de la libertad de religión, trasp..Q. 

ne sus límites hasta lo universal. 

--o--
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APENDICE 

Artículos de la Constitución. 

Referentes a la Iglesia. 

Art. 3.--La ensefianza es libre; pero será laica la ~ue se dé en -
los establecimientos oficiales de educaci6n , los mi smo que la en
señanza primaria, elemental y superior que se imparta en los est~ 
blecimientos particulares. 

Ninguna corporación religiosa, ni mini stro de ningún culto, 
podrán establecer o dirigir escuelas de instrucci6n primaria. 

Las escuelas primarias par ticulares sólo podrán establecerse 
sujetándose a l a vigilance .oficial. 

En los establecimientos ofi ciales se impartirá gratuitamente 
la ensef\anza primaria. 

Art. 5.--(Párrafo No. 3)--El Estado no puede pennitir que se lle
ve a efecto ningÚn contrato, pacto o convenio que tenga por obje
t o el menoscabo, la pérdida o el irrevocable sacrificio de la li
bertad del hombre, ya sea por causa de trabajo , de educación o de 
voto rel igioso. La ley, en consecuencia, no pennite el estableci 
miento de Órdenes monásticas, cualquiera que sea la denominación
u objeto con que pretendan erigirse. 

Art . 24.-Todu hombre es libre para profesar la creencia religio
sa que más le agrade y para practicar las ceremonias , dovociones 
o actos del culto respectivo, en los templos o en su domicilio -
particular, siempre que no consti tuyen un delito o falta penados 
por la Ley. 

Todo acto religioso de culto público , deberá celebrarse pre
cisamente dentro de los templos, los cuales estarán siempre bajo 
la vigilancia de la autoridad. 

Art. 27.--(Párrafos II y III)--Las asociaciones religiosas denomi 
nadas iglesias, cualquiera que sea su credo, no podrán en ningÚn 
caso, tener capacidad para adquirir, poseer o administrar bienes 
raíces, ni capitales impuestos sobre ellos; los que tuvieren ac
tualmente, por sf o ·por interpósita persona, entrarán al dominio 
de la Nación, concediéndose ac ción popular para denunciar los bi~ 
nea que se hallaren en tal caso. La prueba de presunci.ones será 
bastante para declarar fundada la denuncia. Los templos destina
dos al culto público son de la propiedad de la Naci6n, represent~ 
da por el Gobierno Federal, ouien determinará 10s que deben contJ. 
nuar destinados a su objeto. Los obispados, casas c~rales, semi
narios, asilos o colegios de asociasiones religiosas, conventos o 
cualquier otro ~di ficio que hubiere sido construído o destinado a 
la admir..istració:-, propaganda o enseñanza de un culto religioso, 



pasarán desde luego, de pleno derecho, al dominio directo de la -
Naci6n, para destinarse exclusivamente a los servicios públicos -
de la Federaci6n o de los Estados en sus respectivas jurisdiccio
nes. Los templos que en lo sucesivo se erigieren para el culto -
público, serán propiedad de la Nación. 

III--Las instituci-0nes de beneficencia, pública o privada, que 
tengan por objeto el auxilio de loe necesitados, la investigación 
científica, la difusión de la enseñanza, la ayuda recíproca de -
los asociados o cualquier otro objeto lícito, no podrán adquirir 
más bienes raíces que los indispensables para su objeto, inmedia
ta o directamente destinados a 61; pero podrán adquirir, tener y 
administrar capitales impuestos sobre bienes raíces, siempre que 
los plazos de imposici6n no excedan de diez años. En ningÚn caso 
las inbt ituciones de esta Índole podrán estar bajo el patronato, 
dirección, administraci6n, cargo o vigilancia de corporaciones o 
instituciones religiosas , ni de ministros de los cultos o de sus 
asimi lados , aunque éstos o aqu6llos no estuvieren en ejercicio. 

Art. 130.--Corresponde a los Poderes Federales ejercer, en mate
ria de culto religioso y disciplina externa, la intervención que 
designen las leyes. Las demás autoridades obrarán como awci lis
rss de l a Federación. 

El Congreso no puede dictar leyes estableciendo o prohibien
do religión cw.lquiera. 

El matri.monio es un contrato civil. Este y los demás actos 
del estado civil de las personas, son de la exclusiva competencia 
de los funcionarios y autoridades del orden civil , en los ténni
nos prevenidos por las leyes y tendrán la f~erza y validez que --
las mismas les atribuyan. · 

La simple promesa de decir verdad y de cumplir las obligacio
nes que se contraen, sujeta al que l a hace, en caso d.e que falt a
re a ella, a las penas que con tal motivo establece la ley. 

La ley no reconoce personalidad alguna a las agrupaciones ~ 
ligiosas denominadas iglesias. 

Los ministros de los cultos serán considerados como personas 
que ejercen una profesi6n y estarán directamente sujetos a las l,! 
yes que sobre la materia se dicten. 

Las Legislaturas de los Estados únicamente tendrán facultad 
de determinar, segÚn las necesidades locales, el niSmero máximo de 
ministros de cultos. 

Para ejercer en México el ministerio de cualquier culto, se 
necesita ser mexicano por nacimiento. 

Los ministros de los cultos nunca podrán, en reunión pública 
o privada constituída en junta, ni en actos del culto o de propa
ganda religiosa, hacer crítica de las leyes fundamentales del pa
ís, de las autoridades en particular, o en general del Gobierno; 
no ter.d rlm voto activo ni pasivo , ni derecho para asociarse con 
fines políticos . 
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Para dedicar al culto nuevos locales abiertos al público, se 
necesita permiso de la Secretaría de Gobernación, oyendo previa
mente al Gobierno del Estado. Debe haber en todo templo un encar 
gado de él, responsable ante la autoridad del cumplimiento de la; 
leyes sobre disciplina religiosa, en dicho templo, y de los obje
tos pertenecientes al culto • 

. El encargado de cada templo, en unión de diez vecinos más, -
avisará desde luego a la autoridad municipal, quién es la persona 
~ue esté a cargo del referido templo. Todo cambio se avisará por 
el ministro que cese, acompañado del entrante y diez vecinos más. 
La autoridad municipal , bajo pena de destitución y multa hasta de 
mil pesos por cada caso, cuidará del cwnplimiento de esta dispoaJ. 
ción: bajo la mi sma pena llevará un libro de registro de los tem
plos y otro de los encargados. De todo pe:nniso para abrir al pú
blico un nuevo templo, o del relativo a cambio de un encargado, -
la autoridad municipal dará notici a a la Secretaría de Goberna
ción, por conducto del Gobernador del Estado. En el interior de 
l os templos podrán recaudarse donativos en objetos muebles . 

Por ningÚn motivo se revalidará, otrogará dispensa o se de
terminará cualquier otro trámite que tenga por fin dar validez en 
los cursos oficiales, a estudios hechos en los establecimientos -
destinados a la enseñanza profesional de los ministros de los cul 
tos. La autoridad que infrinja esta disposición, será penalment-¡; 
responsable, y la dispensa o trámite referidos, serán nulo y tra~ 
rá consigo la nulidad del título profesional para cuya obtención 
hay sido parte la infracción de este precepto. 

Las publicaciones periódicas de carácter confesionaJ., ya sea 
por su programa, por su título o simplemente por su tendencias o_r 
dinarb.s, no podrán comentar asuntos políticos nacionales ni in
formar sobre actos de las au toridades del país, o de partícula.res, 
que se relacionen directamente con el funciona'llien t o de las i nstl, 
tuciones públicas. 

Queda estrictamente prohibida la formación de toda clase de 
agrupaciones políticas cuyo título tenga alguna palabra o indica
ción cualquiera que la relacione con alguna confesión religiosa. 
~o podrán celebrarse en los te~plos reuniones de carácter políti-
co. 

No podr!Í. heredar por sí ni por interpósi ta personli, ni reci
bir por ningún título un ministro de cualquier culto, un inmueble, 
ocupado ¡;or cualquiera asociación de propaganda religiosa, o de -
fines reli¡siosos o de be:1eficencia. Los ministros de los cul toe 
tienen incap~cidad legal para ser herederos, por testamento, de 
los ministros del mismo culto o de un particular con quien no te_g 
gt!Jl parentesco dentro del cuarto grado• 

Los bienes muebles o inmuebles del clero o de asociaciones -
relig~oeas, · se regirán, para su adquisición, por particulares, -
conforme al artí~ulo 27 de esta Constituci6n. 

Los proceso por infracción a las anteriores bases, nunca se
rán vistos en jurado. 
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Referentes a las Garantías Individuales y a la Ciudadanía. 

Art. 6.--La manifestación de las ideas no será objeto de ninguna 
inquisición j udicial o administrativa, sino en el caso de que ata 
que la moral, los derechos de tercero, provoque algÚn delito, o: 
pe:-turbe el orden público. 

Art. 7.~Esinviolable la libertad de escribir y publicar escritos 
sobre cualquiera materia. Ninguna ley ni autoridad puede establ!!_ 
cer la previa cen3ura, ni exigir fianza a los autores o impreso
res, ni coartar la libertad de imprenta, que no tiene ~ás límites 
que el respeto a la vida privada, a la r~oral y a la paz pública. 
En ningÚn caso podr á secuestrarse la i~prenta co~o instrumento -
del delito. 

Las leyes orgánicas dictarán cuantas disposicio~~s sean nece 
sarias para evitar que so pretexto de las denu~~ias por delitos: 
de prensa, sean encarcelados los expendeii_::ires, "papeleros", oper_!! 
rios y demás empleados del estable~it11iento donde haya salido el -
escrito denunciado, a menos r;.~e se demuestre previamente la respon 
sabilidad de aquéJ.l-:;<;. -

Art. 8 ---Los funcionarios y empleados públicos respetarán el ejer 
ci~io del derecho de petici6n siempre que ~sta se formule por e;: 
crito, de manera pacífica y respetuosa; pero en materia política 
s6lo podrán hacer uso de ese derecho los ciudadanos de la RepÚbli 
ca. 

A toda petición deberá recaer un acuerdo escrito de la auto
ridad a quien se hay dirigido, la cual tienen obligaci6n de hace_! 
lo conocer en breve término al peticionari o. 

Art. 34.--Son ciudadanos de la República todos los que, t eniendo 
la calidad de mexi canos, reunen, además, los siguientes requisi
tos: 
r.--Haber cumplido dieciocho años, siendo casados, o veintiuno si 
no lo son y 
II.--Tener un modo honesto de vivir. 

Art. 35.--Son prerrogativas del ciudadano: 
I.--Votar en l •1s elecciones populares. 
II.--Poder ser votado para todos los cargos de elecci6n popular, 
y nombrado para cualquier otro empleo o comisi6n, teniendo las 
cualidades que establezca la ley. 
III.--Asociarse para tratar los asuntos políticos del país. 
IV.--Tomar las armas en el Ejército o Guardia Nacional, para la -
defensa de la República y de sus ~nstituciones, en los ténninos -
que prescriben . las leyes; y 
v.--Ejercer en toda clase de negocios el derecho de petici6n. 

Art. 36.--son obligaciones del ciudadano de la República: 
!.--Inscribirse en el catastro de la Municipalidad, manifestando 
la propiedad que el mismo ciudadano tenga, la industria,profesi6n 
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o trabajo de que subsista; así como también inscribirse en los ~ 
padrones electorales, en los términos que determinen las leyes. 
!!.--Alistarse en la Guardia Nacional. 
III.--Votar en las elecciones .populares en el Distrito electoral 
que le corresponda. 
IV.~Desempeñar los cargos de elección popular de la Federaci6n o 
de los Estados, que en ningÚn caso serán gratuitos¡ y 
V.--Dese~pefiar los cargos concejiles de municipio donde resida, -
las funciones electorales y las de jurado. 

Cartas Pastorales de los Obispos Mexicanos. 

Protesta de 1917 y de 1926. 

El Código de 1917 hiere los derechos sacratísimos de la Igle 
sis Católica, de la sociedad mexicana y los individuRles de los: 
cristianos, proclama principios contrarios a la verdad ense~ada -
por Jesucristo, la cual fonna el tesoro de la Iglesia yel mejor ~ 
trimonio de la humanidad; y arranca de ca.jo los pocos derechos .:
que la Constitución de 1857 (admitida en sus principios esencia
les, como ley fundamental por todos los mexicanos), reconoció la 
Iglesia como sociedad y a los católicos como individuos. 

No pretendiendo i~~iscuirnos en cuestiones políticas, sino -
defender, a la manera que nos es posible, la libertad religiosa-
del pueblo cristiano en vista del rudo ataque que se infiere a la 
religión, nos limitamos a protestar contra el atentado enérgica y 
decorosamente; ••• 

Si después de estas declaraciones , nuestra protesta ocasiona 
ra mayor recrudencia de la persecución reli!$iosa , no será la res-: 
ponsabilidad de quienes han cumplido con su deber, sino de los - 
<tue no quieren oír ni quieren que se escuche la voz de la verdad 
y de la justicia; y la Iglesia que ha s11bido vivir en la persecu
ción, volverá a los tiempos de paciencia y de martiro. 

Contra la tendencia de los constituyentes, destructor11 de la 
religión, de la cultura y de las tradiciones, protestamos co~o J.!!_ 
fes de la Iglesic Católica en nuestra patria. De principio tan -
funesto, tenían que resultar en la Constitución dictada bajo su -
influjo, pésimas consecuencias, aparentemente solo contra la Igle 
sia y sus mjnistros, pero en realidad también contra los derecho-; 
más justos y naturales de los ciudadanos; y resultaron efectiva
mente. 

El Universal, 26 de julio de 1926. 

Suspensi6n del Culto PÚblico. 

Venerables Hermanos y amados hijos: ••• 
Contra esa persecuci6n gravÍsima, pero que pudo considerarse 

en algÚn modo aislada y transitoria, pudimos observar una actitud 
expectante, buscar acomodos, tolerar vejaciones, salvando siempre 
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los principios relativos a la Constituci6n Divina de la Iglesia, 
que expusirr.os en nuestra anterior Pastoral. 

Pero la ley del Ejecutivo Federal promulgada el dos de julio 
del presente afio, de tal ~odo vulnera los derechos divinos _ de la 
Iglesia, encomendados a nuestra custodia¡ es tan contraria al ~
~cho natural, que no sólo asienta como base primordial de la ci
viliiaci6n la libertad religiosa, sino que positivamente prescri
be la obligaci6n individual y social de dar culto a Dios; es tan 
opuesta segÚn la opinión de eminentes jurisconsultos cat6licos y 
no cat6licos, al derecho constitucional mexicano, que ante seme
jante violaci6n de valores morales tan sagrados, no cabe ya de -
nuestra parte condescendencia ninguna. Seria para nosotros un -
crimen tolerar tal situación; ••• por esta raz6n siguiendo el ejem
plo del Sumo Pontífice, ante Dios, ante la H~anidad Civilizada, 
ante la Patri.a y ante la Historia, protestamos contra ese decre
to. Contando con el favor de Dios y con vuestra ayuda, trabaja
remos para que ese Decreto y loe artículos antirreligiosos de la 
Constitución sean reformados, y no dejaremos hasta verlo conse
guido. 

Como dijimos en nuestra Última Pastoral: "Esta conducta no 
es rebeldía, porque la misma Constituci6n abre el camino para sus 
reformas y porgue es un justo acatamiento a mandatos superiores at 
toda ley humana y una justa defensa de ledtimos derechos." 

En la imposibilidad de continuar ejerciendc el Miiüstro Sa
grado según las conrliciones impuestas por el Decreto citado, des
pués de haber consultado a Nuestro Santísimo Padre, Su Santidad 
Pío XI, y obtenida su aprobaci6n, ordenamos que, desde el dí a - -
treinta y uno de j ulio del presente año, hasta que disDor.grunos ·
otra cosa, se su.r;penda en todos los templos de la RepÚUica, el -· 
c·..ü to público que exija la intervención del sacerdote . 

El Universal, 25 de julio de 1926. 

Resoluci6n de la Crunara de Diputados. 

En la see16n anterior se diÓ lectura al dictamen de la segu_!! 
da comisión de peticiones, finnado por los ciudadanos diputados -
Alejandro Cerisola, Melcnor Ortega y Luis Frías que dice: 

'A la Segunda Comisi6n de Peticiones que suscribe fue turna
do para su estudio y dictamen el memori al que presentaron ante ~ 
Vuestra Soberanía los señores Jos~ Mora y Pascual Díaz, a nombre 
de todos lo~ arzobispos y obispos católicos de la República Mexi
canan; proponiendo reformas a los artículos 3, 5, 24, 27, y 130 -
de la Constituci6n Federal que nos rige . 

Hecho el estudio respectivo, encontramos lo siguiente& 
El artículo 8 de la Constitución reconoce el derecho de peti 

c1on en materia política, solamente a los ciudadanos mexicanos y
el párrafo III del artÍcülo 37 de la mism~ a la letra dice: 
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'Artículo 37.--La calidad de ciudadano mexicano se pierde ••• III .
Por comprometerse en cualquier forma antes ministros de algÚn cul, 
to o ante cualquiera otra persona, a no observar la presente Con~ 
titución o las leyes que de elle emanen.• 

Los señores Mora y DÍaz se encuentran en este caso, pues han 
declarado públicamente, haciendo alarde de ello, que no observan 
ni obervarán la presente Constituci6n, de acuerdo con el pontífi
ce romano. Han caído, pues, bajo la sanci6n citada, perdiendo su 
calidad de ciudadanos mexicanos. 

Después de ser discutido por los ciudadanos diputados Hidal
go, Martínez, Borja y González, el primero en contra del dictamen 
y los segundos a favor, se sujet6 a votación habiendo sido aprob~ 
do por ciento setenta y un votos contra uno. 

El Universal, 24 de septiembre de 1926. 

Mártires Mexicanos. 

José García Farf!n 
Admirable anciano que sintió verdadera nostalgia de martirio. 

lespués de una vida de intenso apostolad, cuando sup la disposi
ción de clausurar los templos, se le veía profundamente triste y 
preocupado ••• El general A.maya personalmente, al pasar ante la ca
sa de comercio de Farf!n descendió de su automóvil a injuriarle, 
destruír en el aparador todos los letreros que tenía por subver
si vos y no contento con eso sacó su pistola y dispar6 sobre el in 
defenso anciano. No habiendo hecho blanco, lo mand6 aprender y -
lo asesinó al siguiente día, no obstante estar amparado por el 
Juez de Distrito. Asesinado en Puebla el 29 de Julio de 1926. 

Vicente Acevedo 
Martirizado el 6 de agosto de 1926 en Tlaxiaco, Oax . 
Joven de 22 años, había dado durante su vida pruebas de vir

tud, bellas cualidades que pudieron apreciar sus compafteroa de se 
minario, pues se preparaba para el sacerdocio. Cuando supo que :" 
su padre se encontraba preso, seguro de que a él nada podría pa
sarle, pues nada había hecho que pudiera disgustar a la autoridad 
militar, se dirigi6 al cuartel en donde solicitó hablar con su P.!! 
dre para alentarlo y saber en que podía ayudarle. Tan pronto co
mo fué reconocido como hi,io de D. Rafael, lo pusieron igualmente 
preso y a la mitad de la noche padre e hijo fueron conducidos a 
las afueras de la población para sacrificarlos. 

José Vargas 
Fusilado en Pátzcuaro el 22 de octubre de 1926. Nativo de -

Tzintzuntzan, Mich. se distinguió por su piedad desde niño; ••• 
Establecido en Pátzcuaro desde el 2 de agosto de 1926, buscó tra
bajo que encontró en la oficina de Correos del propio lugar, en 
donde fué preso por haberse descubierto que a su casa llegaba la 
HOJA LDMINICA.L enviada por la autoridad eclesiástica de Mor el ia , 
para Tle loa f ieles reciban al menos por es te l!ledio el al i!llent o -
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espiritual que no pueden hoy transmitir por la palabra l os sacer
dotes encargados de ello. La misma noche y por esta sola causa -
fué fusilado el virtuoso joven como un elegido de Dios. 

Lic. Gonzáles Flores y Compañeros 
Mientras la sociedad t apatía regaba con sus lágrimas el camJ:. 

no del Pante6n al conducir el cadáver de los mártires del 1 de -
abril, asombrada de tanta crueldad y tanta infamia, el Gobierno -
de M&xico se satisfacía al informar al Sr. &nbajador de los Esta
dos Unidos que quedaba vengada la viáa del ciudadano americano, -
Edgar Wilkins, con la ejecuci6n del Lic. González Flores y compa
ñeros por haber descubierto en aquel el director intelectual del 
plagio del mencionado americano. La Elnbajad Americana di6 las -
gracias por tan justos informes; pero la viuda del Sr . Wilkins, -
no satifecha con tal mentira, evi6 Wl8 protesta al Gobierno de -
Washington, manifestando 1ue el plagiario era Guadalupe Zuno, cu
ya gent e bien conocida asesin6 a su marido por robarlo. 

Prbo. Agustín Caloca 
Fusilado en Colotalán, Jalisco el 25 de mayo de 1927. 
El Sr. Caloca empez6 a sufrir el rigor de las persecusione~ 

desde el año de 1914, cuando era seminarista de Guadalajara y t u
vo que huir a l a entrada de las fuerzas carrancistas. Termin6 -
sus estudios más tarde en el seminario auxiliar de Totatiche fun
dado por el Sr. Cura Magallanes, •e:reciendo de &ste gran aprecio 
y confianza, al grado que qued6 como Ministro suyo y m!s tarde -
profesor y prefecto del mencionado Plantel de educación sacerdo
tal. Se dedic6 mucho a la acci6n social, fundando un sindicato -
de obrerós y agricultores. Aprendido j unto con el Sr. Cura Ma
gallanes muri6 a su lado, habi endo permanecido firme en su puesto 
de prefecto del seminario, plantel que defendi6 hasta su muerte. 

Galería de Mártires Mexicanos, Narraciones 
Verídicas, San Antonio Texas, E.U.A., Im
prenta Universal. 
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BIBLIOGRAFIA COMENTADA 

Juicios sobre los Libros que Documentan la Introducci6n. 

lPor qué es importante ofrecer un juicio sobre los libros -

·que se emplean en la documentaci6n de una tesis? 

Todo el que ha usado notas y bibliografías, encuentra muchos 

factores oscuros en lo referente a un tema de controversia. Caj 

quier estudio o investígaci6n ayuda a los interesados en tal tema, 

presentando una bibliografía debidamente comentada. 

As!, espero, con mis "Juicios sobre los libros que documentm 

la Introducci6n", ayudar en algo al lector antícip!ndole el valor 

de tal o cual libro. 

Los Libros. 

G. Báez Camargo y Kenneth G. Grubb, Religion in the Republic of 

~· 
En esta obra está presentada la historia de,l protestanti.,!! 

mo en su desarrollo y progreso en México. Los autores, protest8!.). 

tes , uno mexie&no y el otro norteamericano, tratan de hacer un d.Q. 

cumento s in prejuicios y con investigaciones ser ias, lo cual está 

bastante bien lOt'tTado. Las partes ~lativaa a la Iglesia Cat6li

ca no contienen ataques ni renc~l"; sin embargo de esto , aon débi

les por falta de conocimiento de las doctrinas y enseftanzas cató

licas. 

Presenta los programas y proyectos de los protestantes en 

su actuac16n en México. Es de los pocos tratados del protestan

tiSllO en México que he podido encontrar. 

Mariano Cuevas, s.J., Illstoria de la Naci6n Mexicana. 

La historia escrita por el Padre Cuevas es un estudio am

pliamente documentado. sus investigaciones han aclarado muchos -

puntos capitales que habían sido falsificados o mal entendidos -

anteriormente. Pocos historiadores han tenido el empefio del Pa

dre Cuevas para· encontrar los hechos verdaderos de la historia --
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mexicana. Por tanto, su libro ea muy importante para rectificar 

las imputaciones hechas a la Iglesia en relaci6n con la historia 

de Mbico. 

Su obra tiene, por lo bien documentada que es, mucho va

lor en comparaci6n con las afirmaciones categ6ricas hechas por ~ 

chos críticos de la Iglesia. No s6lo en esto, sino en toda el m.!!. 

terial contenido en su estudio, nos seflala rasgos de importancia 

vital. 

J. P6res Lugo, La cuesti6n religiosa en M'xico. 

Al principio de su libro, P'rez Lugo nos da una breve hi~ 

toria de las dificultades entre el Estado y la Iglesia. Recogió 

información amplia-que da en los documentos- de varios incidentes 

relativo al problema. 

La posici6n de P&rez Lugo está a favor del Gobierno pero 

la presenta de un modo desapasionado. Se puede captar la orient~ 

ci6n de su pensamiento a favor del Gobierno sin su declaración e.! 

presa; sin embargo, no trata lo opuesto con rencor ni intransige.n 

cia, está más dispuesto a relatar las verdades históricas que a 

defender su propia ideologÍa. 

Aunque su selección de la documentación as muy buena, pu

do presentar más con referencia a lo positivo de la Iglesia. El 

M'rito más importante de su obra consiste en los documentos que -

ofrece; hay muchos no citados por ·otros autores, anteriores o po~ 

teriores, que tienen suma importancia. El libro, a pesar de su -

pro o su contra del Estado o de la Iglesia, vale por los documen

tos presentados. 

Charles s. MacFarland, Chaos in Mexico. 

El libro de MacFarland, norteamericano, oficial en la or

ganización de la Confederación Mundial de Iglesias -un organismo 

protestante- es un estudio amplio de la cuestión de si hubo o no, 

persecución religiosa en M&xico. 

-98-



Eate autor, con un inmenso afán de llegar .a la verdad, no 

dej6 ver a los líderes de ambos lados y de hablar con ellos. El 

resultado es una investigación amplísima, cuidadosa y bien infor

mada -tanto en documentos como en opiniones personales de indivi

duos de ambos partidos. 

Las entrevistas que él tuvo con varios funcionarios del -

Gobierno nos indican algunas actitudes de éste bastante anticató

licas y a favor ~el protestantismo, que tttal vez" se deban al he

de ser el autor un ministro protestante. 

MacFarland, siempre muy empeftado en conseguir los hechos 

verdaderos, logr6 encontrar documentos de suma importancia que -

prueban que el Gobierno persigui6 a la Iglesia Cat6lica y a la ?:!!. 

ligi6n en general. 

Sus juicios son imparciales, bien fundados y desapasiona

dos. Culpa a cada grupo cuando hay justificación para hacerlo. 

Para la gente interesada en la cuestión religiosa en Méx.i 

co, este libro es muy recomendable porque contiene un magnífico -

fondo de documentos y entrevistas que representan a ambos parti

dos. Es un libro imparcial, de primera clase. 

Emilio Portes Gil. La lucha entre el poder civil y el clero. 

La obra de Portes Gil fue h~cha para confirmar los puntos 

del dictamen que, como Procurador General de la Nación, diÓ en lo 
~ 

relativo a las éÓnsignaciones respecto a la labor sediciosa del -

clero Católico con pretexto de la reforma de algunos artículos de 

la Constitución Federal de México, que le fue sometido por el --

presidente Abelardo L. Rodríguez, Todo el libro ea una defensa -

unilateral del Gobierno y su actuación. 

Presenta un breve panorama histórico de la Iglesia CatÓlJ. 

ca en México muy evasivamente tendencioso. Aunque tiene, en par

te, buena documentaci6n muchas de sus fuentes informativas son -

err6neas. 



Bajo una actitud aparentemente pía atribuye todo el pro

blema religioso, la rebeldía de la Iglesia para aceptar las leyes. 

La Iglesia es, para él, culpable de todo. Con aparente despreoc_!! 

pación seflala a la Iglesia como intransigente en no someterse al 

Gobierno. 

Se pueden encontrar numerosas refutaciones directas a es

te libro en la obra de MacFarland. 

Por lo general, el libro es muy parcial, lleno de prejui

cios y tiene datos falsos . La obra es en su mayoría propaganda. 

Fue traducida al inglés y difundida en el extran,jero por cuenta -

del Gobierno de l'.éxico. 

An~onio Uroz, ~ue;;Jtión religiosa en M~xico. 

La obra del sefior Antonio Uroz está hecha excesivamente -

pro Gobierno. Nos presenta una breve -escena de la historia de l~ 

xico, sin ningÚn aspecto favorable para la Iglesia. Bn la raayo

ría está escrita con tanta pttsión que hay faltas gravísimas en la 

verdad histórica. 

De cuando en cuando hetce un alarde de su i '!'pttrcü..lid/jd -

que no exi ste en el merior detalle. Hay generalizaciones en cada 

capítulo de su obra, 111s cuales deben ser aceptadas sin duda y -

sin investigación, segÚn el. 

Aunque la obra está escrita para favorecer al Gobierno, -

es ten exagerada y vehemente que se hace inaceptable, a tal grado 

que, contra su propÓsito ayuda al caso de la Iglesia. 

Su ]Jbro tiene algunos documentos muy mal seleccionados y 

sus fuentes no son de categorí~ como la documentación de los ~ 

otros aufores . . Se ·hace referencia a la historia de otros países 

sin entenderla ni presentarla como ea. De un capítulo a otro -

nos enfrentamos con contradicciones. 

En suma, por lo General, es un libro malo y pobremente -

documentado, in.Justo e incorrecto en varios hechos hist6ricos, -
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apasionado a tal grado que no ve sus propias contradicciones y d~ 

bilita enonnernente sus argumentos. A pesar de su prop6sito de ha 

cer un estudio imparcial este no tuvo efecto ni siquiera en el 

prólogo. 

Conatituci6n Federal de 185~, anotado por el Lic. Juan de la To~ 

rre. 

El Lic. Juan de la Torre hace en este libro una presenta

ción de la Constituci6n de 1857, las Leyes de Reforma y otras adi 

ciones y reformas hasta el ai'o de 1901. Está bien anotado para -

ayudar el lector a encontrar m~ informaci6n sobre las reformas -

a tal o cual ley y sus incidentes y prop6sitos. No hace ningÚn -

comentario, sino s6lo presente las leyes, las cuales son i mport8!! 

tes para un estudio '1Ue se refiera al Estado y a la Iglesia en M_é 

xico. 

La Constituci6n Políti ca de los Estados Unidos Mexicanos .• 

Esta publicaci6n nos señala la Constituci6n de 1917 , que 

está basada en la Constitución de 1857 y en las Leyes de Reforma. 

El libro es simplemente la presentación de la Constitución actual 

de México que en cuestiónes religio~as es mucho más estricta que 

las leyes ant eriores e indespenSllble para cualquie1·a i nves t iga

ción cuidados del problema entre el Estado Mexicano y la Iglesia 

Cat61ica. 

Galería _ _de Mártires Mexicanos. Narraciones Veridic~~· 

Este libro no tiene menci6n ·de autor; alguna o varias pe~ 

sonas han coleccionado estas breves· historias para la posteridad. 

Los relatos que aparecen en este tomo, en su mayoría, nos dan a ~

ccnocer el hecho ,en s! sin muchos detalles. A pesar de su breve

dad los relatos coinciden con los hechos contados en otros tres -

libros que tratan el mismo tema. Me parece que este libro es uno 

de los primeros publicados sobre el tema de los mártires mexican:>9· 
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Notas de Interés Especial sobre las Obras de Jorge Gram. 

La cuestión de México. Una ley inhumana y un pueblo vícti-

~· 

Este folleto es el primer escrito publicado por el Padre 

Ramírez. En éste, empleó por primera vez su pseudónimo de Jorge 

Gre.m, para ocultar su propia identidad por tratar temas tan con

treversiales y por lanzar tan fuertes cargos al Gobierno. El f o

lleto f~e impreso en Europa y su limitada distribución en México 

fue clandestina y especialmente dentro de la Liga. 

~-
La primera edición de Héctor ti.ene anotado como lugar de 

su impresión Marpha, Texas; sin embargo , la edición fue impresa -

~n lacdiudad de Méxi co. El supuesto lugar de i mpresión fue dado 

por razones de seguridad porque una novel a de este tiFo, violento 

contra el Gobierno, corría el r iesgo de ser confi scada . La venta 

del libro también t11vo que ser hecha con discreción y precauciones. 

La fecha de impresión es el afto de 1930. 

La segunda edición, de 1934, sali6 como la pri~era. Es

tas ediciones fueron hechas en la ci.udad de México , no -~L Mar pha , 

Texas. 

La tercera edición es española, publicada en 1934· Por -

informes dignos de confianza se sabe que Héctor influjo en el Mo

vimiento Nacional en la lucha que brotó en España. 

La cuarta edición es chilena; fue hecha en 1942 por la -

Editorial Difusión Chilena. 

La quinta edición fue hecha en la Rep&blica de El Salva-

dor, por el seminario Criterio, publicada como folletín. 

La sexta edición, según familiares del Padre RamÍrez, fue 

impresa alrededor de 1948 por el autor. La edición quedó lista -
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pero sin encuadernar. No se sabe más acerca de lo que haya pasa

do con esta edici6n. 

La séptima edici6n es mexicana, publicada por la Edito• 

rial Jus, y es la que he usado para mi teeie. Esta edici6n 881i6 

en 195'· El Editorial Jus, considera su edici6n como la eexta -

porque no conocen la hecha por el Padre Ramíre~, que ee la que -

tiene ese lugar. 

H'ctor fue presentada en el concurao de la mejor novela -

costumbrista de Mhico. Ni siquiera la aceptaron por au tema de 

controversia. 

La guerra sintética. 

Esta segunda novela de Gram fue publicada por la Edito

rial "RexMex". La primera edición 881i6 en 19,5, y es la que ·

aquí he usado; la segunda fue publicada en 19"7· La Editorial -

"RexMex" no está registrada en México, y por los datos que he po

dido hallar, esta editorial está fo:nnada por un grupo de personas 

que poco sati sfechas con los "arreglos" de 1929 y la situación~ 

neral de la Iglesia en México, se unieron para publicar datos -a 

veces sólo un aspecto del problema, dejando toda la verdad oacu

rrecida-en su lucha contra el Gobierno. 

SegÚn el pie de imprenta, ar:ibas ediciones fueron de San -

Antonio, Texas. Uno de mis informantes acepta esto como cierto, -

pero otros me aseguraron que la publicaci6n fue hecha clandestill;! 

mente en M'xico. Como nadie quiere achiitir su participación en -

la publicaci6n de. la novela, es difícil precisar dónde, en real_i 

dad, fue publicada. Sin embargo, los mejores argumentos son los 

presentados por los que dicen que la novela fue impresa en México. 

Otro aspecto de importancia acerca de la novela, ~

rra sintética, es que la obra fue prohibida por loa Obispos Mexi-

canos. 

Jahel 

Esta tercera novela fue P\H>licada en i-955"· No se da a co-
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nocer de qué editorial procede, sólo se di ce que fue publ i cada en 

El Paso, Texas. Según varios de mis i nformantes, Jahel f ue publ_i 

cada en la ciudad de M~xico. 

Por mi propia investigación y mis observaciones, estoy s_! 

guro de que ~ se public6 en México. Según las leyes relati

vas a la imprenta, en los Estados Uni dos, una editorial t iene qu~ 

poner su nombre en el pi e de i mprenta, no sol amente el lugar de -

publicación como en este caso que ti ene nada más que El Paso, Te

xas . En mis recorridos por las casas editoriales de l a ci udad de 

México, encontré en una de ellas l a novela Jahel. Es t a editor i al 

es el centro de distribución del libro y, por l o general, no dis

tribuye libros de otras editoriales. También, al preguntar al ~ 

fe de la editorial sobre la publ i caci ón, me contest6 ambi guamente 

que "alguien" le había enviado 'llUchos ej emplares. Como la edi e 

ci 6n de Jahel no parece tener los derechos asegurados , tal vez la 

edi tor ial tiene alguna "razón" para ocultar su identi t ad y esta -

raz6n no puede ser , en l a actualidad, l o compr ometido del t ema, -

que s í habr í a s i do en el moraento del conflicto. 

En la cont r aportada de Jahel aparece lo que, según l oa edJ.. 

torea anónimos, es una breve historia de las aventuras de l manus·

cri to . 

Este manuscr ito ha corrido muchas aventuras. 
Fué hecho prisionero por mano militar en un campo de 

aviación, allá cuando el espolazo 'grito de Guadalaj ara'. 
Fué examinado por un grupo de altos jefes del Ejército e ~ 
la Sala de Banderas de una Jefatura de Zona. Fué luego -
turnado confidenciaLnent e a los ,jefes de una logia masón,i 
ca. 

Pasó luego a un juzgado. De donde fué robado y vendido 
a un ciudadano de la Repúbl ica de Ni caragua. 

El nicaragUense lo regaló a unas almas piadosas que l o 
leyeron, lo expurgaron cuidadosamente y ••• 10 arrumbaron. 

Volvíá el manuscrito a México , cuando un agent e adua
na! di6 con él, lo declar ó explosivo y l o decomisó. 

Permaneci ó olvidado en una pobre cobacha de l a Fronte ra . 
Sin deberla ni temerla , cayó en nues tras manos . 

Otros editores lo hlill buscado ansiosamente . Y noso
t ros, audazmente, l o damos a la es t&lpa• 
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